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1, • A.~TECEDEN1'ES HISTORICOS DE LA RESPONSABILIDAD PENAL. 

Lo responsabilidad es un principio escencial para poder 
concebir 11n:1 organizaci6n y regula las relaciones en l<is que el 
ser humano se compromete. Ser responsable sig11ifica, c11 t~rmi-

nos generales, rendir cuentas de nlgGn hecho a alguien consti-
tuído en autoridad. Sin embargo, la naturaleza de Ju responsab.!, 
lidad es variable y subjetiva, ya que depende del objeto formal 
de la ci•ncla de que se trate, puesto que no serl igual para el 
teólogo, ni para el fil6sofo, s~ciólogo, psicólogo o penalista. 

1:1 concepto de responsabilidad para el teólogo, depende 
de la rclnci6n interpersonal entre Dios y el hombre, se dice -
que Dios cre6 al hombre a su imagen y semejanza y el hombre debe 
responder a la llamada de Dios, "El hombre responde libremente 
de sus· actos" (1), y por esa raz6n se ver5 comprometido, frente 
a Dios y a los demfis hombres, 

La responsabilidad penal ser~ la consecuencia de quebrantar de 
una manera libre las exigencias de la llamada de Dios. 

Ahora bien, 16glcamente el concepto de responsabilidad 
para el teólogo es muy diferente del que puede tener el penal!! 
tn, donde el ejercicio de una conducta individual tiene cierta 
libertad, y decimos cierta libertad, y no una libertad absoluta, 
porque la ley obliga y prohibe, y con eso limita la acci6n del 
hombre. 
El que comete un iltcito, supuestamente ha tenido capacidad de 
elegir entre el bien y el mal, y su elecci6n hacia el mal la -
prohibe la ley y la castiga, limitando asi su capacidad de -··· 
actqnr, 

(!),-Cfr. Concilio Vaticano J, sos 6, can 5¡ Dz, nn. 919-921. 

968: Concilio Vaticano J, Constitut. dogm de fide can 3 ¡ 

Gen IV, 6 )' 7 ¡ Ecli. XV, 14-18 XXXI, 10, 



A, LA RESPONSAR 1 L IDAíl E~ LA SOC 1 EOAO PR lM IT !VA. 

11 El derecho antii.:ur1 y, sohrc todo, el dc?echo consuetu .. 

dinnrio dcs¡1rroll:1n t1ni1 concc1>ci611 sobre la responsabilidad mas 
utilitaria, la de la re,ponsabili<lad material objetiva, fundada 
sobre el acto d•ñoso y su resultado, 
Lo que cuenta es el acto y el mal realizado, no la intenclan ~· 

del autor." (2).-

En las sociedades primitivas el culpable era castigado • 
por la comisión de un hecho illcito, sin importar las circunsr• 
tancias atrnua11tcs o agravantes que lo motivnvon a la rcnliza·
ci6n. Sin embargo, esto se explica porque para la sqciedad pr~· 
mitiva todo estaba animado y movido por fuerzas sobrenaturales, 
que tenion que dominar, las sociedades primitivas no cono,1an • 
Ja causalidad, atribulan Jos efectos a causas misteriosas y so• 
brennturales. 
Un iJ!clto es ante todo un hecho que causó un dafto, lo que para 
ellos era uu desequilibrio de Ja naturaleza y mediante el cast! 
go buscaban que volviera el equilibrio a su sociedad, esta bus. 
ca del equilibrio ahora la conocemos como pena, 

11 1.:i pena t icnc dos elemento~: 

1) ln necesidad de reparación del dano causador 

2) un elemento de caricter pastonal, 

" veces cst5n mezclados, a veces predomina uno sobre el 
otrl.." (3), 

(2) "Anuario del ln•t ituto de Ciencias Pen~les y Criminol~giqs", 

Universidad Central do Venezuola No. 31 Caracas Venezuel~, 
1969. 

(3) M. l.c1•y-Bruhl, "El punto <le vista de la historia del Derecho 

en la responsabilidad penal", Paris, Dalloz, 1961, pag. 22. 



El sujeto pasivo del dafio causado, puede ser un animal, 
un ~ombre, una estatua o cualquier cosa, ya que todos los seres 
participan de un mismo espiritu, los miembros de 6stas socieda
des son iguales, la originalidad no existe, todos practican sin 
discuci6n la misma religi6n, que se extiende a todo~ a la moral, 
al derecho, a los principios de organizaci6n po11tica y hasta la 
ciencia. 

La responsabilidad penal de la sociedad primitiva existe, 
pero en funci6n de la organizaci6n social en que viven, el ele
mento de intencionalidad está totalmente descartado, fuera de -
toda discusión ya que no lo conocian. El elemento de colectivi
dad ~nvuelve totalmente a los individuos que no son realmente -
sujetos de derecho sino objetos de derecho. Los sujetos de der~ 
cho, en lm sentido amplio, serán tan solo los jefes de familia. 
Si un individuo objeto de derecho, comete una infracción, todo ~ 
su'grupo queda comprometido, ya que el infractor no tiene exis
tencia juridica. 

En la sociedad primitiva, existe una doble responsnbili· 
dad, una representada por el jefe de familia, ante infracciones 
come~idas a otra familia, y otra representada por el culpable -
dentro de su propia familia. Si la infracci6n se comete dentro 
del grupo familiar, el jefe de familia será el Onico juez, si -
el ilicito se caus6 a otra familia, el responsable ser4 el jefe 
y no' el actor del dafio, pero éste tendrá que hacer ,frente a otra 
responsabilidad de derecho interno ante la presencia del jefe -
de sµ propia familia. 

B. ANTIGUO TESTAMENTO. 

La idea de la responsabilidad fué en sus comienzos pene
trada por la concepción religiosa teocrdtica. Los primeros legi! 
!adores eran considerados como receptores de la revelaci6n de -
la ley, esto tiene su origen y fundamento con Mois~s, bajo cuyo 
gobi~rno las tribus semitas, que fueron liberadas de la scrvidlJ!!!. 

bre egipcia, subieron a la categoría de pueblo y permanecieron 



una larga temporada en el desierto, y fué durante ese tiempo ·
cuando recibieron de Dios su constitución y sus leyes, Aqui en· 
traMos ya en un estad{o de derecho escrito en el que la ley va 
a imperar, una acción será recta si se acomoda a la ley, si va 
dirigida según la vida querida por Dios; el delito o pecado es 
una acción contraria a la vida social, la falta se confunde con 
el P,ecado· 

Desde un punto de vista colectivo, la palabra ley signi
fica el conjunto je reglas que ordenan las relaciones de los •· 
hombres para con Dios y de los hombres entre sr, 
En el pueblo israelita la palabra ley designa los primeros cinco 
libros de la Biblia. 

Pentateuco 

C6digo de la Alianza 

Deuteronomio 

Ley de la Santidad 

Código Sacerdotal 

El ~entateuco,- Contiene las Instrucciones de Dios a su ~ueblo, 
las prescripciones a las que debe conformar su vida moral, social 
y religiosa, En el se encuentran todas las colecciones legisla• 
tiva~ del Antiguo Testamento~ y al respecto, Durl<helm opina. que 
",,, en el Pentateuco solo un número relativamente pequel\o de -
vers1culos y disposiciones en que sean expre~adas re~las que 
puedan pasar por no ser consideradas como represivas," (4), 

El Código de la Alianza,- Ex. 20,22,23, 33, Es un11 colecci·6n 
compuesta que agrupa sentencias o juicios de derecho civil r 
criminal; es el derecho de ~na sociqdad do pastorqs r labrado-• 
res, 

(4) E. Durkheim, " De la división del Derecho Social'', 8 Me lld,; 

Paris Francia P,U,F,, 1967, pag, 109, 



El Deuteronomio.-. En su parte legislativ•; Dt. 12-26, es una co~ 
pilación que contiene numerosos duplicados, y constituye un c6· 
digo que . Jrupa en un orden poco definido pequcfias colecciones 
de origen variado. 

La Ley de la Santidad.- Lev. 17-26, constituye un conjunto de.co~ 
pilacioncs que comienzan con preceptos sobre los sacrificios y 
termina con bendiciones y maldiciones. 

El C6digo Sacerdotal.- El resto del Levttico se reparte en: le· 
yes sobre los sacrificios, Lev. 1-7; Ritual de Investidura de • 
los Sacerdotes, Lev. 8-10; Ley de la Pureza, Lov. 11·16, etc .. 
A esto hay que añadir los textos legislativos esparcidos en el 
Exodo y Números, que se vinculan a diversos acontecimientos de 
la estancia en ~1 desierto. 

"En el pueblo judío la casa paterna, "bet ab", es la fa, 

milla. que comprende no solo al padre, a la esposa o esposas y a 
sus hijos no casados, sino tnmbi6n a los hijos casados c~n sus 
esposas e hijos, y a la servidumbre. Varias familias componen un 
clan, "la mispahah''· Esta vive ordinariamente en el mismo lugar 
o por lo menos se rcQne para fiestas religiosas comunes y comi• 
das sacrificiales, I Sam, 20, 6-29, ella asume especialmente la 
venganza de la sangre," (5), 

El vinculo de sangre, ya sea real o prcsunt~ crea una s~ 
lidaridad entre los miembros de la tribu, el honor y el desho-· 
nor de cada miembro repercute en todo el grupo, ",,una maldición 
se extiende a toda la raza y Dios castiga las faltas de los pa~ 
drcs en Jos hijos hasta la cuarta generacidn, Ex, 20 1 5," (6), 

(S) R. de Vaux, O.P., "Instituciones del Antiguo Testamento'', Tr, 
Alejandro Ros, Barcelona España, Ed, Herder, 1964~ pp. 207· 
208. 

(6) ll. llaa~, A. Van den Ilorn S. de Ausejo,'1Retribución': en Dic
cionario de In Biblia, Ed. Castellana, preparada por el,.R,P, 
Serafín de Auscjo, O.F.M. Barcelona, Espnna, Ed. Herder, 1969, 
png. 1702. 



Aqui existe unn solldarldad vertical de la responsabilidad, 

Al defensor o protector de los derechos del individuo y 
del grupo $e le conor:c como "~-~u''l·l" y su oblig~ci6n mes impar•· 

tnnte es In de asumir la venRnnza de la sangre. 

Ln sangre de un pariente se deba vcnRar mediante la muerte del 
que la ha derramado n a falta de 6ste con la muerte de alg6n •
miembro de su familia. 

Dentro de una misma familia, no hay Jugar para la venganza de· 
sangre, sino al castigo o a la expulsión del culpable, 

La costumbre de la venganza de sangre, no desaparcci6 y 

fué incluso reconocida por la ley, pero sin embargo, la ley in• 
tentó 1 imitar Jos abuso' que podían nacer del ejercicio de la -

justicia privada. Esto lo consiguió haciéndo una distinci6n en
tre c1 homicidio voll1ntario e i11volunta1·io, con esto se puede -
ver el progn·so de ln rcspons;1hil idac1. 

En el caso de que el homicidio fuern involuntario, la ley estn
bleda lu¡1ares <le refugio donde el reo pudiera hallar asilo. E§. 

tt" principio se encuentra en el Có<li~o <le la Alianza. 

"Quien lw)'a cometido un cr'ímcn sin premeditación podrlí rcfuJ?iar_ 

se en el lugar que Dio• le indique; pero al asesino se le pren
derá para matarlo aunque sea del altar, F.x. 21, 13·14 •• El asilo 
se concedo ímicamente al asesino involuntario, el homicida res
ponsable, no debe ser rccihido y morirl n mano del vengador de 
la sangre. La comunidad, decidir& sobre la culpabilidad, recha· 
zarfi íll asesino y velar5 ~ollrc el homicida involuntario que no 
abando1\ar~ la cil1<l:1<l de rcfltgio, ~ntcs de la muerte del sumo s~ 
("C!l'dOtl'. (lt, 11 1 rl}a4:i; ,Jo~. 2() 1 1~9, 11 (7). 

En el Anti~uo Tc•tnmento, el concepto de responsabilidad 
penal, cvolucion6, de una responsabilidad colectiva a una res·
ponsabil ida1.1 inllivid11al, 

(7) R. de Vaux, o.r., "Op. cit.", pp. 205°224, 



El progreso de la retribución individualista culmina en el Nue
vo Testamento, donde l_a culpabilidad est~rá ligada a la inten-· 
ción del autor. 
El autor de una infracción, sera en adelante tenido por inocen
te, si el no ha tenido la intenci6n de causar el daño, mientras 
que aqu~l que haya deliberadamente concebido esta intenciOn, s~ 

rá tenido por culpable, aún cuando no hubiese conseguido causar 
el daño. 
Aqui existe una responsabilidad subjetiva, ya que el hecho mate 
rial de una infr• cción de la ley, no es un delito mas que cuan· 
do su autor est& convencido de haber tenido la voluntad de ha·
cer el daño. La noci6n de responsabilidad penal esta ligada a -
este progreso, 

En el Antiguo Testamento ya existe la idea do la premedi 
taci6n que era desconocida por las soci·edades primitivas, 

C. RESPONSABil,IDAD PENAL EN EL DERECl!O J\O)!A,NQ, 

El ius era para les romanos, un conjunto de reglas fjj~· 
das por la autoridad que los ciudadanos estaban ob~igados a oh~ 
decer, mas sin embargo, los jurisconsultos ven mas all4 de las 
prescripciones del legislador la existenci~ de un dorccho inna· 
to, ~nterior a las leyes escritas, y aplicable a todos los hom
bres·. 

Hn la Roma antigua, el derecho y la roliglOn est~ban mel 
cladps, no se toma en conside~ación la voluntad 4cl autor 1 solo 
cuenta el hecho que provoca la venganza de los dioses, ~as le•, 
yes tienen un cardcter estrictamente ob,etlvo 1 el acto lljcito 
provoc~ la sanción sin que importe la intenci6n del autor, 

"En la ley de lns XII TABLAS, se ha dicho que habh ya alguna 
vislumbre de tener en cuenta la intenci6n del culpable (VIII, 90 



VIII, 14), lo mismo que algunas disposiciones atribuidas a Numa, 
Pero es <lifilcil llegar a una conclusión semejante." (8), 

1:11 el momento en que la ley de las XII tablas fué rcdac· 
tada, ln alinnza entre el derecho y la re~igi6n habla terminado; 
¡•a que 110 se encuentran mas que algunas disposkiones que afee· 
tan a las ceremonias religiosas, y ademas parecen haber sido a~ 
mitidas en calidad de leyes suntuarias, por lo tanto, el estado 
de disociación mas o menos completo en el que se encuentra el • 
elemento juridico y el elemento r.eligioso es uno de los mejo7es 
signos en los que se puede reconocer si una sociedad est4 mas o 
menos desarrollada en relación con otra, 

Durkhelm opina que" ... el derecho de restituci6n se ha·· 
separado del derecho represivo que la absorvia primitivamente; 
el tiene ahora sus caracteres propios, su constltuci6n pe7sonal, 
su individualidad," (9). 
Con esto Durkheim quiere tratar de probar que el dcs~rro1lo de 
la sociedad va ligado de acuerdo al derecho que tenga. 
La ley de las XII tablas se refiere n una sociedad mucho mas •· 
avanzada y mucho mas próxima a la nuestra que la del iueblo he, 
breo, ''Ln ley de las Xll tablas es absolutamente laica," (10), 

"La ley de las XII tablas, no fu6 verdaderamente en der~ 
cho privado mas allá del establecimiento de la responsabilidad~ 
general de la persona, por oposición al aconteclmie~to que no • 
depende de ningOn modo de un acto o de una abstenciOn del hom•· 
bre; así nues, para servirse de ln tcrmino1og1~ actua\ 1 ella no 
fué más allá de la oposición del "dolus" y de la culpa. 1 de una 
parte )' del "caus" por ot?'a parte. Rl desarrollo de la ?cspons~ 
hilidad general, por oposici&n al dnno intencional r a aquel •• 

rs l J. G.111dcmct. "r:I prohlcmn ch- In responsa b i 1 ida.d penal en la 

antigucdad", París, Francia, Jlalloz, 1961, pag •. 64. 

(9) E. Durkhcim, llQp. e i t," pag. 113. 

(10) "!BEIJEM" l'P• 112-113. 



que es causado por una falta de atención pertenecen incontesta
blemente a la ciencia del derecho de la !poca republicana, como 
también a Ja distinción de atenciones debidas por el hombre a -
sus semejantes y de aquéllas que se deben entre s! las personas 
ligadas. por una relación de obligación, distinción sobre la cual 
descansa la oposición entre falta aquiliana y falta contractual" 
(11), 

La ilegalidad de la voluntad tiene por condición necesa• 
ria, el conocimi~nto del hecho del que resulta la infracción de 
la ley. El fundamento moral sobre el cual descanso la ilegalidad 
de la voluntad y sin el cual no hay nl delito ni pena puede pr! 
sentarse de dos maneras; ~rimero como una violación intencional 
de la ley moral y de la ley del estado, y eso ser!a el dolo y -
segundo como una negligencia culpable en la observación de es-· 
tas leyes, y esto ser1a la culpa, 

El derecho romano siempre ha distinguido con mucho cuid~ 
do el dominio del derecho y el de la ll)ora¡.",,, se abstiene de -
reglamentar todo \o que es asunto de la conciencia, a~egurando 
asi el respeto a la libertad indiyidual 1 se especifica en noci~ 
nes particulares como voluntad de matar, da robar o de hacer •• 
cualquier otro acto, siguiendo la fórmula usada para designar • 
cada categoria de delito¡ "animus occidendi" (Dig, 48 1 81 11 31 ) 1 

"animus furandi" ( Dig, 47, 2, 52, 20), Considerada para el co!l 
junto del dominio¡ esta volunta<l delictual es llamada en el le!l 
guaje técnico dolo ( "dolus" ) E incluso ordinariamente, con -
mas energia ·~olus malus"; es decir, dolo cometido con concicn· 
cía de la injusticia por el Siens" (12), 

(11) Th .. Mommscn, '1El derecho penal romano'', Tr, Duquensc, Pads, 
Francia, Tomo I, 1907, pag. 104, 

(12) E. P~tit, "Tratado elemental de Derecho romano''• Tr ... José 
Fcrnández González, E<l. Saturnino Calleja S,A,, 1926, pag'.19. 
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Al igual que el concepto de dolo,el de culpa no perteneco 
a Ja Jegislaci6n romana sino que es una interpretación cient1f! 
ca de la leyes. 

La noci6n de responsabilidad penal en el antiguo derecho 
romano y en el derecho clasico se caracteriza por dos factore5 
domipantes: 

a) No se dá una ruptura total con las tradiciones mas arca! 
cas que existen en los primeros textos conocidos y cuya 
influencia es sensible en el derecho clásico, Hay rasgos 
de que los juristas clásicos no son conscientes o al me
nos no Jos distinguen como arcaicos. 

b) Los otros vestigios arcaicos -aquellos que manifiestan la 
venganza'privada- se atenuan poco a paco a través le la 
evolución histórica del derecho y tienden a desaparecer 
bajo la acci6n deliberada de aquellos que modifican O· i!!. 
tepretan el derecho, ya sea el pretor, el legislador o 
los prudentes, Esta evolución chocó con la resistencia -
de las antiguas estructuras y no se ha podido rechazar • 
tot •!mente la tradici6n. El derecho clásico es apremiado 
a conciliar, a veces ai precio de soluciones penosamente 
elaboradas, su respeto mas aparente que real a concepci~ 
nes caducas con sus ppopias tendencias innovadoras, 

El derecho penal romano ~ost-clásico está en decadencia, 
así como toda su orRanizaci6n política, las sanci?nes penales ; 
se multiplican, la pena tendrá como finalidad crear en el deli~ 
cuente un estado de ánimo atemorizante las sanciones serdn int! 
midantes, se nota un retroceso hacia formas arcaicas e\ hecho -
criminal se toma mas en cuenta, que la intencidn del autor del 
delito. 
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D. SAN AGUSTIN, 

San Agusttn no está de acuerdo con que la pena se reduzca 
a una amenaza y a un· ejemplo. La pena debe ser una medida de d~ 
fensa social y debe contribuir para la regeneración del culpable. 
Par~ que exista una falta punible, San Agusttn exige inteligen
cia y voluntad, que son los fundamentos de la responsabilidad, 
Sin embargo, la ignorancia no excusa totalmente la falta y sim· 
plemente puede atenuar la yesponsabilidad, 

"La volur tad es libre y es aprehendida intuitivamente ce, 
mo tal, y todo neto humano es ejercido precisamente por esa vo
luntad libre y solo asi el hombre es responsable de sus actos, 
es responsable de si mismo." (13). 

Hay v'oluntnd y por lo tanto responsn~ilidad, desde el me, 
mento en el que el acto se hizo libremente y con conocimiento -
de causa; la exigencia de la voluntad lleva en s1 dos consecue~ 
cias; la falta puede ser de intención solamente, y por el con-· 
trario no puede haber falta cuando la voluntad est4 ausente. 

E. SANTO TOMAS DE AQUINO. 

La Suma Teológica de Santo Tomás, es una de las fuentes 
esenciales de la historia del derecho! en ella nos h.abla tanto • 

de responsabilidad moral como de responsabilidad penal, 

"La afirmaci6n teológica y metaftsica de la libertad, 
llega a su cima con Santo Tomás, al decir que el hombre es nat~ 
ralmente libre y existente por s1 mismo, el dominio que la VO• 
luntad tiene sobre las acciones del hombre, no solo excluye el 

(13) Perez-Llantada Pcrnando, "Visi6n hlst6dca de ~~ responsa• 

bilidnd penal", Instituto de Ciencias Penales, Caracas, Y! 
nezuela, 1969, pag, Z32. 
' . 
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que esta potencia cst~ necesitada hacia un obrar detbrm!¿ado y 

el que sen violentada por parte de una causa exterior, sino 
también una necesidad Interior hacia un obrar determinado." : __ 
(14). 

El hombre obra en virtud de sus juicios, y por su facul-· 
tad de conocer, ve que es lo que se debe proseguir y que es lo 
que se debe evitar, pero el juicio del hombre no le llega por -
instinto natural sino de una aprcciaci6n razonada, por esta ra
z6n el hombre es libre y puede obrar como a él le parezca, La -

raz6n puede en lo que es contin1ente, elegir entre cosas contr! 
rias, el hombre goza del libre albcdrio por estar dotado de ra
z6n. 

;Taol6gicamcnte, la verdadera voluntad se proyecta ~obre 
cosas que se puede querer o no, por un lado, sin se~nrarsc del 
fin último del hombre, y por otro lado que el hombre al querer 
tales cosas se separe de su fin a1timo, 
Para Santo Tomis querer et mal, no es libertad sino tan solo -
una sefinl de su existencia. 

Para Santo Tom5s, no hay una scparnci6n absoluta entre la 
responsabilidad pcnnl y la responsabilidad moral, pero es cons
ciente que tampoco existe una confusión entre ellas, ya que no 
confunda lo espiritual de lo temporal, ni tampoco l~ justicia -
divina de In justicia humana, sino que acude a la nnalog1a para 
dar una comparación de la justicia humana con la justicia Divina. 

Al juigador humano, no le corresponde decidir sobre todos 
los netos de todas las virtudes, sino solo sobre los que están 

( 14 l l'crc: -1.1 ant aun Pcrnan,\o, "Anuario del Instituto de Cien··· 
cias Penales y Crimlnol6gtcas, Universidad Centrnl de Ve-
neztwln No.3, Carne.is, l9o9, pag. 234 
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dirigidos al bien coman, por lo tanto, si castiga lo hace de una 
manera provisional y prohibe aquellos actos que destruyen la co~ 
vivencia de los hombres. 

Santo Tomás nos dice que la ley es la ordenación de la • 
raz~n dirigida al bien común, ~romulgada por aquEl que tenga a 
su cargo la comunidad. 
Distingue perfectamente el foro interno del hombre que es su •· 
responsabilidad moral, y el foro externo que ~s su responsabil! 
dad penal. 
La justicia humana no ~uede apreciar la responsabilidad moral de 
una persona ya que eso tan solo Dios lo podr4 hacer, 

La responsabilidad penal, en principio debe coincl4ir con 
la •esponsabilidad moral, ya que 1as dos t~enen el mismo funda• 
mento y la misma naturaleza, Por regla general un delito es un 
pecado, .pero no todo pecado puede ser considerado un delito, r 
ésto es porque la justicia humana es susceptible de fallar r t~ 
ncr errores. 

Para Santo Tomás qEl acto es imputable a1 agente, cuando 
está en poder del·mismo, de.tal suerte que c1 suJeto conserva• 
el dominio de su acto, Pero este es el caso de todos los actos 
volu~tarios, ya que como se diJo, por la voluntad el hombre co~ 
serva el dominio de sus actos,'I .(15), 

Con la capacidad del agente r la· atribución del acto, se ve el 
aspee.to subjetivo y objetivo de h impuUbi1idad, 

p, ~ESPONSABILIDAD PENAL EN ~A ESCUE~A C~ASICA, 

El desarrollo del Derecho Canónico abre en la Edad Medta, 
el periodo de la responsabilidad moral, Por obra de los te~logos, 

(15) "IBIDEM" , pag, 236, 
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el libre arbitrio se convierte en el alma del derecho penal y t~ 
da esta formulaci6n la recoge la escuela clásica. 

'
1 Ln escuela clfisica tiene el mas hctcrogenco contenido: 

con el nombre que los positivistas le arrojaron se designan co
rrientes diferentes, incluso opuestas, que en la época de su m~ 
yor predominio combatieron entre ~i como las teorias absolutas 
de la retribución y las numerosas doctrinas de tipo relativo. -
Estas tendencias se desarrollaron además espontáneamente en cada 
pais, con representantes que no se conocian unos a otros, y, en 
consecuencia con anlrquica•autonomia y tipico color nacional en 
mu~hos casos, la escuela clásica se caracteriza por su lndole f! 
los6fica, y por su sentido liberal y humanitario, alcanzando en 
la mitad del siglo XIX su pleno desarrollo, que culmina en el -
"programa" de Francisco Carrnra." (16), 

Las fuentes filosóficas de la escuela clfisica son muy v~ 
riadas; el racionalismo contractuulista de Deccarin y de Rousseau, 
en. el paulogismo de Hegel, el jurícismo de Carrara y el· utilit~. 
rismo de Bentham. 

Bentham dice que lo social y lo moral van unidos y que el 
mal se castiga con cuatro sanciones: 

1,- Sanción fisica o natural, que es el resultado del cur 
so natural de las cosas, sin que el hombre intervenga. 

Z.- Sancian moral o social, que resulta de la reacclOn • 
espontánea del medio socinl que rodea al sujeto, 

3.· Sanción politica o legal, que procede de la lnterve~ 
ción de los magistrados, 

4.· Sanci5n religiosa, que se deriva de las amenazas de 
la religiOn. 

(16) JimOnez de Azua Luis, ''Tratado de Derecho Penal''; Za ed, • 
Buenos Aires, Argentina, Ed, Lozada S,A, 1958 Tomo Il • • 
pag. 33. 
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SegQn Bentham, la responsabilidad penal encuentra su justifica
ción en Ja necesidad. 

"lil derecho de castigar, no es otro que el derecho que • 
el indil•iduo cede al poder social al entrar en Ja sociedad." (17) 

Bcccnria 110 se i11spira en 13 justicia absoluta, sino en la jus
ticia rcl3tiva que var1n de ac11crdo con las 6pocns y los medios. 

Bentham opina que "La naturaleza ha colocado al hombre ba 
jo el imperio del placer y del dolor, y le debemos todas nues·
tras ideas y nuestros juicios, quien pretenda sustraerse a ~sta 
sujeción, no sabe lo que dice; el tiene por Onico objeto buscar 
el placer y evitar el dolor, en el momento mismo quo rechaza 
los mas grandes placeres y abraza los mas vivos dolores, 
Estos sentimientos deben ser el fin de estudio del moralista y 
del legislador." (18). 

Para Bcntham, el delicuente será el que gobierna libre-
mente su comportamiento nl apreciar el conjunto de placeres y -

dolores <¡tic un acto concreto le 11ucdc proporcionar. 

Como dijimos, el desarrollo del derecho c~n6nico abrl6 , 
en ln Edad Media el periodo de la responsobilida moral, el li•• 
bre arbitrio se convierte en el alma del derecho penal, 

Carrara parte del siguiente principio: "No me ocupo de • 
cuestiones filos6flcas; presupongo aceptada la doctrina del li· 
bre nrhitrio y de la imputabilidad moral del hombre y Sobre CS• 
ta b.1'c c<lificnda la ciencia criminal, que mal se constituirta 
sin aquella. No me ocupo por lo tanto de la moderna escuela an• 
glu-gcrm9nica iniciada por aquellos fil6sofos que to~aron e1 

(17) Beccnria, "Tratado de los delitos y !ns penas", Paris, Pra!!. 
e i :i, E<I. Cuj ns, 1966, pag. 67, 

(18) J. ílentham, "Tratado Je las penas y las recompensas", Za, 
Ecl., París, Francia, Tomo !, 1818, pag, 59, 
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nombre de deterministas; escuela singular y audactsima que ha • 
intentado conciliar la negaci6n absoluta de todo libre ~lberdto 
en el hombre y la legitimidad de la punlci6n que la sociedad i! 
flingea los violadores de los derechos ajenos," (19), · 
Vor lo tanto Carrara admite en la base de su teoria que el hom• 
brees libre en sos resoluciones, con poder de obrar o no obrar 
y por lo tanto responsable. 

La imputabilidad sera el otro elemento de su teor1a, pero 
habla de una imputabilidad moral que identifica con la actuaci6n 
inteligente y voluntaria del sujeto. La imputabilidad exige la 
conciencia, es decir, no hay delito si el sujeto no s~po lo que 
hizo. 

F.n la Escuela Clásica la culpabilidad queda un tanto ob~ 
curo, ya que la falta se aborda de una manera objetiva al acto 
cometido, 
La falta intencional consiste en un defecto de previsian de ••• 
consecuencias que no han sido queridas ni directa ni indirecta· 
mente por el autor, pero que hubiera podido y debido impedir, ~ 
Los motivos de la conducta no son tomados en consideradOn; 

Al final del siglo pasado la Escuela Cl4sica est~ba Muy 
debilitada, fundaba la responsabilidad sobre ei lib1e arbitriQ 
enteramente y la pena sobre la necesidad de hacer exptar A~ de• 
lincuente, 

C. ESCUELA POSITIVISTA. 

l.a escuela positivista produc<; una especie 411 revoluctan 
sobre I a concepci6n de la responsabilidad mon1, su• prf:nciPll•• 
les fundadores fueron: Lombroso, Ferri y GqrOfalo~ 

(19) Carrara, "Programa del derecho criminal", Buenos .a.hes, .a.!. 
gcntinu, Ed. Depalma, 1944, Vol, f, pag, 30, 
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Sus fundamentos son: Se colocan exclusivamente en el campo de la 
exp~riencia y toman como único metodo la investigación, guiand~ 
se por Ja estricta observaci6n de Jos hechos, 

Los positivistas no analizan el origen filosefico de la sacie-
dad, solamente comprueban que .el hombre vive en sociedad, Dela~ 
te de este hecho, la sociedad tiene derecho a d~fcnderse ''Si se 
d5 a esta escuela, el titulo de positiva no es por.que se siga 
un ~istema. filosófico, sino únicamente a causa del mltodo que -
nos proponemos aplicar" (20). 

Se aprecia en esta escuela un fondo naturalista y materi! 
lista d~sde su punto de arranque hasta su conclusión, ante esta 
postura que se opone en forma terminante al indeterminismo de -
la escuela clásica, el libre arbitrio quedara anulado y también 
la responsabilidad moral, El hombre es responsable socialmente 
por el hecho de vivir en sociedad y mientras viva en ella, y si 
el hombre cstfi determinado a delinquir la sociedad debo d~fcn·· 
derse. 

El crimen es un hecho humano, el reflejo de la personal! 
dad· de su autor"··• es el resultado de factores intr1nsecos y 
extrinsecos, los priméros inherentes a la condición biops1quica 
del individuo y los segundos anclados en el medio fisico y social 
en el que está sumergido el individuo, 

El dplito abstracto no existe, no hay mas que delincuentes," (21] 

El cr!nien causarll un peUgro ~ la socl:e.dl\d y ~a d~fensa 
socinl serrt el arma protectora de la sociedad, 

(ZO) Ferri Enrice, "Sociolog1a criminal", Par1s 1 Fr«ncla; 1893 1 
pag, 16, 

(21) Pérez•l,lantada Francisco, "Op. Cit,'' pag, 239; 
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Lombroso dice que "Los delincuentes se dividen en cinco 
catcgoria s: 

l.. Criminal por ocasi6n. 

2 .. Criminal por pasi6n. 

3.- Criminal nato. 

4 •• Loco moral. 

s.- Epiléptico criminal. 

Cad~ uno de ellos tiene una cargo diferente de potencial crimi· 
nógeno." (22), 

Lombros~ también señala "La criminalidad es un fen6meno 
atfivico, producido por causas mórbidas cuya manifestaci6n°fund~ 
mental es la epilepcia, y aún cuando no todo epiléptico sea cr! 
minal, la insensibilidad moral es tan grande como la insensibi· 
lidad física". (23). 

(22). Lombroso, ''El hombre crin¡inal' 1
1 Pal'ÍS 1 F;anda 1 Ed, 'Alc.~n. 

1895, Titulo I, pag, 363, 

(23). Lombroso, "IBIDEM", pag. 161, 
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II. • LA RESPONSABILIDAD PROFESIONAL. 

A. RESPONSABILIDAD MEDICA. 

Los articulas 228, 229 y 230 del C6digo Penal Mexicano, 
nos hablan de la responsabilidad de los médicos y técnicos, se
ilala: 

Art. 228.- "Los profesionales, artistas o técnicos y sus 
auxiliares, serán responsables de los delitos que cometan 
en el ejercicio de su profesión, en los ~érminos siguie~ 
tes: 

I. · Además de las sanciones fijadas para los delitos que 
resulten consumados, segan senn intencionales o por 
imprudencia punible, se les aplicará suspensión de • 
un mes a dos años en el ejercicio de la profesión o 
definitiva en caso de reincidencia; y 

Il.· estarán obligados a la reparación del 'dafio por· sus -
actos propios y por los de sus auxiliares, cuando é! 
tos obren de acuerdo con las instrucciones de aqué~
llos:'._. 

Art. 229.- "Dl articulo anterior se nplicard a los medi· 
cosque, habiendo otorgado respo11siva para hacerse.cargo 
de la atención de un lesionado o enfermo, lo abandonen • 
en su tratamiento sin causa justificada y sin dar aviso 
inmed in to a la autoridad correspondiente, •t 

Art. 230,· "Se impondrá prisión de tres 11Jeses a dos al\os, 
hasta cien dias multa y suspensión de tres meses a un •• 
afio a juicio del juzgador, a los directores, encargados 
o administradores de cualquier centro de salud, cuando • 
incurran en alguno de los casos siguientes: 

l.· Impedir la salida de un paciente, cuando éste o sus 
familiares lo soliciten, aduciendo adeudos de cual·· 
quier indole; 
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II.· Retener sin necesidad a un recién nacido, por los •• 
motivos a que se refiere la parte final de la frac-· 
ci6n anterior; 

!II.· Retardar o negar por cualquier motivo la entrega de 
un cadáver, excepto cuando se requiera orden de auto 
ridad competente. 

La mismo sanción se impondrá a los cncargndos o adminis
tradores de agencias funerarias que retarden o nieguen indebid! 
mente la cntre~1 de un cad~ver, e igualmente a los encargados, 
empleados o dependientes de una farmacia, que al surtir una re· 
c9ta sustituyan la medicina, especificamente recetada, por otra 
que cau•e dafto o sea evidentemente inapropiada al padecimiento 
para el c11al se prescribió," 

Para Francisco Gonzdlez de la Vega "Los profesionistas, simila· 
res o auxiliares de médicos y cirujanos son: los dentistas, Pª! 
teros, radi6logos, lnboratoristas, anestesistas, enfermeros y, 
en general, aquéllos cuyo trabajo consiste en el exflmen, cura·· 
ci6n o tr>tamiento de pacientes,'' (24), 

El interés de estudiar al m~dico como sujeto de respons! 
bilidad penal surge precisamente de su propia condición, de la 
idoneidad que le debe ser propia, do 1~ trascendencia social •• 
de sµs funciones y de la responsabilidad del Estado, El médi~o 
debe de poseer la preparación que comunmente tienen ~os. de su • 
profesi6n, es decir, debe emplear los ordinarios cuidados peri. 
cia y diligencia que guardan los mcdicos y cirujanos de la lo~ 
cali~ad en casos iguales, El mGdico debo respondar por loi dq·• 
fios derivados de la ignorancia de conocimtentos rde ~ertcia o 
por no haber empleado su.mejor juicio, 

(24) Gonzdlez de la Vega Francisco, "Código penal .coll)entado'I; , 
4 n. ed. , Mtlx ico, Ed. PorrOa, 1978; pa •g, 3 04, 
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Si bien es responsablo de su impericia de su imprudencia o de su 
negligencia, no por norma debe responder por la eventualidad de 
la muerte, habiJa cuenta de que fundamentalmente debe ser inde
pendiente en el ejercicio de su profesión, por eso no puede 11! 
mnrsel~ 1·csponsnble por los errores honestos o equivocaciones • 
en que incurra sobre cierta !ndolc de la enfermedad o mejor tr! 
tamJcnto a scg\1ir si lo hizo con convencimiento cicntifico. 

El criterio para determinar donde princ1p1a y donde ter
mina la r~sponsabiliJnd pe~al mldica no debe ser ni muy liberal 
ni ~uy severo. Ya que de ser muy liberal llevarla a consagrar -
procticamente la impunidad, lo cual seria un p,rave peligro para 
el enfermo en caso de profesionales que no siempre consultan -
los verdaderos intereses de lste. Y en caso de ser muy severo -
seria imposible ejercer la medicina, porque es necesario no pe~ 
der de vista que en el ejercicio profesional existe siempre la 
posibilidad de error. La soluci8n está en un justo medio, en una 
consideraci6n y análisis equitativo de todos los antecedentes y 

circunstancias de cnda caso, meditando las condiciones en que -
se ha encontrado el mldico para exigir de ~l la prudencia la d! 
dicaci6n y los conocimientos que normalmente se le pueden re-
querir, este criterio es vfilido para juzgar tanto su responsa-
b!l idnd penal como In civil. 

''Al hacerse cargo del tratamiento de un enfermo, acepta 
el médico una gran responsabilidad;·se trata nada ~enes que de In 
salud y de la vida del paciente. Y nnte el m@dico se abre en t~ 
da su complejidad la personalidad del enfermo, con to~ns sus pre~ 
cupacioncs y necesidades. Al mddico se le ofrece una visi6n de 
la esfera intima del paciente, que éste razonadamente intenta • 
esconder de los demfis, El enfermo debe confiarse por completo -
al mldico, con absoluta exclusi~n de otras injerencias, El pn-· 
ciente desconoce las medidas teraplut!cas del mldico, que, para 
que tengan éxito, debcran ser cumplidas; de su adopci6n; o de -
su omisión, pueden resultar consecuencias decisivas no so'lo pa· 

ra la salud, sino también para la vida particular y profesional 
del paciente. Debido a todas éstas circunstancias la relacl6n -
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entre médico y enfermo debe estar condicionada por una amplia • 
confianza. La relaci6n entre ambos es ~ucho más que una relaci6n 
contra·ctual jurídica; se basa en consideraciones morales mutuas 
y se desarrolla sólo en lo que concierne al cuidado de la salud 
del enfermo, llegando hasta donde esa relación alcance, segan • 
·1a forma en que la misma se establezca," (25), 

J:sto es importante para el enfoque juridico penal ya que 
la ética profesional no se haya desprovista de cierto carácter 
legal, e influye en esas relaciones juridicas entre m~dico y p~ 
ciente, Lo que la deontolog!a exige del médico la ley lo hace • 
una obl~~aci6n moral, 

El derecho tiene por finalidad el cumplimiento de aquellos deb!t 
res impuestos por l~ moral profesional, 

La situaci6n del m~dico es seria, pues el riesgo de una respou 
sobilidad penal es muy grande ya que en el caso de un proceso • 
aunque sólo se le acuse de negligencia, se le puede fijar una • 
condena privativa de la libertad aunada a una inhabilitaci6n p~ 
ra el ejercicio profesional, Si estas fueran las sentencias, ta 
carrera del m!dlco se vcria afectada notablemente, 

El delito es una acciOn contraria al derecho, es decir• 
la cqnducta delictiva es antijuridica, No existe un· hecho 'tUc! 
to penal Fin antijur!dicidad, para tener por consec~encia una • 
pena, las acciones u omisiones deben ser contrarias al orden J!!. 
r!dico, La muerte de un hombre por otro hombre sólo constituye 
deli~o cuando es nntijur!dica, Es necesario que exista un confli~ 
to entre el hecho y el derecho para que podamos pensar en un d~ 
1 ito, 

Cuando existe una de las llamadas causa de justificaci6n desap! 
rece la antijuridicldad, en nuestro sistema punitivo las causas 

(25). Ponsold Albert, "~!anual de medicina legal", Ed, Cientlfi· 
co-Madica, Rarcclona, 1955, p~. 1-2, 1 
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de justificación o excluyentes de la responsabilidad est§n cont~ 
nidas en el articulo 15 del Código Penal que dice a la letra: 

Art. 15.- "Son circunstancias excluyentes de responsabil! 
dad penal: 

I.- Obrar el acusado impulsado por una fueria f1sica ex
terior irresistible; 

II.- Padecer el inculpado,al cometer la infracción, tras
torno mental o desarrollo intelectual retardado que 
le impida comprender.el cardcter il1cito del hecho, 
o conducirse de acuerdo con esa comprensión, excepto 
en los casos en que el propio sujeto activo haya pr~ 
vocado esa incapacidad intencional o imprudencinlme~ 
te; 

III.- Obrar el acusado en defensa de su persona, de su ho
nor o de sus bienes, o de la persona, honor o bienes 
de otro, repeliendo una agresi6n actual, violenta, • 
sin derecho, y de la cua1 resulte un peligro inmine~ 
te, a no ser que se pruebe que intervino alguna de · 
las circunstancias siguientes: 

la,, Que el agredido provoco la agresi6n, dando cau
sa inmediata y suficiente para ella; 

2a.• Que previ6 la agresión y pudo fdcilmente evita~ 
la por otros medios legales; 

3a,• que no hubo necesidad racional del.medio emple~ 
do en la defensa, y 

4a,- Que el dafto que iba a causar.el agresor era fdcil 
mente reparable despu~s por medios legales o era not~ 
riamente de poca importancia, comparado con el que -
causo la defensa, 

Se presumird que concurren los requisitos do la legitima 
defensa, salvo prueba en contrario, respecto de aquOl que 
cause un dafto a quien a travOs de la violencia, del ese~ 
lamiento o por cualquier otro medio, trate de penetrar, 
sin derecho, a su hogar, al de su familia, a sus depen·· 



dencias o a los de cual~uicr persona que ten~a el mis--
mo deber de defunder o al sitio donde se encuontren bio· 
nes propios o ajenos rcs11ccto de los que tenga la misrna 
obli~aci6n; o bien lo encuentre en alquno de aquellos l~ 

nares en circunstancias tales que revelen la posibilidad 
de una ngrcsi6n. 

Igual presunción favorecerá al ~uc causare cualquier 
dano a un intruso a quien sorprendiera en la habitación 
u hogar propios, ele su familia o d2 cualquiera otra per
soni'l que tcrnga 1.1 mismn ohJ iJ.t.'.lción Je defender, o en el 

local donde se encuentren bienes propios o respecto de • 
los que tenga la misma obliqaci6n siempre que la presen· 
cia dul extrnfto oc11rra de noche o en circu:1stancias ta-
les que revelen la posibilidad de ~na agresión. 

IV.- El miedo grave o el temor fundJdo e irresistible de 
un mal inminente y grave en la persona del contrave~ 
tor o la necesidad de salvar su propia persona o sus 
bienes o la persona o bienes de otro, de un peligro 
real, ~ravc e inminente, siempre que no exista otro 
medio practicable y menos perjudicial. 

No se considerara que obra en estado de necesidad -
aquél que por su empleo o cargo tenga el deber legal de 
sufrir el peligro; 

V.- Obrar en cumplimiento de un dejer o en~¡ ejercicio 
de un derecho consignados en l• ley; 

VI.- Ejecutar un hecho que no es delictuoso sino por cir
cunstancias del ofendido si el acusado las iRnoraba 
inculpablemente al tiempo de ojrar; 

VII.- Obedecer a un superior leRitimo en el orden jorfirqu! 

co aún cuando su mandato constituya un delito, si e~ 
ta circunstancia no es notoria ni se prueba que el -
acusado lo conocia; 

VIII.- Contravenir lo dispuesto en una ley penal dejando de 

hacer lo que manda, por un impedimento legitimo; 
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IX.- Ocultar al responsnhl~ de un delito o los efectos, o~ 
~cto o instrunentas del :~ismo o im¡1cdir que se ave -
a·iRLIC, CL1ando no se l1ici~rc pnr u11 intcrfs bastardo 

r no se empleare al~Q11 mvdio dclictuoso, siempre que 

se trate de: 

a) Los asccn:.llt.·ntC's :: dcsc~ndicntcs consangutneos o afi

nes¡ 
b) El cónyuge o parientes colaterales por consanguinldud 

hasta el :unrto grado y por afinidad hasta el segundo, y 
e) Los que estén ligados con el delincuente por amor, -

respeto, ~rntitud o estrecha amistad; 

X.- Causar u1 daño por mero accidente, sin intención ni 

impruden:ia al~una, ejecutando un hecho licito con 
todas las precauciones debidas. 

XI. - ncnliznr In ncci6n y omisi6n hajo un crrof invenclhle 

respecto de alguno de los elementos esenciales que 
integran la descripción legal, o que por el mismo --
error es:ime el sujeto activo que es licita su condu~ 
ta. 
No se excluye la responsabilidad si el error es vcnc! 
ble. 

Y esto viene a cuenta de que la actividad médica, en algunas -
oportunidades necescta estar justificada jur!dicamente para no 
traducirse en delit11, 
López Bolado nos pone como ejemplo ••r.; situaci6n cr~ada por la 
muerte resultante del tratamiento quirürgico, que nl no ser CO! 

templada expresamente por nuestro c6digo penal abre el interro
gante de si hallarla su justiflcaci6n en el estado de necesidad 
o en el ejercicio lrgltimo de un derecho. Es sabido que el méd! 
co que artÚ;t para conjurar un mal puede hacerlo porque media un 

estado de necesidad, si no existen otros elementos leg!timos P! 
ra evitarlo y, aOn cuando sobreven~a la muerte del paciente, n! 
da puede T<"procharsele al profesional." (26). 

(26) Lóoe: Bolado Jorge, "Los médicos )'el c6digo penal", f:d. -
Universidad, Rtenos Aires, 1981, pag. 50-51, 
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"Después de enumerar diversas doctrinas que tratan de ju! 
tificar los actos cumplido~ por los m~dicos, (pues con frccucn· 
cia ellos constituyen externamente la fisonomia de una figura d~ 
lictiva) Soler se inclina por la del ejercicio legitimo de un · 
derecho. Sostiene que el estado de necesidad justifica la inter 
vención de cualquiera que con. fines curativos intervenga aunque 
no sea médico, pero siempre que no se encuentre uno de éstos pr~ 
fesionales a mano, porque cuando lo haya, sólo esta p~rsona está 
autorizada por el derecho para afrontar el peligro y aún, en d~ 
terminados casos, estard obligada por la ley a afrontarlo con e~ 

clusión de las domas personas no técnicas lo cual significa que 
el sentido de la justificaci8n está más bien dado por esta justi 
ficante que se refiere al cumplimiento de un deber y al legitimo 
ejercicio de un derecho," (Z7). 

El estado de necesidad es una causal de justificación de 
una situacion de peligro para un bien jurtdico, que no puede 
evitarse sino mediante la lesi8n de otro bien juridico. Para que 
este estado de necesidad funcione es necesario valorar los bie· 
nes en conflicto. 
Para que el estado de necesidad tenga relevancia justificante, 
es necesario que concurran los siguientes requisitos: 

a) El mal que se quiere evitar debe ser actual e inmediato. 
b) No ha de haberse podido evitar por otros medios. 
e) El mal que se ocasiona debe ser menor que el que se quiere 

evitar, 
d) Quien produce el mal ha de ser ajeno a la situaci8n de n~ 

cesidacl creadn y 
e) El individuo no ha de estar jur1dicamentc obligado a so·· 

portar el mal, 

Otra causa de just~ficaci8n es obrar en cumplimiento de 

un deber o en el ejercicio de un derecho que estd contemplada en 
.la fracci8n Y del articulo 15 del Codigo Penal, de ahi se deduce 

(27). Soler Sebastilin, "Tratado de derecho .penal argentino", Tl 
tulo Il, Ed. Tipográfica, Buenos Aires, 1970, pag. 400. 
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que no es antijuridica la conducta de quien actda en f~nci6n d~ 
su derechr si lo hace dentro de los limites debidos, establee! 
dos precisamente por una norma legal. El limite está determina
do por la acci6n dclictuosa, como si el m6dico autorizado a ºP! 
rar lo hiciere sin pericia, caso en que su derecho legitimo se 
tor11a ilegitimo en raz6n de su imprudencia o ncRligencia. 

Se han formulado diferentes criterios aceren del trata-
miento médico-quirúrgico. Soler considera que " .•. tal actividad 
participa del ejercicio de un derecho y del cumplimiento de un 
deber, y excluye al estado de necesidad, porque en tal caso cual 
quiera y no s6lo el médico puede actuar".(28) 

Jimí!nez de Asúa "Distingue segan se trate de un profesi!?. 
nal o no, si es un profesional se rige por el ejercicio legitimo 
de un cargo; si no lo es se rige por el estado de necesid~d; P! 
ro en ambos casos, siempre debe existir un ánimo de cura". (29). 

Nufte•, lo trata como un caso de autorizaci6n legal, pues 
si bien es un derecho, también el e~tado lo requiere. y por lo 
tanto rechaza expresamente que sea ejercicio de un cargo, como 
sostiene Jiménez de AsOa. Nu~ez dice que".,. el hecho es Justi
ficado cuando es deber para el médico o para el enfermo, y, ta'!!_ 
bien, cuando es un estado de necesidad, haya o no consentimiento." 
(30)' 

Fuera de el estado de necesidad, debe distinguirse, entre 
actos no curativos, experimentales o curativos de terceros que 
necesitan del consentimiento, de las operaciones mutilantes en 
beneficio del enfermo, para las que en principio el consentimien1 
es necesario salvo Jos casos de mero capricho o peligro inminea 
te contra.la vida. 

(28). Soler Sebastifin, "IBTDEM", pag. 404. 

(29). Jiméncz de AsOa, "Op. Cit.", Titulo IV, png. 683. 

(30). Nu1icz Ricardo, "Derecho penal Argentino" Titulo Il, Ed. -
Bibliográfica, Buenos Aires, 1964, pag. 443. 
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El consentimiento es una instituci6n juridica aut6noma; 
uno puede querer una cosa y para esto basta una sola voluntad. 
Pero cuando uno concicnte algo, se lo cnncicnte n un tercero, 
se trata de un acto bilateral, porque esa manifestación de volu~ 
tad será evaluada y utilizada por otro. El consentimiento es el 
permiso dado por una persona a un tercero o a terceros, a fin de 
que pueda efectuar un acto objetivamente prohibido por la ley, 
del que puede resultar una lesión a un bien o a un derecho de 
quien lo concede, o poner en peligro ese bien o ese derecho. 

El consentimiento es permisivo, implica un acto bilateral, 
pero no es un contrato ni acuerdo de voluntades, porque predo·· 
mina la voluntad del que conciente que será aprovechada por la 
del tercero. Es una institución juridica "sui generis", que re· 
quiere una voluntad libre y válida en quien lo otorga por 1o •· 
que genera.mente carece de idoneidad cuando lo d4 un menor, de· 
JDcnte o foca paz, o cuando es arrancado por violencia o sugestión 
o con amenazas y enganos. 
El cons1mtimiento no debe confundirse con las causas de ini.niput! 
bilidad, que se refieren al sujeto del delito y se basan en la 
ausencia de salud mental o en su insuficiencia, Tampoco con las 
causas de justificación enumeradas, como la legitima defensa, el 
estado de necesidad o el ejercicio de un derecho, 

El copsentimiento tiene valor j~ridico con relación a algunas fl:, 
guras penales que expresamente· requieren que el delito seq conc~ 
bido sin la voluntad del interesado o contra su volu'ntad como en ' 
el caso del rapto mencionado en el articulo 267 del Código Penal. 

Muchos autores le niegan validez al conscntin¡icnto cuando 
están de por medio bienes o valores fundamentales, como la vida, 
a diferencia de los derechos patrimoniales, no sólo como un in~ 

rés particular sino tambi~n pOblico. El problema no puede ser ~ 

contemplado exclusivamente desde el punto de vista de la vlctima 1 

porque si su consentimiento fuera siempre válido llegarlamb~ al 
absurdo de concluir que su muerte no seria ilfcita, 
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"En términos generales, el consentimiento no puede conv! 
lidar el homicidio consentido ni tampoco el eutanásico, ni los 
trasplantes "in vivo" de los órganos únicos." (31). 

El derecho a la vida es innato y, al mismo tiempo inaline! 
ble e intangible y en él se basan los demás derechos.El individuo 
debe cuidar su vida, los demás deben respetarla y el Estado debe 
protegerla y preservarla. 
El cons~ntimiento tiene gran relevancia jur1dica en el caso médl 
co, yn sea porq·1e, dentro de los limites de la ley es una causa 
de jµstificaci6n de un acto formalmente .ilfcito, o porque es un 
elemento supresor de la tipicidad delectiva, ya que actúa en f~r 
ma de complemento de una causal de justificaci6n. De cualquier 
manera, en el supuesto del tratamiento médico-quirúrgico, el co~ 
sentimiento.puede quitar la ilicitud del acto, convirtiendo en 
legitima la intervención. 
Una operación realizada contra la voluntad del paciente, con C! 
pacidad para oponerse, es un acto ilicito penal, y sin perjuicio 
las responsabilidades y sanciones de orden civil. 
Sin embargo, el consentimiento seria ineficaz si ln causa de ln 
operación fuera il1cita, 

¡ 

La culpa es 'el grado más bajo de la culpabilidad y el d~ 
lo es el grado m•s alto, La primera so puado manifestar do dos 
maneras: 

l.• Culpa inconsciente y 
2.· Culpa consciente o con representaci6n, 

La c4lpa inconsciente es la falta de previsión de un resultado 
tipicamcnte antijur!dico que pudo y debió haberse previsto a l~ 
grar, es decir, que se refiere a quien ha obrado con negligencia 
o imprudencfa pero no representándose el resultado delictuoso de 
su acción. 

(31). Levenc Ricardo, "El delito de homicidio''• Ed, Depalma, Ds, 

As., 1977, pag, 29, 
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La culpa ronscie:ite o -con representaci6n consiste en .l.a represe!!_ 
taci6n de un ~esultado tfpicamente antijur[dico ~ue se confia • 
evitar. En esta ~~~se de culpa el agente confin en .que el r9su! 
tado de su acto'no ha de producirse y en esa inteligencia obra. 
La osperanza.d~ que el hecho no ocurrirá, como circunstartcia d! 
cisiva del obrar, es lo que separa esta clase de culpa del dolo 
eventual. 

El fundamento por el cual se contrae responsabilidad cr.!_ 
minal al obrar por culpa recae en el hecho de que el ~ujeto no 
ejercitó su capacidad de prever, ,no ajustando su .conducta a las 
exigencias de la vida'.en sociedad y no habiendo usado su capac.!_ 
dad pe reflexi6n, con un resultado daftoso. A ~ste resultado se 
llega partiendo de dos actitudes: la imp·rudencia y la negligencia. 

Segan. Jim6nez de AsOa, "I.a imprudencia supone el empren· 
der 11ctos inusitados, fuera de lo corriente y que, ·por ello, pu! 
de causar ~fectos daftosos. Es hacer mis de lo debido implica una 
conducta peligrosa, es la violaci6n activa de las normas de cu!_ 
dado o cautela que establece la prudencia." (32), 

Imprudente es por lo tanto, la persona que actúa sin cordura o 
buen juicio. 

"La negligencia es la falta de adopci6n de las precauciones deb.!_ 
das, sea en actos extraordinarios, sea en los de la vida ftiaria. 
Es un dejar de hacer o hacer lo que no se debe". (33), 

La negligencia es la forma pasiva de la imprudencia· y por cons!!_ 
cuencia, comprende el 'olvido de las precauciones impuestas por 
la prudencia. 
El f4ndamento de la incriminaci6n en ambas formas es la imprev.!_ 
si6n 'por parte del agente de un resultado previsible, y por lo 
tanto, la responsabilidad llega hasta donde alcanza la previsib.!_ 
lida~. 

_(32). Jiménez de Asaa, "Op. Cit.", pag. 687, 

(33). Jiménez de Asan, "IDIDEM", pag. 689. 
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En cuanto a la impericia en el arte o profesi6n, es la -
falta o insuficiencia de aptitudes para el ejercicio de una pr2 
fesi6n o arte, que importe un desconocimiento de los procedimic~ 
tos más elementales, como en el caso del mbdico que dá un diagn6! 
tico equivocado o comete grandes fallas de técnica operatoria; 
pero no cuando el hecho proviene de una convicci6n cientifica, 

Debemos distinguir el caso del profesional que actúa con 
impericia, del que, dentro de su misma profesi6n actúa con impr~ 
dencia o negligencia. Esta distinci6n que tiene importancia de! 
de el punto de vista pr5ctico, ya que las facultades del juzga
dor son mue ho más amplias para decidir sobre la imprudencia o -
la negligencia que sobre la impericia. 

En la responsabilidad profesional de los médicos debe de 
existir un vinculo causal, una relación de causa a efecto ~ue -
debe ser directa, pr6xima y principal del resultado. "La relaci6n 
de causalidad, existe cua~do median actos positivos o negativos 
del médico, que provocaron daños al paciente, asi como, el supue! 
to de que la omisi6n del profesional o la no aplicaci6n del tr~ 
tamicnto debido prive al enfermo de su posibilidad do curaci6n." 
(34). 

En Jos delitos culposos se imputa el acto imprudente o n~ 
gligente, positivo o negativo, que tuvo en si la potencia de -
ocasionar más o menos inmediatamente el acto mismo. 

"Aún el médico más hábil no trabaja con la seguridad de 
una m5quina, sino que, a pesar de toda la capacidad y prudencia 
que pueda ejercer, vgr., a un cirujano le puede fallar un gesto, 
una incisi6n o una perforaci6n, que generalmente realiza.con éx! 
to, En otras palabras, donde se han adoptado todas las precauci2 
nes, no se puede reprochar penalmente negligencia, no obstante 
el resultaJo dafioso." (35). 

(34). Enrique Sosa Arditi citado por Jorge L6pez Bolado, "Op.-
Cit." pag. 89. 

(35). Ponsold Albert, "Op.Cit." pag. 39. 
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LJ vida humana.está protegida desde su concepci6n en el 
seno materno hasta l~ muerte natural; pudiendo definiise el hom!. 
cidio como la muerte de un hombre por otro hombre. 
Las lesiones sc'c~racterizan por un dafio en el cuerpo o la salud, 
daño en el c~erpo es cualquier alteraci6n o modificaci6n de la 
int.'egridad fisica. 
Daño ett la salud es una alteración de las funciones fisiol6gicas 
o p$1quicas. Tanto las lesiones como el homicidio pueden ser d~ 
loses, actúa dolosamente quien sabe lo que hace y hace lo que • 
quiere, obra i:on dolo quien en al momento de la acció'n se repr~ 
senta un resultalo criminoso cierto o posible que, en primera o 
Gltima instancia quiere o acepta. Los elementos constitutivos • 
del dolo sbn dos: uno ético o de negaci6n de¡ derecho, consis-
tente en el conocimiento de que la acción es contraria al orden 
juridico-social; otro psicológico o voluntario que integra. la • 
relación del sujeto con su acción querida y con el resultndo de 
ella. 

El dolo admite clases y grados y por lo tanto, hay dife
rentes formas de dolo. Debe diferenciarse en primor lugar, el -
dolo genérico del especifico. El genórico consisto en la "volu~ 
tas sceleris", la que en materia penal se presume siempre por -
lo que no requiere prueba. El especifico es la intencionalidad 
pred~cada por una voluntad dañada especial, la ley debe consig· 
nnrlp en cada caso y no se presume sino que debe probarse corre~ 
pendiendo su prueba al Ministerio Público, 
Desdp Carrara se distinguió al dolo determinado o directo que -
consiste, en producir el resultado previsto, El doro directo -

-abarca las consecuencias que constituyen el ftn que la gente se 
p~oppso, El autor las representa y no le detienen en su acción 

·y es~án en su intención, El dolo, indeterminado o indirecto en 
cambio, comprende las consecuencias no enmarcadas en los fines 
del autor, pero que para el logro de éstos, forzosamente se prod~ 
eirá! 
La diferencia escencial entre el dolo directo y el indirecto r~ 
dica en que el primero corresponde a lo previsto y querido por 
el sujeto quien nctúa con el propósito de producirlo mientras -
que en el segundo el resultado tambi~n corresponde a lo previsto 
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pero no es querido, aunque el Slljeto no retrocede ante la pos!· 

bilidad de que en efecto ocurra. 
En nu~stro derecho no se define ni al uno ni al otro, y por ra· 
iones de t~cnica legislativa se preciso la fisonomia del dolo i! 
directo y se consigna en los correspondientes tipicos al directo. 
Hay otra especie de dolo llamado eventual. Donde se tiende a l~ 

sionar un derecho ajeno Y.se provee ademls, la posibilidad de l~ 
sionar otro m~s, ocasionandosc asf un dafto consecutivo, pero sin 
la voluntad positiva de causar este Oltimo resultado. De aqui que 
sea consecuencia lógica considerar como culposa la acción por • 
cuando, se esperaba poder evitar el daño consecutivo, no logrlia 
dose por imprudencia en la imprevisión. 
El dolo eventual abarca las consecuenci.as no necesaria·s a los f.!. 
ncs del autor, pero que en la persecución de éstos, es posible 
que se produzcan y no hacen desistir a la gente de su acc~ón. E!, 
te previó ~l resultado de su acción como posible y lo aceptó. · 
El fundamento del dolo eventual está en el razonamiento de que, 
si bien el resultado no ha sido querido directnmente, no se ha 

dejado tampoco de querer púesto que no se hace nada para evitar 
lo. 

Los homicidios eutan§sicos o eugen&sicos ser§n siempre • 
dolosos y pueden estar relacionados con la profesión m6dica "Se 
ha demostrado que la palabra eutanacia puedo referirse a hechos 
mlly diferentes y que por consiguiente no est§ basada en un con· 
cepto efectivo y uniforme." (36). 
El' problema de la eutanacia puede ser abordado desde distintos 
puntos de vista: 

a) Ayudar a morir sin abreviar la duraci6n de la vida¡ se 
trata de medidas paliativas, curativas o quirOrgicas 
no punibles, en que el m6dico se limit~ a facilitar a 
un moribundo alivio a sus males, 

b) Aliviar abreviando la duraci6n de la vida; es el caso 
referido por Dinding, de enfermedad dolorosa, tal vez 
aOn larga, que el m!dico transforma en otra menos dol! 
rosa pero a espensos de la duración de la vida."Las • 

'(36). Ponsold l\lhert, "Op.Cit.", pag, 10. 
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situaciones pueden ser tres: Si el médico actúa con • 
convencimiento cientifico de que su medicaci6n no pr2 
ducirá o adelantará la muerte, al no preveer' el final 
mortal queda cxcento de responsabilidad, Segundo, pero 
si el médico ha pensado como posible ese resultado, • 
aún cuando no haya creido que se produjera, se trata· 
rá de un homicidio' impru.dente, aún cuando la muerte . 
fuera inevitable sin su intervenci6n, sea o no a corto 
plazo. Y tercero, mn"s cuando ha contado con la posib! 
lidad de que el 6bito ocurriera y, sin embargo, ha S! 
guido adelante, buscando quizás un efecto aliviador, 
su hecho puede calificarse de homicidio con dolo evea 
tual. Estos grupos se diferenciah del tratadp por. la 
circunstancia de que el profesional pydo no haber pr~ 
visto en ellos el final luctuoso, En éstos casos, pu! 
de fundamentarse la sanci6n en que el m6dico' no 'tiene 
derecho alguno a limitarse a buscar el alivio acepta~ 
do, como consecuencia el acortamiento de la vida prov2 
cado por el tratamiento. Vida que, por otra parte pudo 
haberse prolongado sin esa intervenci6n, y además, Pº! 
que la finalidad de la profesión médica es cuidar la 
salud y conservar la vida del paciente." (37), 

c) La verdadera eutanasia se trata de aquéllos casos en 
los que ciertamente se ayuda a morir administrando a 
un enfermo, considerado incurable, una medida médica 
que no sólo obra mortalmente, sino que también debe • 
ser lo más expcditiv~ y lo menos dolorosa·posible, •• 
siendo aplicada por el profesional para poner fin a • 
los graves sufrimientos del paciente. Aqui el m6dico 
quiere matar y mata con doto directo, a~n cuando lo • 
haga porque siente compasión por el paciente. En el • 
terreno legal no cuenta que el enfermo pida la muerte 
o la conci~nta o, por el contrario, no la quiera: ·• 
siempre habrl homicidio doloso. En el mejor de los ca: 
sos, aquellas circunstancias podrán servir para suav! 
zar la pena dentro de la escala punitiva prevista en 

la ley, 

(37). Bindlng citado por Jorge López Bolado "Op.Cit,!•, pag.102, 
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y 

d) ta no intervenci6n del médico. Es el caso de que por 
compasi6n, ·ante los graves sufrimientos de una perso
na afectada de un proceso incurable el profesional no 
hace ~ada ~ara prolongar la vida, no obstant~ contar 
con ~edios pnra ello. Esto se refiere a la prolongo-
cf6n de la vida verdadera y no al mantenimiento de -
una vida ficticia, como en el caso de que el coraz6n 
y los pulmones para que funcionen dependan de un apa
rato habiéndose produc"ido la muerte cerebral. Pero si 
el paciente, desea prolongar su existencia a pesar de 
sus sufrimientos, el médico tiene ¡a obligaci6n de -
usar todos los medios posibles para ello, ya que de -
no hacerlo as1 su omisi6n también será homicidio. Una 
situaci6n distinta será cuando el paciente no pide o 
no puede pedir que se prolongue su vida, ya que aqu1 
se plantea un problema ético:porque si bien la conser 
vaci6n de la vida es el deber principal del m6dico, -
esto se refiere a dicha vida, pero en cierto. estado· de 
salud, ya que cuando no existe ninguna posibilidad de 
que al prolongarla se consiga un estado más soporta-
ble dicha prolongaci6n pierde un sentido médico y pa
recerla que existe el deber legal de evitar la muerte. 

e) Ayuda al suicidio, Es el caso del profesi9nal que no 
efectaa la inyecci6n mortal sino que se limita a pro
porcionar el veneno a quien desea suicidarse o acons~ 
ja la manera mas rápida y segura de llevar a cabo su 
prop6sito. Aqut la conducta del médico deja de ser P!!. 
nible a titulo de homicidio, porque no realiza actos 
de ejecuci6n tendientes a la muerte, Sin embargo, su 
conducta es también sancionada pero como autor de in! 
tigaci6n o ayuda al suicidio, como lo preveo el artic!!. 
lo 312 del C6digo Penal que dice: "El que p~estare ª!!. 
xilio o el que indujere a otro para que se suicide, s~ 

rá castigado con la pena de uno a cinco aftas de pri-
si6n; si se lo prestare hasta el punto de ejecutar el 
mismo la muerte, la prisión serG de cuatro a doce --
af\os.11 
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El suicidio es el caso por el que unn persona se libra 
voluntariamente de la vida, y no es delito ni cuando • 
se consuma ni cuando se frustra pero la parcicipaci6n 
de otros en el. suicidio ajeno si lo es, y a esto cab.en 

tres hipótesis: 

l.· Participación moral de inducción. "La inducción 
al suicidio significa tanto como excitar, insti
gar u él, debiendo ser la inducción directa~ s~ 
ficiente." (38). 

2.· Participación de auxilio. Equivalen proporcio-
nar rn~dios, como armas y venenos, o cualquier -
otro género de cooperación como consejos acerca 

del modo de eje~utarlo. 

3.· Participación material tan completa qu~ el par·· 
ticipe. mismo cause la muerte. A ésta figur~ se le 
llama homicidio-suicidio, porque para el instig~ 
dor se reunen los elementos del homicidio, y por 
que para el paciente es suicidio. Tambi6n se le 
designa como homicidio con consentimiento de la 
vtctima. 
Nuestro Código Penal no excluye de penalidad el c~ 
so de que el homicidio-suicidio se verifique por 

móviles piadosos (eutanasia.) 

Una figura que estl lntimamente ligada a la eutnn~sia es 1 

la eugenesia, y no se puede justificar ningún tipo de matanza -

invocando razones eug6nicas. La eugenesia se diferencia de la -

eutanasia por los móviles que la gutan. En ln eutanasia los m6v! 
les deben ser piadosos mientras que en la eugenesia se basan ·• 

fundamentalmente •n la condición de inutilidad social de los S! 
res que se quiere eliminar. Con referencia a ésto 

0

Ponsold sena
la: ·~stnmos muy lejos de haber conseguido unn definición de lo 
que es útil para el pueblo u oportuno para el Estado, y sólo el 
m6<lico que haya perdido toda dignidad humana y medica puede CD! 

sldcrnr la posibilidod de ofrecer su colaboración en la rcaliz! 
ción de mntanz.as para una selccción. 11 (39). 

(38). Ponsold Albert., "Op.Cit.", pp. 15-16. 
(39). "IHJDEM", pag. IS. 
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Ni .juridica ni éticamente podemos justificar el homicidio 
eugenésico. Sin embargo, la opinl6n se.diversifica en cuanto a 
la eutanasia se refiere, algunos autores opinan que si es just! 
ficable en cu~nto que intervenga la voluntad del paciente y otros 
opinan que existe la ausencia de valor juridico y psicol6gico • 
del consentimiento prestado por Ja victima, ya que ella se en-
cuentra, por efectos de su enfermedad y sufrimientos, en una s! 
tuación que vicia su voluntad libre. 
También tenemos que tener en cuenta que un m6dico al diagnosti· 
car puede cometer errores sin incurrir en deiito por ellos ya -
que utiliz6 toda su sapiencia y hab~lidad en ello, y asi llegar 
a considerar un mal incurable sin que este lo sea, o que existan 
dudas acerca de si lo es o no. 

En cuanto a ln intervención módica en el aborto nuestra 
legislación contempla una doble sanción para el m6dico qu~ lo · 
causare. 

Ante todo debemos dar la definición que nuestro Código Penal nos 
dn acerca del delito de abo~to. En el articulo 329 encontramos 
esta definici6n: "Aborto es la muerte del producto de la concep· 
ción en cualquier momento de la prefiez." 

Etimológicamente la palabra aborto proviene del latin -· 
"abortus", es decir: mal naclmiento. Pu'ede ser un mal parto, u~ 
parto anticipado, lo nacido antes de tiempo. El bien juridico -
que se protege es la vida humana, por tanto, cualquier atentado 
contra ella cae bajo la denominaci6n genérica de homicidio. Esta 
protección es desde que el ser es concebido hasta que nace y de 
aqui hasta su muerte natural. 
En el sentido penal al delito se comete por el aniquilamiento -
del producto de la concepci6n en cualquier momento anterior al 
término de la prenez, ya sea por la expulsión violenta del feto 
o por su destrucción en el vientre de la madre. 
Camaño Rosa clasifica los diferentes tipos de aborto: 

"a) Seglin les formas: 
externo (se expulsa), o 
-interno (se reabsorbe) 

b) Desde el punto de vista médico 
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-ovular.- hasta veinte dias de gestaci6n. 
-embrionario.-hasta tres meses. 
-fetal.- de tres a seis meses. 
-parto prematuro.- de seis meses en adelante. 

c) Según la causa: 
- espontáneo o natural (causas patol6gicas o accident~ 
les), que escapa del Derecho Penal • 
-provocado o voluntario que entra en la esfera del de 
recho represivo. 

d) y éste, el provocado, a su vez, puede ser justificado 
o no, en cuyo último caso recibe la denominación de -
aborto criminal o aborto delito, que es punido; 

e) por su parte el aborto ·provocado justificado puede pr~ 
sentar distintas modalidades, algunas de las cuales e! 
tán previstas en nuestra legislaci6n y que lo conviei 
ten en impune:terapéutico (para salvar la vida o prot·~ 
ger la salud de la madre); eugenésico, para evitar que 
el hijo herede las taras paternas, (~ste no est§ con
templado en la legislació~ mexicana)¡ sentimental, en 
el· caso de embarazo proveniente de una violaci6n; ho -
norable, cuando el embarazo tiene un origen ilicito y. 
se realiza el aborto para ocultar la deshonra, y mis~ 
rable, en los casos de extrema pobreza o situaciones 
de guerra (no contemplado tampoco por el código penal 
mexicano)," (40). 

La oposición o el consentimiento de la madre· al aborto -
produce un agravamiento o una disminución de la pena, asi como 
lG muerte resultante de la progenitora constituye una agravante, 
porque, además de la vida del nifio por nacer, la vida de la madre 
fue afectada. Por otro lado, en caso de peligrar su vida o su -
salud, puede interrumpirse el embarazo sin infringir la ley pe
nal, o si la gravllcz es producto de una violación, también es 
viable el aborto. En estas situaciones se tienen en cuenta otros 
intereses que permiten la destrucción fetal. 

(40). Camafio Rosa Antonio, "El delito de aborto". Ed. Dibliogr!!_ 

fica Uruguay.1, Montevideo, 1958, pag. 25, 
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El articulo 331 del C6digo Penal Mexicano señala: "Si el 
aborto lo causara un médico, cirujano comadr6n o partera, ademds 
de las sanciones que le correspondan conforme al articulo ante
rior, se le suspenderá de dos a cinco años en el ejercicio de su 
profesi6n." 
Art. 330. "Al que h~ciere abortar a una mujer, se le aplicarán 
d~ uno a tres años de prisión, sea cual fuQre el medio que em-
pleare, siempre que lo haga con consentimiento de ella. Cuando 
falte él consentimiento, la prisión será de tres a seis años, -
y si mediare violencia fisica o moral, se impondr6n nl delincue! 
te d~ seis a och.o años de .prisión." 
De 6stos dos articules podemos deducir: 

1.- Que el consentimiento de la mujer, como elemento psi 
quico integrante de la figura penal, es de gran rel~ 
vancia, ya que se refiere a su voluntad de efectuar 
o no el aborto. Su concurrencia o falt.a varia la pen! 
lidad agravándola. 

Z.- Encontramos una doble sanción para los médicos, cir~ 
janos, comadronas y parteras que causen el delito, -
por una parte so aplicarán las sanciones del articu
lo 330, que dependen del tipo de aborto do que se -
trate y a esta pena se aumento uno suspensi6n temporal 
en el ejercicio de su profesión u oficio. 

3.- Nos muestra una agravante cuando media violencia flsi 
ca o moral. 

La lqgislación penal argentina es más amplia en relación al dili 
to dq aborto, ya que contempla la posibilidad de la agravante -
contra los profesionales de la medicino que causaren el aborto 
o coqperaren en causarlo. 
El articulo 85 y el primer párrafo del articulo 86 del Código P~ 
nal Argentino seña\Rn: 

Art. 85. "El que causare uñ aborto será reprimido: 
I lo) con reclusión o prisión de tres a diez años, 

si obrare sin consentimiento de la mujet. 
Esta pena pod~d elevarse hasta quince años, 
si el hecho fuere seguido de la muerte de 
la mujer~ 
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Zo) con reclusión o prisión de uno a cuatro aftos, 
si obrare sin consentimiento de la mujer. El 
11 maximum 11 de la pena se clcvarti a seis af\os, 
si el hecho fuere seguido de la muerte de la 
mujer. 11 

Art.86, "lncurrir§n en las penas establecidas en el ar-
ticulo anterior y sufrirán, además, inhabilitación 
especial por doble tiempo que el de la condena, · 

. los médicos, cirujanos, parteras o farmacéuticos 
que abusaren de su ciencia o arte para causar el 
aborto o cooperaran,.ª causarlo." (41). 

Como podemos observar, el articulo 85 castiga el aborto, cual-
quiera que sea su autor, mientras qu~ el arttcuio 86 agrava las 
penas cuando los autores sean profesionales de la medicina. A -
la privación de libertad se suma la inhabilitación para e~ médl 
co 1 cirujano' o partera que lo practiquen ilegalmente. 

La legislación argentina os mucho más estricta en cuanto 
a penalidad se refiere, para el delita de aborto, qu~ la mexic! 
na, ya que mientras que en México, la suspensi6n del mMico re:!, 
pensable será de Z a 5 años, en Argentina la suspensión será el 
doble del tiempo de l~ condena, que en el primer caso del arttc~ 
lo 85 podrta llegar a ser de 30 años y en el segundo de 12. 

El C6digo Penal Mexicano, no contempla la posibilidad de 
una ~gravante por muerte de la mujer a consecuencia.de la reall 
zaci6n del aborto, y aunque este está penalizado, sentimos que 
el castigo no es lo suficientemente fuerte como para evitar su 
ejecución clandestina .. 

Volviendo a la legislación argentina, ryodemos decir que 
para el artículo 86 sólo pueden ser sujetos activos fes médicos, 
cirujanos, partcra9 o farmacéuticos, que con abuso de su cien-
cía o arte causaren un aborto o cooperaran a causarlo. Estable
ce ademls una complicidad tipica ya que identifica al simple -
port icipe secundario con el autor de la principal, esto en cua!!. 
to al monto de la pena. 

· ('11) L6pcz Rolado Jorge, "Op.Cit." pngs, 113 y 117-118. 
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Al castigar el abuso de la ciencia o arte del profesional, no se 
refiere también a la intervenci6n necesaria de éstos, cuando la 
finillidad es salvar la vida de la madre puesta en peligro por el 
emb~razo o por el parto. Tnmpoco es punible cuando actúa de bu~ 
na fé, en raz6n de los tratamientos o medicamentos aconsejados, 
ésto porque el aborto no es imputable por culpa sino por dolo. 
E~ cuanto a la cooperaci6n, esta adqui~re un significado de 
obr•r fisica o psiquicamente, como la indicaciOn del modo de •· 
proceder o la utilización de determinada sustancia que pudiera, 
res4ltar abortiva . 

. En MGxico tampoco es punible el aborto, cuando la madre 
corra peligro de muerte a consideraci6n del médico que la atie~ 
de y de ser posible con la opini6n de otro facultativo, asi lo 
establece el articulo 334 que dice: 

Art. 334. "No se aplicará sanci6n: cuando do no provocar. 
se el aborto la mujer embarazada corra peligro 
de muerte, a juicio del médico que la asista" 
oyendo éste el dictamen de otro médico, siempre 
que esto fuero posible y no sea ~eligrosa la · 
dcmorn. 11 

En lo que se refiere al aborto podriamos extendernos mu· 
cho, ya. que existe una gran polémica en cuanto a él, tanto en 
contra como a favor, pero en este trabajo nos limitamos n exponer 
solamente en lo que so refiere a la responsabilidad médica, y por 
lo tanto podemos decir que en nuestro pais, mientras no se apru~ 
be la iniciativa de ley en cuanto a él so refiere, sigue consid~ 
rfindose un delito, y por tanto su realización es clandestina y 

cualquier médico o persona que lo realice incurrirá en respons! 
bilidad penal. Concluiremos diciendo que estamos de acuerdo con 
el profesor Jiménez de Asúa al considerar al a~orto provocado -
como un hecho antinatural, antisocial, intrinsecamente inmoral 
y.fisicamente peligroso. 
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CERTirJCADOS MEDICOS FALSOS. 

"El certificado m6dico es un doc.umento, extendido por un 
mldico habilitado, en el que consta una deducci6~ o una induc-
ci6n en relación con la indole m~dica de la profesi~n (42). 
Sirva para probar la veracidad de lo que afirma, si su contenido 
es falso o erróneo, esa capacidad probatoria disminuye o no exis
te, pudiéndo constituir hasta un delito doloso. 

El articulo 243 y la fracción IV del articulo 246 del·C~ 
digo Penal Mexicano sefialan: ·. 

Art. 243."El de~it¿ de falsificación de documentos pObl! 
cos o privados s~ castigará con prisión de. seis 
meses a tres afio~ y multa de cincuenta a.mil p~ 
sos. 11 

Art. 246. "También incurrirá en la pena seftalada en el -
articulo 243: 

Fracc. IV. El m6dico que certifique fazsamentc 
que una persona tiene una enfermedad u otro i~ 
pedimento bastante para dispensarla do pr~star 
un servicio que exige la ley, o d~ cumplir una 
obligación que ósta impone, o para adquirir al 
gan derecho;" 

Debemos aclarar que se excluie el error de diagnóstico y que el 
sujeto_actlvo de @ste delito puede ser Onica y exciusivamente un 
m6dico. 

En cuanto a los certificados médico~ existen dos posibi-
1 idades, la primera es la que ya mencionamos y es la que se re
fiere al diagnóstico de una enfermedad o de un impedimento, la 
segunda se refiere a la emisión de un certificado que tenga como. 
consecuencia la reclusión de un enfermo a un lugar especializado 

(42). Achával Alfredo, "Manual de medicina legal", Jld. Abeledo• 
Perrot, Buenos Aires, 1978, pag. 659, 
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para su tratamiento, Si éstos certificados son falsos, se incurre 
en un delito, como ya mencionamos con anterioridad; en el primer 
caso. seria un delito de falsificaci6n de documentos y en el se
gundo poJriamos incurrir en un delito de privaci6n de libertad, 
ya que podria ser que con motivo de ese certificado, se produj~ 
ra la detenci6n de una persona sana cÓmo si fuera una enferma. 
lo que constituiria una privación ilegal de la libertad. 
El articulo 364 del C6digo Penal Mexicano sefiala: 

Art, 364, "Se aplicará la pena de ~n mes a tres afies de 
prisión y multa hasta de mil pesos: 

I. Al particular que, fuera de los casos orevi~-
~os por la ley, detenga a otro en una cárcel 
privada o en otro lugar por menos de ocho -
dias, Si la privaci6n ilegal de la li~ertad 
excede de ocho d1as, la pena sera de un mes 
más por cada dia, y 

11. Al que de alguna manera viole, con perjuicio 
de otro, los derechos y garantias establecl 
dos por la Constitución General de la Repü
blica en favor de las personas.• 

Emilio C. Diaz sefiala: "El derecho de la libertad subsiste en t!!_ 
da persona de cualquier edad, sexo, condición, como derecho a no 
sufrir otras limitaciones que las que·selderiven de la ley o que 
son ~bra de quienes ti~nen potestad sobre otr~.persona, por raz6n 
de p~rentesco, de tutela, de custodia. El derecho de la libertad 
individual se traduce, en sumq, en la independencia de todo ext~ 
no o Úe~itimo poder; la lesión de este derecho consiste en una 
condición de dependencia ilegitima de otra voluntad, Asi se ex
plica como los incapaces, nifios y enfermos mentales, pueden ser 
sujetos pasivos de todos o de algunos de estos delitos. La líber 
tad personal es un derecho a la independencia de todo poder ex
trafio sobre nuestra persona, que puede ser agredido sin lesionar 
un bien juridico mayor o que, en caso de dnfio simultáneo, rcvi! 
te la importancia mtls considerable." (43). 

(43),Emilio C. Dinz, citado por Feo. González de la Vega, ''Op. 
Cit." pag. 395, 
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El delito se consuma cuando su autor no actúa en cumpli·· 
miento del deber o en el ejercicio de su derecho, autoridad o • 
cargo. E! delito de privación ilegal de la libertad existe aún 
cuando se lleva a cabo contra dementes si no 

1
se guardan las ·•· 

prescripciones legales, ya que no está excento de responsabili· 
dad el que priva a otro de su libertad con el propósito de cu·· 
rarlo o asistirlo, por tratarse de una enfermedad mental, si no 
media en el caso la correspondiente resoluci6n judicial, o, por 
supuesto, si falta el consentimiento del interesado que pued~ -
~restarlo válidamente, 
Ausente dicho consentimiento, la internación solo puede realizar.. 
se: 

a) por razones de asitencia o tratamiento. 
b) peligrosidad. 
c) dictámenes judiciales, 
d) declaración de inimputabilidad. 
e) razones, de necesidad. 

Si la privación es conforme a derecho, el delito queda excluido, 
para que la privación de libertad pueda considerarse legitima, 
es necesario que el hecho, en su duración y {orma, sea. prop'orci~ 
nado a la causa que lo justifica. 

El deber profesional del médico, lo obliga a internar en 
establecimienEos públicos o privados a las personas que por su 
estado ps!quico o por los trastornos de su conducta signifiquen 
peligro para si mismas o para los demás. Estos casos se refieren 
siempre a personas in°capacitadas para prestar su consentimiento 
válido, Pero si el sujeto goza de dicha capacidad el médico de· 
be respetar la voluntad del paciente en cuanto sea negativa a · 
tratarse o internarse. Si el paciente da su consentimiento, 6ste 
excluye el delito, ya que la libertad es un bien jurldicamente 
disponible. 



i>. 

45 

EL SECRETO PROFESIONAL. 

El secreto profesional constituye uno de los primeros y 
m5s importantes deberes de un médico, a la vez que otor~a una ~!. 

rant1a al paciente. Si un paciente revela la comisi6n do un de
lito a su médico, bajo el amparo del secreto profesional, el m~ 
dice en virtud de éste, no incurrirfi en omisi6n al no denuncia~ 
lo, 
Se considera que un paciente que confiesa a su m6dico algún de· 
lito no lo hace con voluntad libre, sino para obtener la asisten 
cia profcrional. El deber del mldico de guardar el secreto tie
ne por fin la tutela de un bien superior, la libertad individual 
invi~lable de quien lo ha confiado en una forma intima, y esto 
debe privar sobre la obligación genérica de denunciar el posible 
delito. 
El secreto profesional no tiene que ser exigido por el paciente, 
para que exista, ya que el médico la recibe en razón y ejercicio 
de su profesión y por tanto, se encuentra bajo la prohibici6n de 
revelar. El secre¡o profesional en algo sobreentendido, no tiene 
que pedirse. 

Debemos decir también que no existirfi delito de violación 
de secretos cuando la posibilidad de causar un dafio de divulga
ción est6 excluida. La simple revelación, sin perjuicio, no con! 
tituy~ acto il1cito alguno; tal seria ol caso de la difusión de 
algo que ha tomado ya estado público o en el que med.iara el CO!!. 

sentimiento del interesado, 
En cuanto a la revelación de secretos la legislación mexicana es 
muy clara y nos muestra una agr·avante cuando es cometido por pr~ 
fesionales. 

Ar·t. 210.1 "Se aplicará niul ta de cinco a cincuenta pesos 
o prisión:de dos meses a un afio nl que sin •• 
justa cusa, _con perjuicio de alguien y sin • 
consentimiento del que pueda resultar perjud! 
cado, revele algDn secreto o comunicación re
servada que conoce o ha recibido con motivo -
de su empleo, cargo o puesto," 
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Art, 211. "La. sanci6n será de uno a cinco af\os, multa •· 
de cincuenta a quinientos pesos y suspensi6n 
de profesi6n en su caso, de dos meses a un -
afio, cuando la revelaci6n punible sea hecha -
por persona que presta servicios profesionales 
o t.écnicos ·o por funcionario o empleado públ.!_ 
co o cuando el secreto revelado o publicado -
sea de carácter industrial." 

Además de que la sanci6n es mayor, también existe la suspensi6n 
temporal para el ejercicio de la profesi6n. 

El médico, por tanto,.no incurrirá en el delito de revel!!. 
ci6q de secretos si lo hace por una justa causa, como podria ser 
para evitar un mal mayor en el caso de enfermos infecciosos, en 
el caso de enfermedades contagiosas y transmisibles JJ sob,re en
fer~edades venereas. Tampoco incurrirá en delito de revelnci6n 
de ~ecretos cuando esta revelaci6~ lo sen impuesta por una ley, 
En lo que se refiere a los enfermos contagiosos o peligrosos P!!. 
r~ ellos mismos o para los demás (el caso de un enfermo mental 
violento), se ha considerado que con la revelaci6n por parte del 
médico, en primer lugar beneficia al enfermo, en segundo lugar 
a su familia y en tercer lugar a la. sociedad que puede verse -
afectada. 

'.En restimen, podemos conc1uir que el médico tiene la oblig!!. 
ci6n dp ~enunciar todo delito del que tome conocimiento en el -
ejercicio de su profe•i6n, salvo que esta denuncia viole el se
creto profesional debido al paciente, ~s decir 61 solo es respo~ 
sable por su paciente más no por terceros involucrados, y no m~ 
die una justa causa que permita la revelaci6n de ese deber. Ju! 
ta causa cuyo concepto quede circunscripto n una ley que expres!!. 
mente lo sef\ale o cuando se trate de evitar un mal mayor. 

PRESCR!PC!ON DE ESTUPEFACIENTES. 

"latrogenia es todo aquello ocasionado de manera directa 
por la actividad del médico, incluyendo secuelas de tipo colat~ 
ral adversas que pueden ser provocadas por la prescripción de -
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fármacos (lo que se ha dado en llamar reacci6n medicamentosa). · 
Se incluyen en la acci6n iatrogénica los casos en que el mldico~ 
de manera arbitraria, imprudente o inexperta permite al paciente 
el acceso & esa medicaci5n, por ejemplo, entregando recetas en 
blanco o recomendando el uso de psicotrópicos cuando ello no es 
aconsejable." (44). 

La infracción requiere un exceso respecto de las dosis 
Jndicadas por la teraplutica, por ejemplo, de medicamentos ind! 
cados para mitigar el dolor, o directamente una ausencia de uti 
lidad terapéutica de.las sustancias recetadas. 

En cua~to a la consideración de ln dosis y su necesidad, 
llegada la cuestión a tribunales, deberá ser estudiada pericial 
mentp en razón del tipo de dolencia invocada y probada en'el c~ 
so concreto, as1 como también si para la terapia del enfermo, -
fueron necesarias una o mas dosis sucesivas. En esta forma se • 
determinará ~i la tantidad recetada, estfi o no dentro de lo que 
demanda la necesidad teraplutica. 

Debemos mencionar que en nuestro pais existe un.Diccion~ 
rio de Especialidades Farmacéuticas, que se edita cada afio y que 
sirve de indicador a los profesionales de la medicina, de las • 
nuevas medicinas que cstá,n en circulaci6n, asi como de su cent!:_ 

nido qu1mico, de sus posibles reacciones ppsteriore~ y de las • 
dosis inReribles. Tambiln senara quD medicinas requieren de re· 
ceta médica para su.venta. 

El Código Sanitario menciona y clasifica en los articules 
292, 293, 321 y 322 a los estupefacientes y psicotr6picos. Se • 
consideran estupefacientes a todas las sustaqcias o vegetales y 
a sus derivados quimicos que contengan las sustancias sefialadas 
en la listn que proporciona el articulo Z9Z. 
Ul 293 establece como sustancias vegetales, el opio preparado -
para fumar, la diacetilmorfina o herolna, sus sales y preparados, 

(44). L6pc. Bolado Jor~e, "Op.Cit.", pag, 217, 
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la cannabis sativa o indica y americana o marihuana, papaver -• 
somniferum o adormidera y erythroxilon novogratense o coca en -
cualquiera de sus formas, derivados o preparaciones. Los otros 
dos articules sefialan y cla;ifican los psicotr6picos. 

Creemos pertinente transcribir los articules del C6digo Penal -
referentes al tema que estamos tratando, para observar la pena
lidad en que incurren los médicos de cometer éste delito, 

Art. 193. "Se considerarln estupefacientes o psico1r6pi
cos los que determine el Código Sanitario de 
los Estados Unidos Mexicanos¡ los convenios y 

tratados internacionales que M~xico haya ce·
lebrado o en lo futuro celebre y'los que de-· 
terminen las leyes, reglamentos y demlis•disp.!1, 
siciones vigentes o que en lo sucesivo se ex
pidan en términos de la fracci6n XVI del ar-
ticulo 73 de la Constitución Politica de los 
Estados Unidos Mexicanos, 
Para los efectos de esto Capitulo se distin-
guen tres grupos de estupefacientes o psico--

• trópicos: 

' J,- Las sustancias y vegetales sefialados por 
los articules 293, 321, fracción I y 322 
del C6digo Sanitario; 

JI,• Las sustancias y vegetales considerados 
como estupefacientes por la ley, con ex
cepci6n de las mencionadas en la fracción 
anterior, y los Psicotr6picos a que hace 
referencia la fracción II del articulo -
321 del Código Sanitario; 

!!!.• Los psicotr6picos a que hace referencia 
la fracción III del articulo 321 del Có
digo Sanitario," 

Art. 197,"Fuera de los casos comprendidos en los articu
les anteriores: 
Se impondrá prisión de siete a quince aftos y • 
multa de diez mil a un millón de pesos: 



49 

I.- Al que siembre, cultive, coseche, manufac-
' ture, fabrique, elabore, prepare, acondici~ 

ne, posca, transporte, venda, compre, adqui~ 

ra, enajene, o trafique en cualquier forma, 
comercie, suministre aun gratuitamente, o 
prescriba vegetales o substancias de los -
comprendidos en cualquiera de las fraccio
nes del artículo 193, sin satisfacer los -
requisitos fijados por las normas a que se 
refiere el primer párrafo del propio artíc~ 
lo; 

!!.-Al que legalmente introduzca o saque del -
país vegetales o substancias de los compre~ 

· didos en cualquiera de las fracciones del 
articulo 193, aunque fuore en forma poment! 
nea o en trfinsito, o realice actos tendic! 
tes a consumar tales hechos. 

Las mismas sanciones se impondrán al funci~ 
nario o empleado pOblico que permita o ene~ 
bra los hccJ1os a11te1·iorcs o los tendie11tes 
a realizarlos; 

!!!.-Al que aporte recursos econ6micos o de cua~ 
qu~cr cspcci~, o colabore de cualquier mn· 
nera al financiamiento, para la ejecuci6n 
de alguno de los delitos a que se refiero 
este capítulo; 

IV,• Al que realice actos de publicidad, propa-
ganda, provocación ncncral, prosclitismo,
instigaci6n o auxilio .ilegal a otra persona 
para que consuma cualquiera de los vegeta
les o substancias comprendidas en el artíc~ 
lo 193. 

Si el agente aprovechare su ascendiente o 
autoridad sobre la persona instigada, ind~ 

cida o auxiliada, las penas so aumentarán 
en una tercera parte, Los farmacluticos, -
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boticarios~ droguistas, laboratoristas, mEdicos, 
quimicos, veterinarios y personal relacionado ~· 

con la medicina en al~unas de sus ramas, asi e~ 
mo los comerciantes que directamente o a través 
de terceros cometan cualquie:a de los delitos -
previstos en este capitulo, además de las penas 
que Les correspondan, serán inhabilitados para 
el ejerciciÓ de su profesi6n, oficio o activi-
dad, por un plazo que podrá ser hasta el equiv! 
lente de la sanci6n corporal que se les imponga 
y que so ·empezará a contar una vez que ~e haya 
cumplido esta última, Si reincidieren, además -
del aumento'de la pena derivada do esta circun1 
tanela, la inhabilitación ser6 definitiva. 

Si el propietario de un establecimiento dp cual 
, quier naturaleza lo empleare para realizar alg!!_ 

no de los delitos previstos en este capitulo o 
permitiere su real izaci6n por terceros,, además 
de la sanción que deba,aplicársele, según el C! 
so, se clausurarán en definitiva aquel estable-

' cimiento." 

Como dijimos antes, los módicos para recetar este tipo de drogas 
o calmantes nerviosos, deben hacerlo con un fin terapéutico, P! 
ra aliviar el dolor en la mayor1a de los casos o para controlar 
la tensi6n nerviosa exagerada y dafiina de sus pacientes, pero -
siempre en la proporción adeucuada en cada caso, de no ser as1 
o de no perseguir un fin terapéutico incurrirán en delito por -
la prescripci6n inadecuada. 

en la actualidad, vivimos una 6poca de tensión mundial -
por problemas econ8micos, sociales y politicos, por lo que alg!!_ 
nos ''pseudom6dicos", se han dedicado a recetar sin ton ni son -
calmantes o tranquilizantes nerviosos, que a la larga producen 
una dependencia por parte de las personas que los consumen y en 
ocasiones !'Tnilnccn ~randcs transtornos cerebrales. En los Est! 
dos Unidos de Norteamérica en ln actualidad existe ya ese gran 
probleina de dependencia y cnfcrinedades aun inás serias provocadas 
debido a &sta, cuestión que creemos es aterradora, 
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Pensamos que ~a r~al preocupación de nuestros legislado
res es evitar la siembra de marihuana y el trdfico de drogas, p~ 
ro sentimos que no se ocupan mucho en lo que se refiere a los -
m~dicos y pensamos que esto es un error ya que en lo que se re
fiere a drogas todo es importante sobre todo cuando puede crear 

nuevos dependien;es. 

En relación con los estupefacientes y psicotr6picos exi~ 
te. otro tema muy discutido actualmente y que es el del uso de la 
droga en el deporte, el llamado "doping". 

El llamado "doping", es cuando se suministra al deport i~ 
ta cierto tipo de anfetaminas, comprendidas en el concepto de -
drogas estupefacientes, u otras, que sin caer en esa denomina-
ció~, tiendan a aumentar anormalmente el rendimiento del'~epor
tista, o disminuirlo. 

" Desde el punto de vista legal, podemos considerar que 
el llamado doping está constituido por la acci6n de tomar o ha
cer tomnr a otro, voluntñria o involuntariamente, un mcdicamcn· 
to cualquiera, con la intención de obtener un acrecentamiento 
anormal.o, en su caso, una disminuci6n durante la competición -
deportiva." (45), 
Estn conducta merece sanciones disciplinarias <le carácter admi
nistrativo, como serían la pérdida de encuentros o contiendas, 
ganadas o empatadas, mediante dcscnlificaci6n. suspensiones, e~ 
pulsiones, 1ultas. Muchas veces este tipo de sancicines están -
previstas en los r~glamentos de las Ornanizaciones deportivas 
Internacionales como la FIFA que lo prevee en su articulo 20. 

La afirmación de que la sustancia debe aumentar anormal• 
mente la ~otenci~lidad del deportista o disminuirla, en su caso, 
debe concretarse.en un acresentamiento indebido, contrario a la 
naturaleza, por ello no es anormal ni indebido el suministro de 
alimentos especiales o de vitaminas. 

(45) Ac
0

hával Alfredo "Op Cit" Pag. 255. 
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Lo indchil1o esta en que l"l suministro produzca efectos -

contrarios a la natt1ralc:a 1 o que af~ctc real o potencialmente 

la salud del competidor. 

En lo referente al doping se habla de estupefacientes y 
otros esti1nulantcs, estos filtimos son las sustancias que, sin -
r~t1nir las cnractcrístic:l~ de los estupefacientes, puedan ser r 

idóneas p3ra acrecentar indebidamente la potencialidad del de·· 
portista como por ejemplo los cstcroidcs anabólicos, sustancia 

l¡t111nica similar a las hormonas masculinas, que contribuye a que 
los d~portist:1s sc~1n m5s corpulentos, agresivos y competitivos 
r qt1e de ser 11tilizados en una mujer podrian tener cravcs cons! 
c1H.•11i.:i:is l lcganUo incluso hasta la esterilidad. 

Lns principales delitos a los que puede conducir el do· 

ping so11 el de lesiones, en la medida en que se produzca ~n dano 

en el cL1crpo o en l~ s~lud del deportista. Tambi~n se pL1edc inc~ 

rrir rn la i11dl1cci6n nl consumo de cstL1pefacientes. 

llic irnos refcrenc ia al doping, ya que tÍl t imamente ha sido 
un tema que ha dcsntil<lo una grai. polémica debido a lo sucedido 
en los pas~dos Jurgos deportivos Panamericanos celebrados en C! 
rn1:ns, \'cne:-.11c\.1 }' juegos olímpicos de Los Angeles, polémica •• 

que ha i nd11c ido a los organ i oadores de la próxima Olimpiadn y • 

cv~ntos intcrn~cionnlcs de @stc tipo, a hacer mas estrictas las 
normas referentes nl uso de estimulantes tanto para los depor·-
t istns cono par~ sus 11111scs de 01·1ncn, asimismo para los m6dicos 

que las :;11mi11i~trc11 1 y.1 que esto es antiético, ilegal )' constit~ 

re· o pucJc constituir 1111 delito. 

EJERClC !O ILEGAL DE LA MEDICINA. 

Primero debemos aclarar que para ejercer la medicina, es 

necesario llenar ciertos requisitos como tener un titulo profe· 
sionnl vOlido, expedido por una Universidad pOblica o por una • 

privada reconocida por el Estado, asi como los que tengan un t1 

tulo extranjero y lo hayan revalidado en una Universidad nacional 
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y aquellos que In ley los acredite como aptos para ejercer la -
profesi6n m6dic1. Tnmbiln se requiera c~duln profesional y rc-
gistro. El q11c no cumpln con estos requisitos incurrirá en el • 
ejercicio ile~nl <le profesión. 

El articulo 250 del Código Penal Mexicano, en sus fracciones TI 

y 11! señala: 

Art. 250. "Se sancionar::\ con prisión 1..le un mes a cinco 

anos y multa de diez n die: mil pesos: 

!!.- Al que sin tener titulo profcsionnl o nu· 
toriiaci6n para ejercer una profesi6r1 re~ 
glamentada expedidos por autoridad u org! 
nismos legalmente capacitados para ello, -
conforme a Jas disposiciones rcglum,cntn-· 

rias dul nrttculo 4o. Constitucional: 

a) Se atribuye el cnrdcter de profesioni! 
ta¡ 

b) realice actos propios <le una actividad 
profesional, con excepci6n de los pre· 
visto en el tercer plrrafo del articulo 
26 de la Ley reRlamcntaria de lo• artlc~ 
los •1o. )'So. Constitucionalc·s; 

e) Ofrczcn píiblicnmcntc sus servicios como 
profesionist:i; 

d) Use un tit1llo o autoriz¡1ci6n para cJer 
ccr algc11.a:~, actividades profcsion;.llcs 

sin tener derecho a ello; 

e) Con objeto de lucrar, se una a profesio 
nist~s lc1:nln1cnlu autori:ndos cu11 fi11cs 
de ejercicio profcsiot\al o administrare 
alguna asocinci6n profesional; 

ITI.- Al extranjero que ejerza una profesión r~ 
glamentaria sin tener autorización de au
toridad competente o despu&s de vencido el 
plazo que aqullla le hubiere concedido," 
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Hstc articulo so reíiore a los m6dicos que ejercen la profes•on 
sin cumplir con los requisitos establecidos por la ley para e•c 
cerla, as! como tn:nbión aquellos que se atriburen el caráctet d 
profesionistas sin serlo realmente, incurriendo en el .:harln·· · 

nismo y ..:urandcrismo. 

La acción delicti\':i queda configurada por el simple he 

cho de anunci3r o prometer, pero ese anuncio de promesa para ·r 
frnudulcnto Licnr que referirse a la cura de enfermedades de · s 

seres l1t1manos, a t6rnino fijo o por medios secretos. Las persa 1· 

q11c 111·o~r\l~11 tic cst~ manera lo l1accn en contravcnci6n a la ét1 

ca profesional y por lo tanto se considera como una amenaza pa ~ 

la salud de las persJnas. A esto se le conoce como charlataniswo 
y Soler opina que es mfis engafto que riesgo. 

Respecto a lo que puede llamarse curanderismo, la frac-
ci6n XV del articulo 387 del C6digo Penal seftala: 

Fracd6n XI'. "Al que explote las preocupaciones, la su-
perstlción o la ignorancia del puehlo, por 
medio de supuesta evocaci6n de espiritus, 
adivinaciones o curaciones." 

l.os m~diros n> pucdc11 entre otras cosas aplicar procedi
mlcntos que no h:1yan sido presentados, considerados, discut.idos, 

)' aprobado> en los centros Universitarios o Cientificos, ni pras 
ticar tratamientos utilizando productos exclusivos que puedan -
enganar ;1 sus pacientes, de hacerlo caerian en el charlatanismo 

o curnnJcrismo, 

La causa más coman de responsabilidad en la que puede i! r 
currir un médico, es en los casos de una intervenci6n quirdrgica 
de buena fé, realizada con prop6sitos curativos o de mejoria (c!
rugia plástica), que pueden traer como consecuencia algdn tipo 
de lesión. 

Para eximir de responsabilidad a los mEdicos los autores 

han tratado de justificar de muchas maneras, y la )ustificaci6n 
esta en que las lesiQnes quirUrgicas o las alteraciones de la s! 

lud a consecuencia du un tratamiento mEdico son el resultado del 

ejrrricio lfrito <Ir tina ¡>rofcsión y que por tanto no existe dolo 
aunque si puede c:<istir impericia. 



55 

B. RESPONSABILIDAIJ DE LOS ABOGADOS. 

La responsabilidad en que incurren los nbogados al ejer-· 
ter sus funciones, estl tipificada como delito en nuestro C6di· 
go Penal, ya que en el articulo 231 se señala: 

Art. 231. " Se impondrán 1uspensi6n de un mes a dos afios 
y multa de cincuenta a quinientos pesos, a -
los abogados o .a los patfonos o litigantes -
que no sean ostensiblemente patrocinados por 
abogados, cuando cometan alguno de los deli
tos siguientes: 

l. Alegar a sabiendas hechos falsos, o leyes 
inexistentes o derogadas; y 

JI. Pedir términos para probar lo que notori~ 
mente no puede probarse o no ha de aprov! 
char su parte; promover artlculos o inci· 
dentes que motiven la suspensi6n del jui
cio o recursos manifiestamente improccdc~ 
tes o de cualquiera otra manero procurar 
dilaciones que sean n,otoriamente ilegales." 

los elementos personales de este delito como lo sefiala el mismo 
c6digo pue<len ser tres: 

n) Abogados. 
b) Patronos y 
c) Litigantes. 

Son abogados aquellas personas que sean peritos en derecho y que 
legalmente estén autorizados para ejercer Ja abogacla, es decir, 
defender en juicio los intereses de una de las partes. El dicci~ 
nario de la lenRua de la Real Academia Espafiola nos dice que; -
"R\ abogado es el perito en derecho positivo que se dedica ad! 
fen<ler en juicio, por escrito o de palabra los derechos o inter! 
ses de los litigantes, y también a dar dict5menes sobre lns cue! 
tioncs o 1,untos legales que se les consultan, 11 (46). 

(46.) "lliccionnrio de ln Lrn¡¡ua r:spaiiola", 16ava. cd., Real Ac!!_ 
<lcmi.:i. Espni'loln, ~ladrid, 1941, pag. S. 
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Se entiende por patronos a aquellos que son apoderados ju 
r1dicos ya sean ~encrales º·especiales y cuya misión es represe! 
tara los 1 itÍgantes en un juicio. El patrono es la persona a -
la quo so le otprga un ~oder para que represente a una determi-

. nada persona en juicio o fuéra de él. 

Los litigantes pa~a que puedan ser sujetos activos del -
delito, no deben ser ostensiblemente patrocinados.por abogados, 
esto quiere decir que no se manifiesta el patrocinio del aboga
do, ya que en caso contrario la responsabilidad recaerá sobre el 
abogado, y son aquellos sobre los que versa un conflicto de in~c 

reses para resolver-en juicio, 

Para poder determinar la responsabilidad de los ,Jlhoga--
dos, es necesario que se encuentren dentro de la figura tipica 
delictiva, es decir, que sea el autor del 'delito o en otras pa
labras, que sea el sujeto activo. 
"No es autor de un delito todo sujeto que ha cooperado a la CBK 

saci6n de un resultado lesivo, sino s&!o aquel que ejecuta la -
conducto descrito en la figura t!pico efectivamente aplicable. 
Le denominamos sujeto activo primario para subrayar que es .suj~ 
to activo por originoria, directa e inmediata determinaci6n t1-
pica, as1 como tambi~n para difefenciarle de otros sujetos uct! 

vos." (4?). 

Cualquier persona puede ser sujeto activo de determinados ~elites, 
como por ejemplo el caso de homicidio, Pero cuando el tipo deli~ 
tivo exige de una manera especial una determinada cualidad o coe 
di'ci6n, se restringe la posibilidad de ser sujeto activo de la 
figura delictiva hnsta el extremo de que la persona que carezca 
de una determinada cualidad o carácter no podr5 ser sujeto act! 
vo del del ita. 
En el artlculo 231 del C6digo Penal se requiere de una c~alidad 
especial para ser sujeto activo, que es la de ser abogado, patr~ 
no o litigante y por Jo tanto no cualquier persona podrá ser SK 
jeto activo de este delito. 

(47). Jiméncz lluerta Mariano, "Derecho Penal Mexicano", Tomo !, 
3a, ed.,fal. l'orr(lil, México, 1980, pp. 95·96. 
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"existen del itas llamados comunes que pueden ser realizg_ 
dos por cualquier persona y delitos que solo pueden ser cometí· 
dos por determinadas personas que tengan ciertas cualidades per 
sonales .... estas cualidades personales del sujeto activo sed! 
viden en naturaleza y 1pridicas. Son cualidades naturales aque· 
!las que implican situaciones de hecho oriundas de la vida fisi2 
!6gica;. l son cualidades juridic~s aquellas otras que presuponen 
una condición social creada por el derecho. La diferencia entre 
cualidades naturales y juridicas puede ser Otil a los finos de 
la Interpretación, ya que si se trata de antemano de cun!ldades 
relevante para ot·as ramas del derecho en lineas generales dichas 
expresiones deben ser entendidas, a virtud del principio de la 
unidad del ordenamiento jur!dico, en el significado técnico que 
en ollas tienen. Cuando el derecho penal se vale de las califi· 
caciones hechas por las otras ramas del derecho, no hayamos ante 
un renvio receptivo. La norma extrapenal es incorporado a. la P! 
na! )'por consigtliente, deviene tambi6n norma penal." (48). 

Como ya dijimos los abogados que se encuentran dentro de 
la hipótesis normativa, serGn los sujetos activos del delito 
que est5 tipificado en .el articulo 231 del Código penal dentro 
del titulo'Responsnbilidad Profesional. 

el ejercicio de la profesión de abogado, no constituye en 
materia de imprudencia, .un elemento tipico agravatorio ni cual! 
ficativo, ni modo de como operan determinadas infracciones dol2 
sas. 

Hay profesiones que por su propia naturaleza obligan n quien la 
ejerFe a tener más cautela y sobretodo una determinada pericia, 
cuyo quebrantamiento es susceptible de entrafiar culpa para ellos, 
cosa que no sucederia en cambio para un particular en quien no 
se diesen tales condiciones de profesionalidad. 
La profosi6n por lo tanto puede influir y de hecho influye, para 
determinar la culpa o graduar su intensidad, ya que la culpa ·• 
que puede ser simple para un particular es susceptible de udqu! 
rir proporciones graves para un profesional de una ciencia de·· 
terminada, como es el caso de los médicos y de los abo3ados en· 
tre otros. 
(48), "IBIDEM", pa. 100·101. 
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Si l:t condición personal <le la profcsi6n la rclacjonamos 
con la co11,lici611 real de la co11dltctn ~ulposa, aparece casi cl>l! 
gatoriamcntQ el t6rmi110 de impericia, lo que 11crmativamcnte cqu! 
vale a un:1 ~11lpa cspcc1ficn, por la infracciGn de un delJcr <le -

snhcr. 

"lln profl•sion~1l puc~tc incurrir C'O imp:..·udcncia aun siendo pcrit~ 

zimo, por llll comportamiento c11 todo nJcno al sal1cr ni m~s ni m~ 
nos que el lc30 en la materia. 11 (49). 

L3 profesi6n en si no c¡11it:1 ni pone imprudencia, ya q11c -

no opcr:t objetivamente y pucJ~ ser un elemento muy importante -
en el 1nomc11to de valorar unu dctcr1nin~1da conducta, que es cuan
do existe la ncccsi<l:td de averiguar s:. la conducta observada por 

el profesional, estuvo o no de acuc1·dc1 con los preceptos de ~ll 

ciencia o arte. 
Generalmente Ja ignorancia opera para disminuir la rcspon~abili 
~ad y hasta para anular el dolo y en la culpa del profesional de 
la ::ihogacia, la ignorancia resulta el elemento preponderante <l!:_ 

terminanllO su mayor intl'n~;i<lad, sin emlmrgo no es la ignorancia 
lo c¡uc se i1~crimina, si110 el hecho <le actuar a sabiendas de --
•lla o con oosprcha de su falta de habilidad o destreza suficle~ 
tes, determinantes :1 :lU ve: dc un resultado típicamente rclcvu!}_ 
te. 

Uno de los delitos que con mayor frecuencia incurren los 
Jbogados en el ejercicio de su profesi6n es el que está tipific~ 
do como fraude y que se encuentra en algunas fracciQnes del' ar
ticulo 387 que dice a la letra: en las fracciones 1 y X lo si-
guiente: 

FRACCION l. "Al que obtenga dinero, valores o cualquier 
otra cosa ofreciendo encargarse de la defe~ 
sa de un procesado o de un reo, o de la di
rección o patrocinio de un asunto civil o -
administrativo, si no efectúa aquella o no 
renliza esta, sen porque no se haga cargo J~ 
galmente de la mis~a, o porque renuncie o 
abandone el negocil o la causa sin motivo 
justificado; 

(49). Quintana Ripoll~s. "Derecho penal de la culpa",Ed, l!osch, 
R;1rcclona, 1958, pag, 502. 
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Fracción X. Al que simulare un contrato, un acto o eser! 
to judicial, con perjuicio de otro o para o~ 
tener cualquier beneficio indebido. 
Se presumir§ simulado el juicio que se siRue 
en contrn de un depositario judicial cuando 
en virtud de tal juicio, acci6ti o acto u es• 
crito judicial resulte el secuestro de unn -
cosa embargada o depositada con anterioridad, 
cualquiera que sci In persona contra la cual 
se siga la ncci6n o juicio. 11 

En estas fracciones los sujetos pasivos pueden ser los -
procesados y los reos. El sujeto activo es el que compromete 
sus servicios de defensa. La infracción se conforma mediante el 
incumplimiento o abandono injustificados de los servicios de 
defensa pactados. 

La simulación de un acto o escrito judicial requiere en 
la mentira actitud bilateral de las partes con aparentes inte--
1·cscs opurstos. ln que tl:1 por consccucnc:in que el juez reconoz
ca como válida~ sus acciones o excepciones fletas. También ser~ 
quiere el perjuicio a terceros o el propósito del beneficio in
debido, para que exista el delito de fraude y asl incurran en -
responsabilidad los abogados. 



- 60 -

11 T. - FL•H:.IAS D~ EXTJ~CIO~ DE LA HESPONSABILIDAD PENAL. 

Como un antec>dente de la extinción de la responsabi· 
liJa<l penal, tenemos a la legislación sobre materia penal de 
las Partid;1s, que s~ftala u11 nuevo pcrfodo en el derecho penal. 
L;1 S~>tim:t partida ~s la que se refiere al derecho penal, y 

en ella se intenta ~na formación de la parte general del de
rccl10 pcn~J, ya que se define al delito, se enumeran las cau
sas de extinción y Je atenuación de la responsabilidad penal 
así como las causas de justificación, cuestiones de complici
dad,prescripci6n et:. 
Las causas de extin:ión de la responsabilidad penal admiti
Jas en las partidas son¡ La alienaci6n mental,la edad menor 
de catorce anos par1 los delitos de lujuria, y la edad mehor 
de diez años y medio para los demás delitos, a los menores de 
diez y siete afios se les aplicaba una penalidad menor, otra 
causa de extinción ~s la embriaguez en el delito de hablar mal 
del Rey, pero en los demás delitos tan sólo es cnusa de ate
nuación de la respoasabil idad, 

l~as Partidos rl"pres:rntan en al1iunas de sus dispocisioncs de 
la porte gL'ncral pe wl, un gran progreso, ya que reglamenta
ban las causas de i1imputabilidad,justificaci6n y atenuación 
de la responsabilidad penal y admiten aun cuando de un modo 

,1 hasta cierto punto T'Jdimentario Ja prescripción. 
Se puede ver por Jo tanto, en las partidas, un indudable per
feccionamiento del derecho penal para su época. 

F.n Ja actualido1d, las causas con las que se extingue 
la pena, son aquellas circunstancias que sobrevienen después 
de Ja comisión del hecho púnible y que tienen como consecue
cia la destrucción de la acción penal que ya estaba originada. 
Sin embargo los obstáculos que impiden el ejercicio de la oc· 
.: i6n 1"'"ª 1 o la efi :ac ia de la condena se dividen en dos gru
pos: 
1. Aquellos que impiden el ejercicio de la acción penal ya 
sea temporal o definitivamente sin importar la agravaci6n 
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del delito, y, 

2. Aquellos que rompen el ejercicio de la acción penal, o 
hacen cesar la eficacia de la condena. 

Pessina nos dice qüc cx}stc otra distinción de estos 
obst:ículos que impÍden el ejercicio de la acción penal. 
"Como el fin de la acci6n penal es castigar al culpable de 
un delito, el impedime~to o la extinción de la acción penal, 
puede tener lugar unas veces ~ara el delito en si mismo y 

otras sólo con relación a aquel a quien se le imputa, y por 
tal condición se les puede distinguir en subjetivas y objeti
vas," (SO) 

La :egla general es que todo delito da lugar a una ac-
ción penal, sin embargo en algunas ocasiones la ley declara -
que no ha lugar la acci6n penal, la excepción al principio de 
que todo delito da lugar a la acci6n penal existe solamente -
cuando se establece que no se admite la acci6n penal con rel! 
ción a alguno de lo~ culpables y no al delito en si mismo, ya 
que si la acción penal se pudiera extinguir a nombre dol del! 
to seria como declarar que el hecho no es punible y que por -
lo tanto no constituye un delito y la ley caeria en una con-
tradicción, considerando por un lado como punible un hecho y 
por el otro prohibiendo su castigo. 

El ejercicio,de la acci6n penal se puede suspender por 
varias causas: 

11 Las causas subjetivas son impedimentos temporales para la -

persecución del culpable,,.la demencia del procesado es un i! 
pedimento temporal para la persecuci6n contra 11, la garantía 
de que gozan algunos funcionarios públicos no constituye una 
verdadera suopensión de.la acción penal, sino de la persecución 
de la persona del imputado el cual mientras cstl bajo el amp! 
ro de dicha garantía, no puede ser capturado ni llevado ante -
el Juez penal." (51) 

(50j Pessina Enrique "Elementos de Derecho Penal" 4n.Ed.pag. 676. 
(51) Ibidem, png. 677. 
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"La responsnbilidad penal en que incurran Jos funcion~rios pÚ
bl~cos por delitos cometido5 con motivo y en ejercicio de sus 
funciones, que·antes S<l exigia ante jurado bajo la ley de res
ponsabilidndes de los funcionarios y empleados de la federaci6n 
del Distrito Federal y de los altos funcionarios de los Estados, 
se contempla hoy d(n en el codigo penal, y esta sujeta al en
juiciamiento ordinario. El referente a funcionarios que poseen 
inmunidad y el r~lativo al sistema disciplinario .s~ captan en 
la ley federal de responsabilidades de los servidores públicos 
de 1982." (52) ·· 

"Las cnusas objetivas de la acci6n penal pueden reducirse a dos 
que son; 
a) .. La folta de querella en los casos en que os necesaria· para 

promover In acci6n penal, y, 

b). La cuestión prejudiciál." (53) 

r 
La falta -Oc querella es un impedimento, no para la existencia 
dn la acci6n penal sino para su ejercicio,en cuanto que la que; 
rella, cuando es necesaria para promover la acci6n penal es con
diciBn suspensiva de la púnibilidad. Algunos hechos son consi
derados en sí mismos como delitos, pero la punibilidad, es de
cir el acto de castigar esos delitos est~ condicionado a la 
querclln del ofendido. 
''La cuesti6n prejudicial, en un sentido amplio significa qu~ 
no puede empezar el procedimiento de un juicio penal, si antes 
no se ha resuelto una ,cuest iOn de cuya soluci6n dependa el mis
mo juicio penal. F.n un sentido estrictó' la. cuesti6n prejudicial, 
significa, un juicio que debe preceder al juicio penal, y debo 
1cr tratado antes por otro juez." (54) 

' Borja Osorno en su libro Derecho Procesal Penal, nos di-
ce que " Existe un per{odo que podemos llamar prcjudicíal que 

(52), "IBIDEM". png. 677 

(53). Sergio Garcia Ramirez y Victoria Adato de Ibnrrn. "Pron
tuario del l'rccso Penal Mexicano" pag.16 

(54). Peosina "Op. Cit." pag.677 
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tiende a encontrar por lo menos un mlnimo de prueba que permita 
el ejercicio de la acción penal." (SS) 

Un ejdmplo de In cuestión prejudicial, son los deli-
tos de supresión de estado, donde la acción penal no puede prom~ 
verse sino hasta la sentencia definitiva del Juez civil sobre -
la cuestión de estado. Sin embargo resultaria absurdo e imposi
ble pensar que la acción penal se va a suspender por cualquier 
excepción que invoque el derecho civil, o cualquier otra rama -
del derecho para justificar de esa manera un hecho !=astigado -
por la ley penal. 

La ley Italiana sigue un sistema mixto que es el de la cuasipr! 
júdicralidad en lo relativo a la propiedad u otro derecho real. 

El articulo 33 del código Italiano de procedimientos penales de 
186S, nos dice; "Cuando contra la ley penal, se propusieran ex
cepciones de derecho civil concernientes a la propiedad o a --
otro derecho real, los cuales de subsistir excluirian e~ delito, 
el Juez, si halla en ellas alguna apariencia de fundamento po-
drá suspender el juicio y remitir el conocimiento de dichas ex
cepciones al juez competente, fijando al procesado un término , 
para procurar su resolución." \ 

La cuestión prejudicial, no puede obstaculizar el eje[ 
ciclo de la acción penal, ya que cuando se suspende el procedi· 
miento penal, esta suspensi6n esta supeditada al tiempo en que 
se resuelva la excepción por el Juez civi~, y que de cierto mo
do es una realización de la misma acción penal, porque cuando -
se acude al Juez civil,se presume un ex~men preliminar de la e! 
cepci6n por parte del juez penal para ver si existe alguna apa
riencia de fundamento, ademas de que acudir al juez civil no es 
una obligación" sino ur:a facultad potestativa 'del Juez penal que 
a su vez fija un t~rmino para que el procesado busque la solución 
de la cuestión. 

Sin cmbnr~o, todas las causns subjetivas como las ca~ 
sas objetivas de extinción de la responsabilidad penal, no son 
rcalmc11tc cat1sas de cxtinci6n ya que no le quitan su fuerza a -
1~ acci6n ¡1cnal o n la condena. 

[SS). Ror.Ja Osorno "Derecho Procesal Penal" pag. 82. 
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Las causas de extinci6n de la responsabilidad penal, tanto para 
la acci6n penal como para la condena, son de acuerdo con el t!
tul~ quinto del có'digo penal para el Distrito Federal; 
a). Muerte del delincuente 
b). Amnistía 
c). Perd6n del ofendido o legitimado para otorgarlo 
d). Reconocimiento de inocencia o indulto 
e). Rchabilitaci6n 
f). Prescripción 
g). Extinción de las medidas de tratamiento de inimputables. 

A. MUERTE DUL REO 

De acuerdo con el art!culo 10 del c6digo penal para 
el Distrito Federal, la responsabilidad penal es algo individu
al, algo personal, ya que a la letra dice; "La responsabilidad 
penal no pasa de la persona y bienes de los delincuentes excep
to en los casos especificados por la le)'" 

' El derecho romano estableció el principio "Crimen 
extinguitur mortalitate" deduciendo con ello que tanto la ncci-
6n como la condena se extinguen con la muerte. Como la justicia 
penal obra sobre el delincuente al morir óste, falta el sujeto 
sobre el que la pena deb.e caer y por lo tanto se extingue todo 
indi~io de responsabilidad. 

Sin embargo, durante la Edad Media, era común la ejecuci6n de 
la pena aun d~spúes de Ía muerte del reo, ya que se admitia la 
condena en representnci6h de una persona (efigie) y se quemaban 
los cadáveres, afortunadamente estas costumbres fueron combati
das por la reforma penal. 
A partir <le ln Revolución Francesa, el derecho penal proclnmef 
que la responsabilidad penal, era exclusivamente personal del 
delincuente y en base a este principio de individualidad de la 



65 -

pena, en l .. <Jctualida<l se ;i<lmite sin ninguna objeción que la 

mllCrte del reo cxtingt1c In ;1cción JlCnal y la aplicaci6n de toda 
pena. 

El artÍl·11la 91 del 1.:olligo penal nos dicu; "La muerte del t..lel in· 

ct1c11tc cxtirtGllC l;t acción penal, así corno las sanciones que 

se le l1ubicrcn impuesto a excepción de ln reparación del dano 
y la de decomiso de los instrumentos con los que se cometi¿ el 
delito y de las cosas que sean efecto u objeto de ~1. 11 

En mi opinión,tamhién se debcrfo extinguir la obligación de re
para el da~o, ya que la muerte de la persona que cometid un de
terminado delito es m5s que suficie11tc para saldar su deuda con 
la sociedad. 

B. Af!NIST!A 

La nmnist (a es la extinción de la acción penal y de 

las sanciones resultantes de un delito, y tiene como caracterís
tica borrar las consecuencias que se hulJicren presentado por 

ln infracción penal. 
De acuerdo co11 el diccio11nrio de la Real Academia dcln Lengua 
Española, amnistía significa, El olvido de los delitos polfti

cos otorgados por la ley ordinariamente a cuantos reos tengan 

responsabilidades análogas entre sr. 

A la amnistía se le conoce también como derecho de gra~ 
cia y desde la antigüedad se le considerd como inehcrente n la 

Sobernnia del Estado D <le! Rey,ya que el Rey ten!a la facultad 
de "Modificar las sentencias de condenas, siendo el Juez del pro~ 
ceso, colocado sobre los demá's jueces <lcl Estado." (56) 
El Rey de Jos Israelitas podia anular las condenas y sustituir 
unas penas por otras. 

(56). Pessina "Op. Cit." pag.688 
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J.a pal:tbra amnistía, es d~ origen Griego}' se expresa 

con ella la indulgencia penal bajo la forma de olvido. 
"!:n el .1nt iguo derecho Romano el pueblo, que era el 

sober:ino c,INcÍo el derecho de gracia, pero al llegar el Imperio 
1rn~o n ser prcrro1:ati\'n ltc:1l. Ln 11Aholitio 11 y la "In<lulgcntin" 

eran la forma como se ma11ifcstaba el derecho de gracln. 
La Abolit io, toma lugor cuando se abol (n Ja acusaci6n en inte
rés del mismo acusador, la ln<lulgentia se aplicaba a los que aun 
no habian sido condenados y se le conocía con el nombre de VeninJ 
si la lndulgentia se nplicaba en formn general se le llamaba 
Amnlstfa, y si se oplicobn a un individuo determinado se le lla
maba 11 Venia Special is" (57). 

Un Ja actualidad en las Constituciones de'casi todos 
los paises se consagra el derecho de gracia, pero la eficacia 

de este se refiere o o la pena o a la acción penal, pero no pue
de ser perjudicial de la acci6n civil. 
Si desde un punto de vista penal la amnistía produce efectos 
Importantísimos, desde el punto de vista civil de In reparación 
del dnno cnusudo, no Jlro<lucc efecto alguno, yn que cuando se 
concede la amnistía simplemente desaparece el carácter delicti
vo de Ja infracción, por lo que no puede aplicarse una pena 
o ejecutarse u11n condena penal en contra del culpable, pero no 
puede dcsnparecer el carJctcr daíloso del act~, ni ~nmpoco las 
obligaciones que hayan nacido de este hecho, ya que una vez que 
han nacido constituyen derechos adquiridos por las partes, 

"El código penal Español, posee una redaccl6n que nos 
induce a pensar que la amnistía extingue no sólo la pena sino 
tambi<Ín la responsabilidad civil; !.a amnistía extingue la pena 

y todos sus efectos. Y uno de los efectos de la pena es sin du
da la responsabilidad civil."(58) 

(57). "IBIDEM" png689 

(58) "IBIDEM" pag, 689 
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El código penal Mexicano para el Distrito Federal en 
su artículo 93, nos scftaln que la amnistía no extingue la re
paración dt"l dnño, sin cmlmr~o condiciona dicha rcparaci6n n 

lo que expresamente seílale la ley que conceda la amnistía, ya 
,¡uc si no se expresa nada en dicha ley, se considcrn_que se 
extingue la responsabilidad penal con todos sus efectos; ·es 
decir, tanto la acción penal como las sanciones impuestas. 

Para tal efecto, en México existe una ley de amnistí'a, que fue 
pOblicada el 28 de. Septiembre de ¡ 978 en el Diario Oficial de 
la Federación. El artículo 4°de· esta ley, en su primera parte 
y en relarion con el artículo 92 del código penal nos dice; 

"La amnistía e
0

xtingue las acciones penales y las san
ci'lmes impuestas respecto de los delitos que compren
de, ~ejando subsistente la responsabilidad civll y 

a salvo los derechos de quienes puedan exigirlos." 

En base al artículo anterior, se deduce que en México, la amnis
tla extingue la re~ponsabilidad penal mis no la responsabilidad 
civil. 
La amnistí'a es concedida por el li. Congreso de la Uni6n, ya que 
la Constitución Polftica de los Estados Unidos Mexicanos, nos 
dice en la fracción XXII del .artículo 73, al hablar sobre las 
facultades del Congreso que; "El Congreso tiene facultad ..• Fr. 
XXII. Para conceder amnistías por delitos, cuyo conocimiento 
pertenezca a los tribunales de la Federaci6n." 

La amnist!a es suceptible de ser aplicada a una gran 
variedad de delitos, pero por regla general, en la prácti.ca se 
ha reservado su apl icaci6n para aquellos delitos que tengan ca
racter p6lftico. 
De acuerdo con ln ley de an1nistia de nuestro país, la amnistía 
beneficia a todos las personas contra las que haya acci6n penal 
ante los tribunales de la Federación, o ante los tribunales del 
Oistrito Federal en materia <lcl fuero comuñ, por los delitos de 
scdici6n, conspiraci6n, por incitar, invitar o instigar a otras 
personas a la rebelión o por otros delitos que se hayan cometi
do en grupo y motivados por fines p6l[ticos con intenci6n de 



- 68 -

alterar la vida institucional del país y que dichos delitos 
no sean contra la vida, la integridad corporal, terrorismo o 
secuestro. Sin embargo, la misma ley sefiala que los benefici
os de la amnistía, pueden recaer en personas que hayan inter
venido en la comisi6n de los delitos antes mencionados, pero 
que no revelen un alto grado de peligrosidad de acuerdo con la 
opipi6n, tanto del Procurador General de Ja República, como de 
el Procurador General de Justicia del Distrito Federal, en base 

-a los informes que para tal motivo, proporcione ta Dirección 

General de Servicios _coordinados de !J',cvención y readaptación 
Social de la Secretaría de Gobernación. 
Aun cuando la amnistín tiene un caractcr general, en este últi· 
mo caso, la ley la individualiza, ya que depende de la peligro
sidad del delincuente para obtener o no el beneficio de ~a amnis
tía. Sin.embargo,en mi opinión la amnistía, no debe basarse en 
la individualidad, ya que la amnistía no es personal y su con
cesión no depende de Ja situación individual y especial del de
lincuente, sino que se debe otorgar a todos Jos que han cometi
do determinados delitos, ya que se otorga en beneficio de la 
sociedad en general y no de los delincuentes, aun cuando es cier
to ·que se benefician de una ma11crn directa. 
lll objetivo de la amnistía, debe ser beneficiar a la comunidad, 
por lo que la amnistía s6lo debe concederse a delitos expresa
mente consagrados en la ley .Y np por simple antilogía. 

"El Ejecutivo Federal, a través de la Secretaría de 
Gobernación, propondra la expedición de las corrospondientes 
leyes de amn'is"t fa a los gobiernos de los estados de la Repúbli
ca .en donde existan sentenciados o acción persecutoria por la 
comisión de delitos previstos en sus respectivas le~islaciones 
y que se asemejen a los que se amnistinn por esta ley." (59) 

Independientemente de que unos delitos sean nn&logos n otros, 
es requisito indispensable para que se conceda el beneficio de 

(59). Articulo &ºde la Ley de Amnistia de 1978. 
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la amnistía, la expedición expresa de una ley. 

C. PERDO:\ DEL OFEl\ll!DO 

Existen 1:asos en el derecho penal en los que no es 
posible ejercitar la acción pcn~l mGs que a instancia de parte, 
o lo que es lo misino, la querella. 

Existe una gran di[crc11cia entre la querella y lo denuncia, aun 
cuando ambas ticncl la misma cons~cucncia; el ejercicio de la 
acci6n pc11al. Sergio Garcfa R:imírcz y Victoria Adato de Ibarrn 
nos dicen que~ "La denuncia es la transmici6n de un conocimien~ 

to sobre determinado hecho con apariencia del ictuos~ que 
0

cual
quier persona hace o debe hacer a la autoridad competente."(60) 

Aquí tan s6lo consiste, en dar aviso a la autoridad de un hecho 
que se considera delito, para que esta ejercite la acción penal 
pero el denunciante no se convierte en parte dentro del proceso 
sino que tan s610 1 da la noticia de un hecho que él considera 
delito aunque puede no serio, ya que el Ministerio Pdblico deter
minara si dicho hecho es o no delito, y ejercitar~ o no la ncci6n 
penal. 

"La denuncia es u11 simple requisito de procedibiliilad."(61) 

La querella, en cambio, tiene lugar Ónicamente en los llamados 
delitos privados, y consiste en la declaración de voluntad, 
dirigida a la autoridad, solicitando la iniciación de un proce
so, frente a una o varias personas que pueden ser tanto deter
minadas como determinables, el querellante a diferencia del de
nunciante, se convierte en parte acusadora dentro del J>roceso. 

(60). García Ramlrez y Adato de !barra "Op. Cit." pag.23 
(61). Rodriguez y Rodriguez "Nuevo procediniento penal Colombiano" 

pag.57 
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Como principales diferencias, entre lo que es la de
nuncia y la querella, podemos citar que mientras que en la de
nuncia es cualquier persona la que notifica el hecho delictuo
so, en la querella, por regla general, es el ofendido o la per
sona legitimada para hacerlo. 

"Se suele hablar de perd6n del ofendido, pero en ri
gor no es siempre este, ni tampoco la víctima del ilícito, 
quien esta calif;cada para perdonar eficazmente, o al menos 
no sdlo 61 lo esta. De ahí que con un criterio estrictamente 
for~al, Onico aplicable al caso, resulte preferible hablar de 
perdón del "legitimado" es decir, de la persona facultada por 
la ley para otorgarlo: el ofendido o su representante legíti
mo" (62) 

"Las facultades de querella y de perd6n, se atribu
yen a la víctima o al ofendido por el delito, o bien en cier
tos casos a los representantes legales de estos. Por ello se 
ha expresado la conveniencia de adoptar un t&rmino que cubra 
todas las hipótesis con alcanse purmente formal y sin referen
cia por lo mismo, a la relación penal sustantiva. Se ha suge
rido, hablar de querella o perd6n del legitimado que sería sim
plemente el facultado legal, ya sea víctima, ofendido, o repre
sentante para presentar la querella u otorgar el perdón" (63) 

Una tesis jurispudencial de la corte nos habla de las querellas 
que no son formuladas por el ofendido; 

QUERELLA FORMULADA POR UN APODERADO; 
Para tener efecto legal, es preciso que el poder que 
presente el querellante sea otorgado ante notario con 

· ·car&cter especialisimo. En efecto, en ese poder debe 
figurar cláusula en que el poderante autorice al apo
derado para querellarse en su nombre, contra la persa-

(62), Garcia Ramirez y Adato de !barra "Op. Cit." pag 433,434 
(63). "IBIDEM" pag. 437 
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na concreta que haya cometido un delito también con· 
creto. Un poder general, sin esta cláusula, por am· 
plio que sea, no basta para que Ja querella sea ad·· 
misiblc." 
6ºSala, Tomo !.XXXIII, pag. 98 

Otras diferencias entre la querella y ~a denuncia son; El de· 
nunciante no es parte en el proceso penal, y el querellante 
si se convierte en parte acusadora, nun cuando el Código Fcde .. 
ral de procedimientos penales en su nrtfculo 141 nos dice; 

"La persona ofendida por el delito no es parte en el 
proceso penal, pero podra coadyuvar con el Ministerio 
PGblico, proporcionando al juigador, por conducto de 
6ste o directamente,todos los elementos que ten~a y 

que condu can a comprobar la procedencia y monto de 
la reparación del daño y perj~icio." 

En mi opinión, considero que el querellante, si es parte por 
defender, tanto sus intereses como los de la sociedad, además 
de tener la facultad de otorgar el perd6n y terminar así con 
el proces~ penal. 
La querella es para delitos en los que se ejercita la acci6n 
penal, a instancia de parte, es decir, delitos privados, y la 

denuncia es para cualquier tipo de delitos, pero el Ministerio 
PGblico, solo ejercitara la acción penal si el delito ea pGbli· 
co, es decir, de los que se persiguen de oficio, como el robo 
y el homicidio entre otros. 
En los dc1itos privados, se puede extinguir el ejercicio de la 
acción por la renuncia o la remisión del ofendido. 

El articulo 93 del c6digo penal para el Distrito Federal nos 
dice; " El perdón del ofendido o del legitimado para otorgarlo 
extingue la acción penal respecto de los delitos que solamente 
pueden perseguirse por querella, siempre que se conceda ,ntes 
de pronunciarse gcntencia en segunda instancia y el reo no se 
oponga a su otorgamiento, c11an<lo sean varios los ofendidos y 
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cada uno puede ejercitar separadamente la fa.cultad de perdonar 
al respopsable del delito y al encubridor, el perdón sólo sur
tira efectos por lo que hace a quien lo oto;ga. 
El perdón sólo beneficia al inculpado en cuyo favor se otorga, 
a menos que ei ofendido o el legitimado Rara otorgarlo, hubiese 
obtenido Ja satisfacción de sus intereses o derechos, caso en 
el cual, beneficiaría a todos los inculpados y al encubridor. 

Esta iorma de extinci6n de la responsabilidad penal 
pueqe manifestarse de dos maneras; 

l. Como una renuncia del derecho que tiene el ofendi
do para acudir ante la autoridad y que se ejercite 
la acci6n penal, y, 

2. Como un desistimiento o perdón que el ofcndi'do otor
ga al reo desp6es de haber ejercitado su derecho 
de querellarse. 

En al caso de la renuncia, resulta mhvio que el ofendido perdo
na al causante del delito, ya que, al no acudir ante la autori
dad no hay ningún delito que perseguir. 
El articulo 271 del c6digo penal para el Distrito Federal dice: 

"No se procederá contra el raptor, sino por quejas 
de la mujer ofendida o de su marido, si fuere casada; 
pero si la raptada fuere menor de edad, por queja de 
quien ejerza la patria potestad o la tutela, o, en su 
defecto, de la misma menor. 
cuando el rapto se acompafia con otro delito persegui
b!e de oficio, si se procederl contra el raptor, por 
este último, 11 

Con In ilustración de este articulo, en el caso de rapto que es 
uno de los delitos en los que se necesita la querella, se puede 
deducir que mientras la mujer ofendida, o, su marido, o las de
más personas que sefiala el articulo no ncudán ante la autoridad 
para que esta ejercite la acci6n penal, estan renunciando a su 
derecho de querellarse. 
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En el segbndo caso, es decir, cuando se perdona al reo despGes 
de la querella, ~!.ofendido debe desistirse en la misma forma 
en que se hizo Ja querella. En nuestro derecho penal, y de acuer
do con t"I \"Ódiito llC' prncct1imif't1tns, la querella puede ser pre
sentada r11 forma urul o ('Scritt1, pero hay cnsos, en los cuales 
determinados hechos llevan imp!fcitos el perd6n, con lo qu~ se 
extingue toda acción persecutoria. 

Art. 263.- No se procederá contra el estuprador,sino por queja 
de la mujer ofendida o de sus padres, o a falta de 
éstos de sus representantes legitimas; pero cuando 
el delincuente se case con la mujer ofendida, cesa
rá toda acción para per·seguirlo. 

Art. 270.- Cuando el raptor se case con la mujer ofendidi no 
se podrá proceder criminalmente contra él, ni contra 
sus cómplices por rapto, salvo que se declare nulo 
el matrimonio. 

En estos casos la ley recon11ce un tácito perdón a la querella. 
No cabe duda que el perdón que el ofendido otorga al delincuen
te, extingue la responsabilidad penal de lste, pero la ley im
pone un limite temporal para que el perdón pueda ser otorgado 
" ... Siempre que se conceda antes de pronunciarse sentencia en 
segunda instancia.:."(63) Sin embargo, yo opino, que el perdón 
se debe de otorgar antes de que se pronuncie la sentencia de 
primera instancia, por que una vez que se pronuncie la senten
cia debe ser ejecutada, y no me parece justo que no se ejecute 
tan sólo por que el ofendido asi lo quiere, ya que el perdón 
que se otorga va destinado a impedir que se ejercite la acción 
penal y por lo tanto In responsabilidad del reo, pero una vez 
que se pronuncie la sentencia, el ofendido no debe impedir que 
ésta ~e C'jccutc. 

(63). Articulo 93 del Codigo Penal para el D.F. 



- 74 

D. INDULTO 

El inóulto·es concedido por el Poder Ejecutivo, la 
ConstJtuci6n Polltica de los Estados Unidos Me~icnnos! en su 
artículo 89, nos dice; 

"Las facultades y obligaciones del Presidente son las 
siguientes: 
fr. XIV. Conceder conforme a las leyes, indultos a 
los reos sentenciados por delitos de competencia de 
los tribunales federales y a los sentenciados por 
delitos del orden común'en el Distrito Federal." 

El indulto de la pena principal lleva consigo el de las peñas 
accesorias, a excepci6n de las penas de inhabilitación para car
gos públicos y derechos políticos, las cuales no se tendrán por 
comprendidas en el indulto. 
En nuestro derecho, el articulo 95, del código penal. sefiala que 
el indulto no podrá concederse de la inhabilitación para ejercer 
una profesi6n o algunos de los derechos civiles o políticos, o 
para desempefiar determinado cargo o empleo, pues estas sanciones 
sólo se extinguir~n por la amnistía o la rehabilitación, 

El indulto puede ser concedido por gracia, o puede ser 
necesario¡ 
El indulto por gracia se concede, cuando se hayan prestado impor
tantes servicios a la Naci6n a juicio del Presidente de la Repú-

. blica, si considera ésto que conviene, tanto a la tranquilidad 
como a la seguridad pública. Es potestativo del Presidente, tra· 
tándose de delitos políticos, conceder el indulto sin ninguna 
condición o con las que él considere necesarias. 
El indulto necesario, se concede por alguna de las siguientes 
rnzones¡ 
a) Si la sentencia se fundo en pruebas que después resultaren 

falsas 
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b) Si se condena a una persona por homicidio, y la presunta - -
victima está viva o se tienen pruebas de que vive. 

c) Si después de la sentencia aparecen documentos que invaliden 
la prueba en tjue se fund6 dicha sentencia. 

d) Si se condena a dos personas por el mismo delito, y se de--
muestra que es imposible que los dos lo hayan cometido. 

La persona s~ntenciada que piense que tiene,derecho a 
que Je conceden el indulto necesario, debe de mandar un escrito 
a la Suprema Corte de Justicia de la Nación, manifestando la -
causa en la que funda su petici.611, y acompañando las prue~as en 
las que se basa, en caso.de que se considere fundada la petici6n 
del sentenciado, se mandará al Presidente de Ja República por m! 
dio de la Secretaria de Gobernaci6n para que otorgue el indulto. 

En el derecho Español, el indulto puede ser parcial -
0 1 total¡ 

"El indulto parcial, consiste, en la remisi6n de algunas de las 
penas impuestas, o de todas en las que se hubiere incurrido y no 
hubies~ cumplido todavia el delincuente, se considera tambi~n -
indulto parcial la conmutaci6n de la pena o penas impuestas al 
delincuente por otras menos grnves, esta conmutaci6n debe efec
tuarse dentro de la misma escala, a ftn de que no se rompa la -
analogia entre la pena y el delito. 
El indulto total, es la remisi6n de todas las penas tanto prin
cipales como accesorias a que el reo haya sido condenado y que 
todavla no haya cumplido." (64) 

~un cuando el indulto mas que un perdón os el recono
cimiento de la inocencia del sentenciado, hay autores que no e~ 
tdn de ~cuerdo con 11. 

"La reiterada concesión de indultos generales conced!_ 
dos con escandaloza prodigalidad y extensión, ha favorecido el 
enorme incremento que en nuestro pnis, ha experimentado la cri· 
mina!idad en. los ·últimos ai\os, Ya bajo el rér,imen monárquico,
su frecuente otorgamiento originó vivus protestas. algunas - -

(ó•1) Pcssina "Op.Cit". pug. 717. 
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de las cuales encontraron eco en el parlamento. 
Bajo el reg1men repúblicano, sobre todo al advenimiento de 
la República, se h.a hecho de la gracia un uso tan ciego como 
desmedido, (indultos del 14 de abril, y 8 de diciembre de 1931) 
A ésto~ indultos se refiere Jimenez de Azua, con estas palabr~s 

"Esta desmedida gracia despoblo nuestros presidios, y a 

la vida libre infinitos reos que no se hallaban enmendados, 
se ha visto que el indulto general es indefendible. La mayo
ría de los que de él gozµn est~n de nu~vo en las cárceles, 
aguardando nueva condena."(65) 

E, REllABILITACION 

La rehabilitaci~n, tiene su origen en el derecho 
Romano derantc la época de la República, con un acto de So
beranía que emanaba del pueblo, la "Restitutio in integrum" 
devolvía a los condenados al destierro, a quienes esta pena 
hab1a priv .. do de sus cu~lidades de ciudadanos romanos, todos 
los honores perdidos, 
Durante el Imperio Romano, la rehabilitación emanaba como una 
gracia del Emperador, sin embargo, esté limitaba sus efectos 
a voluntad, pero la restitutio in intcgrum, no J6lo elimina-· 
ba la condena, sino que también anulaba con efecto retroac
tivo las incapacidades impuestas penalmente. 

"El antiguo derecho Francés, acogía esta institución 
fue reglamentada especialmente por la ordenanza de 1670, que 
establecio las cartas de rehabilitnci6n,cuyo objeto era reha
bilitar la reputnci6n del condenado,· restablecerle en su bue
na fama y renombre ...• La rehabilitación aparece por primera 

(65). "El Derecho Espaflol vigente en In República Espnf\ola" 
Revista de Derecho Público, pag. 66 
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vez en el derecho moderno en el código Francés de 1791, que la 
reglamentó con un sentido completamente nuevo y dejó de consi-
derarla como ha~Ian las legislaciones anteriores, como una cene~ 
sión graciosa del monarca, organizándola como una institución -
legal sometida a un procedimiento especial." (66) 

Para poder obtener la rehabilitación, se suele exigir el 
transcurso de un cierto periodo de tiempo, durante el cual el -
interesado debe ~e observar una conducta intachable y pagar las 
multas y costas procesales, asi como la reparación del daño ca!!. 
sado por el delito. 
El código Federal .de procedimientos penales, en su articulo 571, 
fracción segunda, sefiala; 

"Si el reo hubiere extinguido ya la sanción privativa 
de libertad, o si ~sta no le h~biere sido impue~ta, P! 
sado el termino que sefiala el articulo siguiente, (si 
la pena de inhabilitaci6n es por seis años o más, de-
ben pasar tres años; si la pena es de seis años o me-
nos, debe transcurrir la mitad de la pena) ~odr6 ocu-
rrir al tribunal que haya dictado sentencia irrevoca-
ble, solicitando se le rehabilite en los derechos de • 
que se le priv6, ~n cuyo ejercicio estuviere en suspe~ 
io, para lo cual acompañará a su escrito relativo los 
documentos siguientes: 

!!,Un certificado de la autoridad municipal donde hubie-
re residido d~sde que comenz6 a sufrir la inhabilita-
ci6n, o la suspensión, y una información recibida por 
la misma autoridad, con audiencia del Ministerio Públ! 
co, que demuestre que el promovente ha observado buena 
conducta contfnúa desde que comenzó a sufrir la pena, 
y que ha dado pruebas de haber contraido hábitos de or 
den, trabajo y moralidad." 

(66), Garraud, citado por Pessina "Op.Cit." pag. 719. 
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En Ja doctrina, la rehabi!itaci6n suele !Jumarse 
tanto judicial, como legal; 
La rehabilitacion judicial, es aquella, en donde es pre~isa
mente la autoridad judicial,quien ~a concede. 
La rehabilltaci6n legal, es Ja que se concede automtticamen
te por el sól¿ transcurso de un plazo de tiempo durante el 
cual se ·exigue al condenado buena conducta, y trancurrido di
cho plazo, y sin petición alguna por parte del condenado la 
condena queda cancelada. 
En el Distrito Federal, esto no sucede ya que es requisito 
indispensable Ja petición por parte de el interesado, sin em
bargo en otros paises no es necesaria la petición; "Francia 
introdujo esta Institución, primero para Jos beneficiados con 
la suspenci6n de Ja condena por la ley del 26 de Marzo ~e 1891, 
y despúes Ja hizo extensiva a otros delincuentes, por la ley 
del 11 de Julio de 1900. Inglaterra ha seguido este sistema 
para los delincuentes juzgados conforme al "Pobatlon of offen
ders att" de 1907¡ Si éstos durante el ~criado de prueba se 
conducen de un modo.honorable, pasado dicho plazo, no figura
ra condena alguna en el registro. "(67) 

Delaquis,'oplna que Ja rehabilitación legal, sería 
perfeccionada, si el transcurso de tiempo se dividiera en dos 
periodos r •• " En el primero, si el condenado observa buena con
ducta, la condeni se cancelaría del registro penal, pero so 
mencionaría en Jos extractos, y en el segundo periodo, la con
dena desaparecería has;a en Jos extractos, y el condenado que
daria en la misma situación que si no hubiera comparecido an
te Jos tr_ibunales." (68) 

La rehabilitación en Ja legislación Mexicana.vigen
te, se encuentra reglamentada en el articulo 99, del código 

(67).Delaquis, citado por Pessina "Op. Cit. "pag, 720 
(68), "IBIDEM" pag. 720 
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que a la letra dice: '"·I , .... "·;·!: 
"La r.ehabilitación tiene por ob¡eto rein·;;~-,!lf'.J~".4can'
denado en los derechos civiles, pol1ticos o de ·fa

milia que había perdido en virtud de se~tencia dic
tada en un proceso o en cuyo eje~cicio estuvier~ 
suspenso. 11 

De e'ste modo se admite y reglamenta la.rehabilita
ci6n en nuestro derecho penal, la rehabilitaci6n es el reco- · 
nacimiento solemne del derecho de la persona afectada al ho
nor, basado con la presunta reforma moral del delincuente que 
ha cumplido con los requisitos que sefiala la ley, . 

Al reo que se la hubiere beneficiado concediendolc 
la rehabilitación de sus derechos civiles, politices o .de 
familia, y que en virtud a la reincidencia se le inhabilite 
nuevamente de dichos derechos, no podra rehabilitarsele otra 
ve•, en base con el artículo 576, del código Federal de pro
cedimientos penales, 

"Al que una ve: se le hubiere concedido la rehabi
l itaci6n, nuncn se le podrá conceder otra.'' 

F. PRESCR!PC!ON 

En el derecho Romano hasta la ca1da de la RepQbli· 
ca, no se encuentra ninguna disposición respecto a la prescrip· 
ci6n, sin embargo, "En tiempos de Augusto, empezó a admitir .. 

se la prescripción de la acción penal para los delitos com
prendidos en la "!ex julia adultcris" y establecida por un 
lapso de cinco años, En tiempos posteriores, cuando sobresa
len los grandes jurisconsultos, surge la prescripción de la 
acción penal en los "crimina pÚblica" y con el lapso de vein

te nños como regla general; ndmiticndose dos excepciones: 
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1.- La de prescripci6n quinquenial para los delitos contra 
la honestidad. 

2,- La de imprescriptibilidad de algunos delitos graves co
mo el parricidio, la suposici6n de parto y la apotesla. 
por la influencia del Cristianismo que había llegado a 
ser la Re!igiOn del Estado."(69) 

.Durante la Edad Media, el derecho posltfvo, adopto' 
los principios del derecho Romano sobre la prescripci6n de la 
acci6n penal, sin embargo algunas legislaciones declararán im
prescriptibles algunos,delitos, y otros condicionaban la pres
cripción, a que durante el intervalo de tiempo transcurrido 
no se hubiese ~omctido ning~n otro delito. 
Hasta el siglo XVl, s6lo se consideraba viable la prescripción 
de la acci6n penal y no se hacía mención alguna acerca de la 
prescripci6n de la pena o sanción. "La prescripci6n de la pe
na fue introducida, por la ley Francesa de 1791, pasando ·de 
all { n muchos códigos conteporaneos." (70) 

· A pesar de la introducci6n de la prescripción de la 
pena, muchos no la aceptaron; 
"·El reglamento Gregoriano y el código Toscano, rechazaron la 
prescripción de la pena, declarando solamente prescriptible. 
la acción penal, y el reglamento excepto de la prescripción 
los reatos contra la religi6n y los reatos contra el estado"(71) 

Para t~rminar con los antecedentes de la prescripci6n, el 
código penal de San Marino, admitió tanto la prescripci6n de 
la acción penal, como la prescripci6n de las sanciones, sin 

(69). Ortolan, "Elementos de Derecho Penal" el tado por Pessina 
"Op. Cit." pag. 682 

(70). Pcssina "Op. Cit." pag. 696 
(71). Articulas 39 a 48 del reglamento Gregoriano 

Articulas 89 a 95 del codigo Toscano, citados por Pessina 
"Op. Cit. 11 pag .. 697 
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fijar imprcsCriptibi
0

lidad de la acción para· ningún delito, 

y tan sólo declarando imprescriptible la pena de trabajos 
forzadcs de por vida. 

En la actualidad y de acuerdo con nuestro código 
penal vigente, la prescripci6n extingue, tanto la acción pe
qal como la condena. 

' La prescripción n~ depende de la voluntad del ofen-
dido, sino qJe es de orden público, y por ese motivo, no s~lo 
debe ser alegada siempre y en cualquier estado de causa, cuan
do se refiere a la acción penal, ·sino que debe ser admitida 
ex oficio por el Juez, aun a pesar de la renuncia o del silen
cio do la parte afectada, cuando se haya verificado. 
Esto se apoya en base a una jurisprudencia de la Corte~ 

"La pre ser ipc i6n produciría sus efectos aun cuando 
no la alegue como excepción el acusado;· los jueces 
la supliran de oficio en todo caso, tan luego como 
tengan conocimiento de ella, sea.cual fuere el es
tado del proceso." 
Quinta época'. 

Toscano Jesús, tomo XIX pag. 1068 
Sepulveda Eliseo, Tomo XX! pag. 470 
Perez Primitivo, tomo XXIII pag. 1078 
Arrieta Eligio, tomo XXVII pag. 997 
Legorreta Juan de Dios, tomo XXXI pag. 215 

Nicolini en su libro Cuestiones de Derecho, nos dice que "La 
prescripción en materia penal, se puede oponer en cualquier 
estado de causa, mientras tanto la sentencia no resulte irre
vocable. Se puede hacer por consiguiente, en grado de ape
lación , o de recurso, con tal de que subsista el hecho como 
fundamento; y en caso de silencio por parte del reo, debe ma
nifestarse por el Juez, por lo que no depende de un particular 
el someterse a una pena que no se dicta mas que en intcrcts 
público; y-cuando la ley declara in0til 1 despdes de tanto tiem-
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po una pena no hay individuo algtlno que pueda provocar su ri· 
gor; la ley viene en ayuda del reo, aun contra su voluntad 
y aquel que no puede renunciur expresamente a una ley de or· 
den público, mucho menos podrá hacerlo tacitamente:"(72) 

Si Ja prescripción esta fundada y es reconocida, 
impide la punici6n de un delito, de tal modo que cuando una 
condena prescribe ya no puede ser cumplida, y la prescripción 
de la acci6n penal la extingue al grado que ya no se puede 
proceder en los actos del juicio pe~al. 
La esencia jur{dica, o el efecto que tiene la prescripción 
es extinguir la acci6n penal y la condena por el transcurso 
de un tiempo determinado, 
Como todo delito da lugar a una acción, ·es decir, a un•proce· 
dimiento para lograr la punición del culpable, y por la pres· 
cripción se extingue esa acción, es necesario saber cuando 
empieza a correr la prescripción de la acci6n penal. 
El articulo 102, del código penal dice; 

Los t6rminos para la prescripción de la acción pe· 
nal serán continuos y se contaran: 
I. A partir del dia en que se realizó el Gltimo 

acto de ejecución o se omitió la conducta debi· 
da, si el delito fuere en grado de tentativa. 

II. A partir del momento en que se consumó el de· 
lito, si fuere instant5neo. 

III. Desde el di•en que se realiz.ó la última con
ducta, tratandóse de delito continuado;y 

IV. Desde la cesaci6n de la consumaci6n de delit~ 
permanente. 

Con este artículo, nos podemos dar cuenta de que el tiempo de 
la prescripción va aparejado al de la misma acción penal, 
La prescipción de la pena, comienza de una forma diferente a 
la de l;1 :1cci6n 11cnn\, ya que al pronunciarse la condena, ya 

(72) S. Nicol ini "Cuestiones de Derecho" citado por Pessina 
" Op. Cit. 11 pag. 698 · 699 



83 

no hay acci6n penal, y es requis~to indispensable que la san
ci6n no haya sido cumplida. 
El articulo 103 del c6digo pennl sefiala; 

"Los términos para la prescripci6n de lap sancio-· 
nes serán igualmente continuos y correrán desde 
el día siguiente a aquel en el que el condenado 
se sustraiga de la acción de la autoridad, si la~ 
sanciones son corporales, y si no lo son, desde 
la fecha .de la sentencia ejecutoria." 

Para que la prescripción pueda ser invocada es ne
cesario que haya sido cumplida por completo. 

"El cur·so de la prescripci6n puede suspenderse o 
interrumpirse; La diferencia consiste en que en la suspenci6n 
la prescripci6n duerme por un intervalo de tiempo, pero vuel
ve a tomar su curso desde el día en que cesa la causa de la 
suspenci6n, por lo cual el tiempo anterior se computa; mlen
tras que en la interrupción de la prescripci6n, el tiempo 
transcurrido se pierde, y sólo puede empezar a correr un nue
vo término para la prescripci6n."(73) 

Los actos que constituyen el ejercicio de la acción 
penal, interrumpen Ja prescripci6n de la ncci6n, y los que 
constituyen una ejecución efectiva de la pena tambl~n inte
rrumpen la prescripci6n de ésta. 
La prescripci6n de la acción pennl se interrumpe por actos 
de procedimiento, es decir, avcriguaci6n, instrucción, o, 
juicio, pero no podemos incluir dentro de estos actos de pro
cedimiento, los que se deriven del imputado en defensa de sus 
propios derechos. 
Estos actos de procedimiento deben ser válidos jurídicamente, 
es decir, que emanen de autoridad competente. 

(73). García Ramirez )' A<lato <le Ibarra, "Op. Cit." pa¡:. 43 
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"Si bien es cierto que se ha sostenido que las ac
tuaciones interrumpidas de la prescripción de la 
acción penal, sólo son aquellas que se llevan a ca
bo ante y por la autoridad judicial, también lo es 
de acuerdo con la interpretación rigurosa 4el arti
culo 110, del código sustantivo federal, las actu
aciones llevadas a cabo por el Ministerio POblico, 
srn interruptoras de los t8rminos de la prescripción 
de la acción penal, ya que clara mente dispone dicho 
articulo, que la prescripci6n de las acciones se in
~errumpiran por las actuaciones que se realicen en 
averiguación del delito y delincuentes, siendo, pre
sisamente el Ministerio POblico, el órgano consti
tucionalmente facultado, para cumplir la fase averi
guatoria del procedimiento." 

Amparo directo, 1027 /64 Octavio· Issa~ Romo, 
29 de abril de 1968 unanimidad de 4 votos. pon~nte 
Manuel Rivera Silva. Sostiene la misma t6sis, amparo 
directo 8423/64 Ramoñ Corral Portillo, 20 de Junio 
de 1968, 5 votos, ponente Ma~io G. Rebolledo, Prime-

' ra Sala, informe 1968. 

La prescripción de la condena s6lo se interrumpe con 
la aprehensión"del reo, aun cuando lsta se deba a un delito 
difere9te, pero si la condena es de cdrricter pecuniario, s6lo 
se int:rrumpira por el embargo de bienes para hacerla efectiva. 

I 

Los plaz~s que la ley sefiala"para que prescriba la acción pe-
nal son lo~ siguientes; 

•si el delito tan solo merece como pena una multa, la 
acción, prescribe en un año. 

•si el delito tiene una penalidad que consista en la 
destituci6n, perdida de derechos, o inhabilitación, 
la acción prescribe en dos años. 

•si el delito es de los que se persiguen por querella 
del ofendido, la acción penal prescribe en un afta 
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contado desde que el ofendido tuvo conocimiento del 
delito y del delincuente, y en tres afios independien
temente. de esa circunstancia 

Si para deducir una acci6n penal; es necesario, t6r
minar antes un juicio civil, o criminal, la prescripci6n no 
podrá empezar a correr, hasta q;e se haya dictado sentencia 
irrevocable en el juicio anterior, sin embargo si en un pro· 
ceso se declara que ha prescrito la acci6n penal, nada impi: 
de que se haga efectiva la responsabilidad civil, que emana 
del delito. 

El articulo 118 del código penal nos dice; 
"Para la prescripción de las acciones penales se 

tendrÚ como base el término medio aritmético de 
las sancianes._ según el delitq que se trate.'I 

Este articulo, es importante, por que puede prestarse a coij
fu•iones, respecto a si el tórmino medio aritmético de la pe· 
na, opera en virtud de \a sanción impuesta por el Juez, o de 
la pena que expresa la ley. La interpretaci6n de la Corte ha 
s~do la siguiente; 

"En cuanto al término de la prescripci6n de la acción 
~ersecutoria, la ley ~lude al término medio aritm'· 
t ii:o de l.a pena, que se ha interpretado como no de· 
ducible de la individualización judicial, sino de 
la individualización legal correspondientes alas en
ti¡!ades delictivas consumadas, pero sin modalidades." 
. •. Sext~ época, segunda parte, vol.XLV. pag. SO 

Amp. directo, 8790/50, Santos Rodríguez Manuel, una-
nimidad de cuatro' votos. 

"La prescripc.ión de la acción penal, opera en t6rmi
nos generales, en función de la penalidad fijada por 
el legislador a la entidad del delito (individuali· 
zación legal) y no atendiendo a la sanción impues
ta por el juzgador del delincuente (individulizacion 

judicial) .. " 
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Sexta época, segunda parte Vol. XXXVIII, pag. 76 
Amp. ·directo. 2553/60, José Angel Gutierre: Driseft

0

0 

Unanimjdad de cuatro votos. 
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IV. CIRCUNSTANCIAS EXCLUYENTES DE LA RESPO~SABILIDAD PENAL. 

Ur1a J11ris111·11dcncia de.la Suprema Corte, nos scfta
ln Jo slnulcntc; 

"Las excluyentes de rcsponsabiJ idad criminal deben 
comprobarse en forma plena para que el juzgador 
pueda otorgarles el valor absolutorio que legalmen
te les corrcspondc. 11 

Sexta é"poca, segunda parte: 
Vol. XII, pag. 52. A.D. 2641/57. Alfonso G~llegos G. 
4 votos. 
Yo!. XXXVIII, pág.66. A.D. 6348/59,Aristeo Pcrez L. 
5 votos. 
Vol. XLVIII, pág.37, A.O. 8390/60. José Gomei O. 
5 votos. 
Vol, LX, pá'g.26, A.D. 8581/61. Jasó Moral~s R. -S votos 

·Vol. LXI, pág.25, A.ll. 617/62.Enrique Tnmahuaya L. 

4 votos. 

•La importancia que se le debe reconocer a las cau
sas que excluyen la reponsabilidad penal, es que son ellas pre
cisamente las que nos dan Ja fisonom!u para formar un c6digo 
y no los delitos que forman dicho c6digo, ésto en virtud de Ja 
individualizaci6n de Ja pena y de las caracter!sticas persona
les del delincuente, 

J1aríl c1uc un¡1 acc1on humann constituya un delito, es 
necesario que se presenten ciertos elementos; La culpabilidad 
y la ontijuridicidad, y para que esa acci6n sea sancionada se 
requiere ademas Ja punibi!idad, si falta alguno de estos ele
mentos, la acción dejara de ser incriminablc. 

Al Jcrir que existen causas o circunstancias que 
ex\"luyen Ja responsahiJ idad penal, queremos decir que la ncci6n 
no es culpable, :rntijurÍdica ó punible, y por ese motivo la doc~ 

trin~ divide c11 ~st:ts circ1Jnstancins cxcltiycntes; 
Causas de inlmputabllida<l, causas de justlficaci6n y causas de 
excusa, 6stas Oltimas son en rc;1Jidad causas de impunidad por 
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virtud de las cuales, los que incurran en la infrac~i6n se be
nefician con la remisi6n de [a pena. 
Estas causas son clasificadas por la moraljdad de la acci6n, es 
decir, en atenci6n a la inteligencia o voluntad del sujeto. 
Cuando la inteligencia y la voluntad pueden óbrar plenamente, 
es también plena la culpabilidad, pero si éstan alteradas, la 
culpabil'1ad queda disminuida correlativamente, y si la inteli
gencia y la voluntad son nulas, la culpabilidad queda excluidÍ. 

Para el positivismo criminal, no debe haber en ge
neral, causas excluyentes de responsabilidad, sino culpabilidad 
o ipculpabilidad, segun dep;nda de la temibllidad del sujeto en 
especial, sin embargo, el ~ositívismo admite las causas de in
imp~tabilidad, las de justificaci6n y las de excusa; 
Las cnusas de inimputahilicla<l, se refieren a la cupacidn.d ele 

entender y de querer, y suprimen en todo o en parte lª imputn
bil id ad. 
Las causas de justificación, son aquellas en las cuales el agen-

' te, tenía derecho a realizar el acto cometido, que no es contra-
rio a derecho, y toda intenci6n criminal esta ausente del sujeto. 
Las causas de excusa, .son aquellas que dejan subsistente. la im
put_abil idad, pero se disminuye la responsabilidad en atención 
al m6vil que pr?voco al agente. 

"Las causas de inimputabilidad, son aquellas en que 
si bien el hecho es intrínsi~amente malo, contrario a derecho, 
no se encuentra u~ sujeto de delito en condiciones de serle atri· 
buible el acto realizado, por no concurrir enél, el desarrollo 
o la salud mental, l:r conciencia o la espontaneidad."(74) 

En las causas de inimputabilidad, el sujeto no tiene l~ capaci
dad penal necesaria par.a qué se le pueda atribuir su acción co
mo punible. 

(74).Jimenez de Azua, Citado por Garrara Francisco "Programa 
del Curso de Derecho Criminal" pag.348 
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Las causas de justificación, son, segdn Augusto 
Kohler,"Las que excluyen la antijuridicidad de la conducta que 
cntrá en el hecho objetivo, determinado en una ley penal."(75) 
Por. lo tanto, al concurrir una de lstas causas, la acci6n im
putable resulta realizada con derecho ya que no ha sido contra
ria a él. 

Las causas de excusa absolutorias son causas perso
nales, que excluyen In pena, .causas que dejan subsistir el cara· 
cter delictivo ¿el hecho, y no hacen mas que excluir la pena. 

Todas las causas de incriminnci611, producen una mis
ma consecuencia o efecto; la improcedencia de la acci6n penal, 
es decir, quitar relevancia jurÍdjco penal a la acción que de 
otro modo, hubiera sido dclictuosa~ con todas sus consecucncins 
de carácter penal. '· 
De acuerdo con el artículo IS del código penal, son circunstan
cias excluyentes de res~onsabilidad penal: 

"I. Obrar el acusado impulsadb por unn fuerza física 
exterior irresistible; 

· II. Padecer el inéulpado, al cometer la infracción, 
transtorno mental o_desanollo inte<nctual retarda· 
do que le impida comprander el caricter ilícito del 
hecho,9 conducirse de acuerdo con esa comprensi6n 1 

excepto en los casos en que el propio sujeto activo 
haya provocado dsa incapacidad intencional o impru· 
dencialmcntc; 
III. Obrar el acusado en defensa de su persona, de 
su honor o de sus bienes, o de la persona, honor o 
bienes de otro, repeliendo una agresión.actual, vio
lerita, sig_derecho, y de la cual resulte un peligro 
inminente,· a no . .scr que se pruebe que intervino al· 
guna de tas ~ircunstnncins siguientes: 
la. Que el agredido provocó la agresi6n, dando cau
sa inmediata y suficiente para ella¡ 

(Z,S). Augusto Kohler, Cita.do por Carranca y Truj illo, "Derecho 
Penal Mexicano" pag.11· 
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Za. Que previ6 ln agresión y pudo fácilmente evitar
la por otros medios legales; 
3a. Que no hubo necesidad recional del medio emplea
do en la defensa,y 
4a. Que el dano que hfha a causar el agresor era fá· 

cilmente reparable déspues por medios legales o era 
notoriamente de poca importancia, comparado con el 
que causo la defensa. 
Se presumirá, que concurren Jos requisitos de la le
gitima defensa, salvo prueba en contrario, respecto 
~e aqu61 que cause un dafio a quien a través de la 
violencia, del escalamiento o por cualquier otro me~ 
dio, trate de penetrar, sin derecho, a su hogar, al 
de su familia, a sus dependencias o a los d~ cual-
quier persona que tenga el mismo deber de defender 
o al sitio donde se encuentren bienes propios o aj~ 
nos respecto de los que tenga la misma obligación; 
o bien lo encuentre en alguno de aquellos lugares 
en circunstancias tales que revelen la posibilidad 
de una agresión. 

Igual presunción favorecerá al que causare cualquier 
<lana a un intruso a quien sorprendiera en la habit! 
ci6n u hogar propios, de su familia o de cualquier 
otra persona que tenga la misma obligaci6n de defe! 
der·, o en el local donde se encuentren bienes pro
pios o respecto de los que tenga la misma obligación 
siempre que la presencia del extrafto acur"ra de no-
che o en circunstancias tales que revelen la posibi 
lidod de una agresión. 
IV. DI miedo grave o el temor fundado e irresistible 
de un mal inminente y grave en la persona del contr! 
ventor o In neccsidnd de salvar su propia persona -
o sus bienes o la persona o bienes de otro, <le un -

pcl igro rcnl, r.ravc e inminente, siempre que no cxi:!_ 

ta otro medio practicable y menos perjudicial, 
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No se considerará que obra en' estado de necesidad 
aquél que por su empleo o cargo tenga el deber legal 
de sufrir el peligro; 
V. Obrar en cumplimiento de un deber o en ejercicio 
de un derecho consignados en la ley; 
VI. 6jecutar un hecho que no es delictuoso sino por 
circunstancias del ofendido si el acusado las ignora· 
ba inculpablemcnte al tiempo de obrar; 

'VII. Obedecer a un superior legitimo en el orden 
jerlrqu1co aun cuando su mandato constituya un deli· 
to, si esta circunstancia no es notoria ni se prueba 
que el acusado la conocla; 
YilI. Contravenir lo dispuesto en una ley penal de· 
Jando de hacer lo que manda, por un impedimento le· 
gtt imo; 
IX. Ocultar al responsable de un delito o los efec· 
tos, objetos o instrumentos del mismo ~ impedir que 
se averigue, cuando no se hiciere por un inter6s has-.. 
tardo y no se empleare algún medio delictuoso, siem· 
pre que se trate de ; 

a) Los ascendientes y descendientes consanguineos 
o afines; 

b] f:l cónyuge y parientes colaterales por cansan· 
gulnidad hasta el cuarto grado y por afinidad 
hasta el segundo, y 

c) Los que estén ligados con el delincuente por 
amor, respeto, gratitud o estrecha amistad; 

X. Causar un dafio por mero accidente, sin intención 
ni imprudencia alguna, ejecutando un hecho licito 
con todas las precauciones debidas; 
XI. Realizar la acción y omisión bajo un error inven· 
cible respecto de alguno de los elementos esencia
les que integran la descripción legal, o que por el 
mismo error estime el sujeto activo que es licita su 
conducta. 
No se excluye la responsabilidad si el error es ven
c i bl c. 



- 92 -

De acuerdo con este articulo, las causas de inimpu
tabilidad son las que se refieren a las fracciones; I,II,III,IV 
y XI, las causas de justificación se refieren a las fracciones 
V VI, VII y·NIII, y la de excusa absolutoria la que se refiere 
a la fracción IX. 

Cuando en un hecho de apariencia deli~tuosa, no exis
te el elemento de la antijuridicidnd tampoco existe el delito. 
En las causas donde se excluye la antijuridicidad, el agente 
obra en condiciones normales de imputabilidad, ya que obra con 
voluntad consiente, pero su acto no es delictuoso esta ajustado 
a derecho, la situación esp~cial o circunstancia en que comet~o 
el hecho, constituye una causa do justificación de su conducta 
y como consecuencia de la licitud de ésta no es posible exigirle 
responsabilidad de ~ingOn tipo ya que· obró conforme a de~echo. · 

A. ESTADO DE NECESIDAD. 

El estado de necesidad, era ya regulado en el derecho 
Romano, sobre todo en la "lex rhodia de jactu" en donde en uno 
de sus preceptos se exlmfa de ~esponsabilidad al capitán que en 
caso de peligro arrojará al mar su cargamento. 
En el derecho Germñnico,. se establecía que determinados hechos 
eran considerados impunes,• declarando la necesidad como causa do 
exención. El derecho Canónico por su parte, eximia la responsa
bilidad especialmente eh robos de alimentos y vestidos cuando el 
agen~e obraba por la necesidad de alimentarse y de vestirse. 

El estado de necesidad es una ~itución de peligro ac
tual o inmediato para ~ipnes jurldicamente protegidos, que s6lo 
puede ser evitada lesiona~do bienes también jurídicamente prote
gidos, pertenecientes a otra persona. 
En la doctrina, alg~·nas autores consideran nl estado de nécesidad 
como una causa justificante que excluye la antijurídicidad, y por 
lo tanto, consideran a los actos qt1c se realizan en tal situnci6n 
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como lícitos y jurf<licos. Sin vmbargo. para otros autores el cs-
. tado de necesidad, no es una causa de justificaci6n, sino una 

causa que exclúye l~ pena, y ; por lo tanto, niegan la licitud 
del acto necesario. 
El estado de necesidad se puede presentar de dos maneras; 

1. Cuando Jos bienes o derechos que se encuentran en 
conflicto son diferentes tanto en clase como en valor,como en el 
caso de bienes materiales y vidas humanas, o cuando el conflicto 
tiene lugar entre bienes que son de la misma clase pero de dife
rente valor, es criterio únanime el .declarar la impunidad del ac
to necesario, ya que tratándose de bienes que por alguna raz6n 
no pueden coexistir, se deben de salvar los más impo.rtantes )' .sa
crificar los otros. 
Esta forma como se presenta el estado de necesidad es una causa 
d~ justificación, y el hecho pierde su carácter antijurÍüico ya 
que el acto que se realiza es considerado justo en virtud de la 
desproporci6n que existe entre los bienes materia del confilcto. 

"La valorización de los bienes en conflicto, se debe 
realizar con un criterio ohj~tivo, atendic11dosc ante todo las va· 
lorizaciones de los bienes jurídicos que se manifiestan en ln ley, 
)'en segundo ténnino, conforme a criterios supralegales, pero siem
pre jurÍdicos, teniendo presentes las concepciones culturalcs,y 
por último sobre la idea misma del derecho." (76) 

2. La segunda manera como se pre.senta el estado de ne
cesidad, es cuando'los bienes en conflicto son de igual valor. 
Aquella persona que provoca la muerte de otro no realiza un ac-
to justo, ya ·que ·sacrifica bl derecho de un tercero, y por lo tan
to, no bucdc·cxisti·r una causa de jt1stificaci6n, sino unn causa 
que excluye la culpabilidad. 

11 Como el h.Ocho necesario no cnusa un dafio social, el 
Estado debe permanecer indiferente ante el conflicto."(77) 

(76), Mezger Edmundo, "Trata.do de Derecho Penal" T. I pug.32 
(77). Antolisei Francisco, "Manual de Derecho Penal" pag. 123 
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En mi opini6n el que actúa en estado de pecesidad, no procede 
antijuridicamentc si el bien que protege es superior al bien 
lesionado, sin embargo pienso que el estado no debe permanecer 
indiferente, ya que es el m:ís indicado para determinar la va
loración de los bienes en conflicto, 

En el estado de necesidad se requieren de algunos 
requisitos para que la responsabilidad penal quede exenta; 

a) Que sea imposible evitar el mal por qualquier 
otro medio que no sea el sacrificio o la pérdida de otro bien, 
ya que no habrá estado ·de necesidad si existiera otro medio -
menos perjudicial, sin embargo ésto es muy subjetivo, ya que 
alguien podria decir en. un momento dado, que existia un medio 
menos perjudicial, pero para la persona que cometió el acto -
pudo no existir ese medio menos perjudicial por las mismas -
circunstancias de momento en la que cometió el acto para él -
ncccsririo. 

b) Que exista la amenaza de un mal o peligro grave 
que 11mcnace bienes •juridicamente protegidos, éste mal debe -
ser de igual o mayor gravedad que el causado para evitarlo, y 

debe ser actual e inminente ya que si hay tiempo suficiente p~ 
ra evitarlo, no cxistir1a el estado de necesidad. 

c) Que el mal o peligro que amenaza sea. injusto, 
es decir, que la ley no obligue al sacrificado someterse al -
mal o peligro que le amenaza. Sobre este punto la última par
te de la fracci6n IV del Código Penal nos dice: 

"No se considernrá que obra en estado de necesi-
dad aquél que por su empleo o cargo tenga el de
ber legal de sufrir el peligro" 

Asimismo, u11a t6sis jt1risprudcncial de la Corte nos dice; 

11 Los miomhros dl' la <lcfcnsa rural, por su empleo 

o cargo tienen el deber legal de sufrir el peli
gro en caso de existir, circunstancia que impide 
la configuración de la justificante del estado -
de necesidad, para cometer el delito de disparo 
de arma de fuego, pero sobre todo, no hay base -
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pnrn demostrar la existencia de la necesidad, si 
fueron los de In defensn quienes acudieron en segui
miónto de los ofendidos sin que los propios acusa
dos indiquen siquier5 el motivo.pee el cual preten; 
dian detenerlos." 

Sexta Epoca, segunda parte 
Vol.XV pag.90 A.D.2938/57 JesOs Avlla y Congs, una
nimidad de 4 votos. 

d) Que el que comete el acto necesario, no haya dado 
lugar con su conducta intencional al estado de necesidad. 
Sobre 6stc punto, existen varias opiniones; 
Algunos como Sermet y Alimena, dicen que "No se debe extingui,r 
la responsabilidad del que origino intencionalmente el estado 
de necesidad."(78), y otros como Noriaud y Rossi sostienen que 
"No debe concederse la exenci6n aun cuando el estado de ~ecesi
dad, se deba a unn conducta imprudencia! del que cometio el ne· 
to." (79) 

En caso de que falte alguno de ~stos requisitos, 
puede existir una situci6n de exceso en el estado de necesidad. 
Si la persona que comete el acto admite o ere~ por error que 
existe una situacl6n de peligro, esta en presencia de un estado 
de necesidad putativo, o en un supuesto estado de necesidad. Si 
por error·se cree que la situación en que se encuentra no puedo 
ser evitada de otrn mnncra, el hecho scru antijurídico pero no 
culpable, ya que 13 culpabilidad se excluira en base al error 
so,bre In antijurid icidad. 

De los ~cq~isitos mcn~ionndos anterio~mcntc los más importantes 
son; 

- Que el mal causado no sea mayor del que se trata de evitar, 
por lo tan.to, se extinguira la responsabilidad penal si el mal 

(!_8) Serm~t "El Estado de Necesidad" 
Alimena "Principios de Derecho Penal" Citados por Cuello 
Calón Eugenio "Derecho Penal" T.!, pag.398 

(!_9) Moriaud "El del ita necesario en el estndo do necesldnd" 
Rossi "Tratado de Derecho Penal" Citados por Cuello Cal6n 
"Op. Cit." pag, 398 
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causado es menor o igual al que se trato de evitar, el problema 
de ésta cuestión es la valoración de los bienes on conflicto, 
y una solución hasta cierto punto satisfactoria seria que el 
ar.ente hubierá creído de buena fé, que el mal que evito era ma· 
yor que el que causo. 
· Que Ja situación de necesidad no haya sido causada intcncio· 
nalmente por el sujeto; Si la situación de necesidad proviene de 
un act6 imprudente o por negligencia del agente, la responsabi· 
lidad de éste estaría exenta, es decir, mientras que los actos 
culposos o fortuitos cstan exentos de responsabilidad, los dolo· 
sos o intencionales no lo cstan. 
· Que el necesitado, no tenga por su oficio o cargo la obliga
ción de sacrificarse, es decir, si In ley impone a alguna per
sona el deber de estar sometido al peligro, la eximiente de es· 
tado de necesidad no existe para ellos, asi como, para los que 
por su profesión estan obligados a exponer la vidn. 

El concepto de estado de necesidad nos l~ dn una 
jurisprudencia de la Suprema Corte; 

"ESTADO DE NECESIDAD, EXCLUYENTE DE. 

El estado de necesidad como exculpante presupone un 
conflicto de interesés jur{dicamente tutelados que 
impone el sacrificio de uno para que pueda subsistir 
el otro.'' 

Scxtn epoca, segunda parte 
Vol.111 pag.78 A.O. 4050/56 Ricardo Lopez 4 votos. 
Vol. XXIV, pag.50 A.O. 1866/57 José Mnrin Nejnrano M. 
4 votos 
Vol.XXV, png.51 i\.11. 2758/59 Pedro llernandez'5 votos 
Vol.XXVII, pag. 49 A.O. 3685/SB Jos! Gonzalo Chan y 
coags. 4 votos 
Vol.XLI, pag.31 A.D.5613/60 Segundo Moreno 4 votos, 
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8, LEGITIMA DEFENSA 

La legítima defensa la encontramos, ya desde el de
recho Romano, en la famosa frase de Cicer6n "Nom scripta sed nata 
lex" sin embargo, no hay prescripciones de carácter general so-

' bre Ja JegÍtima defensa y los casos en las que más se admitia 
era en Jos ataques contra la vida y en contra del ladrón noctur
no. 
En el derecho Germánico la legítima defensa tenfa un carácter 
especial, que se deriva, por una parte del derecho de la vengan
za, y por otra parte de la perdida de la paz que ocasionaba el 
agresor y con Jo cual estaba permitido rechazar el ataque hasta 
matar al agresor. 
En el derecho Can6nico, la legítima defensa tomo un aspecto muy 
particular, ya que pierde su cardcter de derecho y se convierte 
en una necesidad excusable sometida a algunas penitencias Canó
nicas. 

"La legítima defensa era ya considerada en las par
t ídas, como una eximiente de responsabilidad, pero tan sólo pa
ra algunos casos particulares; asi se declaraba la impunidad del 
que mata de noche~ nl que quema o destruye sus campos; la del 
que mata nl ladrón nocturno o cuando se resistiese con armas¡ la 
la d~I que mata a otra persona que armada le acomete, Todos és
tos preceptos han sido copiados del derecho Romanb.''(BO) 

En nuestro derecho la legftima defen~a esta conside
rada como una circunstnndn que excluye la responsabilidad penal' 
la fracci6n 111 del artículo 15, del c6digo penal nos dice; 

"Son circunstancias excluyentes de responsabilidad; 
111.0brnr el acusado en defensa de su persona, de ·su ho

nor o de sus bienes, o de la persona, honor o bienes 
<l~ otro, repeliendo unn ngrcsi6n, actual, violenta 
sin derecho, y de la cual resulte un peligro inminen
te, a no ser que se pruebe que intervino alguna de 
los circunstancias sinuicntcs: 
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1. Que el agredido provocó la agresión, dando causa 
inmediata y suficiente para ella. 

2. Que previó la agresión y pudo evitarla fácilmente 
por otros medios legales, 

3. Que no hubo necesidad racional del medio empleado 
en la defensa, 

4. Que el daño que ibn a causar el agresor era Jácil
mentc reparable después por medios legales o era no· 
torinmcnte de poca importancia, comparado con el que 
causó·1a defensa. 
Se presumirá que concurren los requisitos de la le· 
gitima defensa, salvo prueba en contrario respecto 'de 
aqu61 que cause un dafio a quien a través de la vio
lencia, del escalamiento o de cualq~ier otro •medio, 
trate de penetrar sin derecho, a su hogar, al de su 
familia, a sus dependencias o a los de cualquier per
sona que tenga el deber de defender o al sitio don
de se encuentren bienes propios o ajenos respecto de 
los que tenga ln misma obligación; o bien lo encuen
tre en alguno de aquellos lugares en circunstancias 
tales q~e revelen la posibilidad de una agresión. 
Igual presunción favorecerá al que causare cualquier 
dano a un intruso al que sorprendiera en la habita· 
~Ión u hogar propios, de su familia o de cualquier 
otra persona que tenga la misma obligación de defen· 
der, o en el local donde se encuentren bienes propios 
o respecto de los que tenga In misma obligación siem
pre que In presencia del extraño ocurra de noche o 
en circunstancias tales·quc revelen la posibilidad 
de una agres~6n." 

Cuello Calón nos dice que ·In legitima defensa es""ln 
defensa ne:esnria para rechazar una agresión actual o inminente, 
e injust~ mediante un acto que lesiona bienes .Jur{dicos del agre· 
sor. "(80) 

(80) Cuello Calón "Op. Cit." pag.361 
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Los fundamentos jurídicos de la legitima defensa, son 
muy diferentes pnra algunos autores, para Carrara se reducen en 
"la impotencia de la sociedad para auxiliar a un lndividuo injus· 
tamente agrcdido."(81) 
Puffcndorf fundamenta jurfdicamente a la legitima defcnsn, dicien
do que "el instinto de conservaci6n es un afecto muy arraigado 
y el hombre agredido no es imputable por la perturbación del a· 
nimo que le causa la inminencia ?el pcligro."(82) 
Geycr, por su par_te, nos dice que la defensa privada es en esen
cia injusta, ya que si la represión de•los delitos compete tan 
solo al estado, aquél que se deíiende en forma privada va en con
tra de la esencia de la ley. 
"l.a ofensa causada por el. que obra en defensa propia,no puede 
justifirnrse, pero no se castiga porque hny una completa igual· 
dad cutre In aRresión y la reacció~, y por consiguiente; con la 
roaccióu se verifica la retribución del mal con el mal y la pena 
si ·se impusiera, no sería más que un nuevo mnl, pues no encentra,. 
ría nada que retrihuir."(83) 

Cuando la autoridad no puede acudir en auxilio del 
injustamente agrcdÍdo, no us posible esperar que la persona per· 
mane?cO en una actitud pasiva y sea v(cnma de la injusta agre~ 
sión, por lo tanto, su reacción contra la agresión sufrida es 
justa y conforme .a derecho. 

Siguiendo la doctrina de Hegel, quien fue de los primeros en po
ner de manifiesto su carácter de juridicidad se'podr1a fundamen
tar la legitima defensa en ·~onsideraciones de justicia int~nsa
ca, ya que si el delito es la negaci6n del derecho, ln defensa 
¡1rivaJ;1 es la 11cgz1~i611 de Ja 11cu:1ci6n del dcrccho 1 y por lo tan
to e• justa, ya que viene siendo la afirmación del derecho, Y 
y su fin es la nnulación de lu justicia."(84) 

(81) Carrarn, "Op. Cit." pag.291 
(~2) Puffcndorf, Citauo por Alimena en "Principios de Derecho 

Penal" Vol.!, pag. 549 
(83) Gcycr, Citado por Alimena "Op. Cit." pag,550 
(84) llcgcl, Citado por Cuello Calón "Op. Cit." pag. 
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De éstos fundamentos jurídicos sobre la legitima defensa, en mi 
opini6n, el verdadero fundamento se encuentra, en la impotencia 
momentánea que tiene el estado de acudir en auxilio üel injusta
mente atacado y, que por lo tanto, se ve en la necesidad de re
peler la agresión. 

El significado que tiene la palabra agresi6n en este ca~o nos lo 
dice la Suprema Corte, dando su concepto en una jurisprud.encia; 

LEGITIMA DEPENSA. CONCEPTO DE AGRESJON 

11 Parn lu~ efectos justificativos de ln cxculpantc de le· 
gltima defensa, por agresión se entiende el movimiento 
corporal del atacante que amenaza lesionar o lesiona i,n
teréses jurídicamente protegidos y que hace necesaria ln 
objetividad de la' violencia por parte de quien la rechaza" 

·Soxta epoca, segunda parte 
Vol.XVI,pag.161 A.D. 5966/57 Rafael Espinosa Diaz,5 votos 
Vol.XVI,pag. 162 A.O. 2223/58 Luciano Ar:ola G. 5 votos 
Vol.XXIX,pag.47 A.O. 849/59 Aurelio Gardufio A. 4 votos 
Vol.XXXIIl,pag.63 A.D. 357/60 Armando Aparicio P. votos 
Vol.XXXIX,pag.82 A.O. 4772/60 Manuel Rodriguez A. 5 votos. 

Para que exista ésta excluyente de responsabilidad penal 
es necesario que concurran lo'S siguientes requisitos; 

1.Debe existir un ataque o agrosi6n contra bienes o lnte: 
reses jurídicamente protegidos, del que se defiende o de otra 
persona. 

2.El ataque o agresión debe ser actual o inminente, pues. 
antes d~ que el peligro aprirescn, o después ·de.,.~ue el .pel.if;ro ha· 
ya.desaparecido~ no'se configura la legitima defensa, sin embar
·go el amenazado no ne~esita esperarse a que sus bienes o lntére
ses sean efectivamente lesionados. 

3.El ataque o agresión debe ser ilegitimo, contrario a de
recho,. el que ataca no debe tener ningtfn fundamento jur'idico para 
6110, sin embargo, no es necesario que el agresor ilicito sea lm· 
putable, ya qu.e también es posible la ler,1tima defensa, contra 
inimputables como locos o menores de edad. 

4.La defensa ha de ser necesaria, es decir, que no exista 
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otro medio posible de evitar el ual que nas amenaza, ya que si 
éste fuera evitable por otros medios no violentos, la defensa 
ejercitada no scr(n rc;1Jmentc legítima. 

S.Lu agresión no debe ser provocada por la actitud o con
ducta del agredido. Lu defensa no se limita a la person~ e inte· 
réses jurídicos propios ya que puede ejercitarse en favor de los 
parientes y hasta de personas extrufias. No puede existir legiti-· 
ma defensa contra una ,defensa legitima. 

"El' que de noche o en Jugar solitario, enfra en morada 
ajena contra la voluntad del morador, si responde a ti· 
ros a los disparos hechos por lquel en defensa de su mo· 
rada, no podrá invocar esta eximiente, ya que )a ,legiti
midad no puede coexistir."(84) 

Existen ocasiones en <1ue l• defensa contra un ataque in· 
justo, es desproporcionada a dicho fin, y aparece entonces lo 
que se conoce con el nombre de exceso en la defensa.· 

l,llGITIMA uurnNSA. ·i!XCl!SO EN LA. 

"Se presenta cuando el dafio causado es superior a aquel 
que podía haber ~echo la persona de quien el inculpado 
se defendía." 

7a. Sala. Tomo XCJ ............ pag.175 
Indice general penal 59/60 ... pag.165 

Alimena nos dice que "El exceso punible es debido a un error de 
cllculo, a una desproporción entre el fin propu~sio y el medio 
empleado para alcan~ar dicho fin, y por eso se imputa a base de 
culpa, pues se ha hecho lo que otro mas tranquilo y mas prudente 
no habría hecho."(85) Sin embargo, otros autores como lmpallomeni 
afirman que "En d exceso en la legitima defensa, la culpa no Úe· 
ne nada que ver, sino que hay un delito doloso pero excusable 
por lo que ha hecho el adversario."(86) 

(84) Cuello Calón "Op. Cit." pag.379 
(SS) ,\limena "Op. Cit." pag.287 
(Síi) lmpallomeni, Citado por Alimena "Op. Cit." pag,287 
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En mi opinión~ la aprcsiaci6n de Alimona me parece mas 
ju3ta, pero para determinar una cuestión tan subjetiva como c.-. si 
hubo o no exceso en Ja legitima defensa, es necesario que la aprc· 
ciación In cfcctuén, tanto el que se defiende como el juz~ador 
quien determinara la culpabilidad tomando en cunnta las condlcio· 
nos personales del agente y las circunstancias del hecho, para de· 
ter~inar si hay responsabilidad y en que grado: 

C. OBEDIENCIA Jl:RARQUJCA. 

En el derecho Roma.no se fundó una doctrina en la que se 
sei\ala un limite muy razonable al principio de la "neccssitas obe· 
dlendi" o la obediencia jerárquica. En un principio la reg'la gene· 
ral era que se determinaba la responsabilidad penal de la persona 
que ordena la ejecución de determinados actos, sin que incurra en 
culpa alguna el que esta obligado a obedecer, sin embargo, el de· 
recho Romano no ¡iemprc excluye de responsabilidad n las personas 
que violan una ley, ya que cuando el contenido de la orden, prescn· 
ta ya la apariencia de un delito grave, no hay autoridad que pue· 
da ser superior a la ley. 
La distinción que nos presenta el derecho Romano, no exist!u en la 
Edad media, donde cualquier orden dada por un Rey o un Duque, libra· 
ba ni ejecutor de toda responsabilidad. 

"En el derecho Canónico, se halla ol germen de la d~ctrina moderna 
que exige en el inferior una mayor libertad, al determinar el prin· 
cipio de que no hny ohllnaci6n de obedecer el mandato que contenga 
alguna infracción de In ley divina."(87) 
"Entre las legislaciones de los pueblos modernos, hay un estatuto 
de Casimiro el grande, Rey de Polonia, segun el cual el mandato no 
puede llrgar a constituir una causa de justificación." (88) 

{80) Pessina 'ºOp. Cit." pag.351 
(!8) Estatúto Vislica 1347, Citado por Pessinn "Op. Cit." png.352 
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En algunos códigos de Alemania, si se cometla un delito en virtud 
de un mandato se consideraba como un hecho púnible, pero si el man
dato era dictado por un funcionario público, y el delito se refería 
u~icamente como un abuso o violaci6n de los deberes del empleo, el 
ejecutor m;itcrial no es responsable, yn que el tÍnico que t icnc res

ponsabilidad es el funcionario público que dio la orden. 

"El mandato es causa de justificación cuando se trata de delitos le
ves, pero no cuando se trata de delitos graves."(89) 

En México, la obediencia jerárquica, esta reglamentada co
mo una excluyente de la responsabilidad penal en la fracción VII del 
articuló 15 del código penal. 

"Son circunstancias excluyentes de responsabilidad penal: 
VII.Obedecer a un superior legitimo aun cuando su mandato 

constituyo un delito, si esta circunstancia no es noto
ria ni se prueba que el acusado la conocia." 

La orden que emana del superior jer.Írquico justifica la 
conducta del subordinado que lo ejecuta, siempre y cuando el manda· 
to sea legítimo ,y el subordinado ejecutor obre de acuerdo a los de
beres que la ley le impone, y de lsta forma el dafio causado queda 
legitimado en virtud de la 1l•éita conducta de su ejecutor, y por lo 
tanto, existe una causa de justificacidn. Pero si la orden que da 
el superior jer;rquico es ilícita y el hecho realizado por el su
bordinado esta tipificado como delito, no se puede justificar su 
conducta ya que ésta es ilegítima, sin embargo si el subordinado 
cree de buena fé que la orden dada es licita, ya que desconoce su 
ilicitud no incurre en responsabilidad penal ~des se encuentra en 
una situnc!6n de error que excluye el dolo do su proc1der, Es im
portante qu~ el s~bordinado cr~a de buena f6 que la orden es llci· 
tn, y para poder apreciarla se debe de tomar en cuenta, su cultura, 
su grado de subordinaci6n, el contenido de la orden, as! como otros 
factores. 

(89) Articulo 37 del C6digo de crimenes y penas del Estado de Loul
siana. Citado por Pessina "Op. Cit." pag.352 
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"l.;.1 orden dadu por el superior, scrn una causa que excluya· 

la responsabilidad, cuando cluse en el suhordinado la creencia de 
que comete un del lto, pero es necesario que; La iligalidad de la 
ordr11 no sc:1 evidente y ttuc Ja orden se ref icra n un asunto que sea 

de la compet,•nda del superior. "(90) 

OllEllltNCIA A !IN SUl'l:RlllH Ll:G!TIMO, EXCLUYENTE DE 

"Cu;indo el cumplimiento de l;i orden del superior legitimo 
implique la ejecución de netos que en forma notoria cons
tituyan delito, la ohediencia del inferior jerárquico no 
110 exime u 6stc de rcs¡lonsabilidnd penal, en razón de que 
aquélla sólo constituye la causa de justifi~aci6n•pfe
vista en la ley, como excluyente <le responsabilidad, cuan
do In dependencia jerárquica entre el superior que manda 
y el inferior que ohedece sea de carácter oficial'." 
Quinta Epoca: 
Suplemento de.1956, png.247 A.D.3616/50 Pablo·zambrano G. 
4 votos, 
Suplemento de l95h, pan.247 A.0.2874/50 Pelitiano Macis P, 
4 votos, 
Tomo CXXIV, pag.984 A.U.4652/53. 
Tomo CXXV, png.915 A.D.2494/54. 
Vol.VI, pan.45 A.D.4790/56 Romftn Vazquez Flores 4 votos. 

El subordinado sera responsable penalmente, ni obedece la 
orden dadn por el superior, conociendo el carácter delictivo de ésta. 
El •superior r~e dio la orden iJicita siempre sera rcsponsdble.en con
cepto de autor, sin importar si el que Ja ejecuta conoce la ilegi
timidad de la orden o si ln ejecuta creyendo que es legitima. 

CUMl'L IM l ENTO DLlL lll:BER, COMO EXCLUYENTE. 

"Para que el suhordinado pueda ser considerado excento de 
penn por ohcdecer una orden del superior que viene en for· 
m~, pero qu~ lesiona injustamente ui derecho, es neccsn-
1·io que ~l suborLli11aJo, crea erróneamente que se le manda 

(90). Gnrrnud Citado por Cuello f.nlón "Op. Cit." pag.388 
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un acto justo. 11 

Sexta Epocn, segunda parte. 
Vol.V, pag.49 A.IJ.~483/57 José Maria Ibarra O. 5 votos 

fJara que la obediencia jcrdrquica sea considerada como 
una circunstancia excluyente de responsabili~ad, son necesarios los 
siguientes requisitos: 

l. Que exista una relación jeJ>í-c¡uica entre el mandante 
y el C'jCl.'.'lllnr. 

2. Que la orUcn <lada, se refiera a las relaciones entre 
amboi;.. 

3. Que exista una dependencia ofi~inl, lsto·de acuerdo 
a una tesis de la Suprema Corte. 

OBEDIENC!1\ /\UN SIJl'Ell!OH JliR/\RQUJCO, EXIMENTE DE.' 

"Para que In eximente de responsabilidad de obediencia a 
lln superior jcrfquico opere, es mcnc~tcr que entre el 

superior que manda y el inferior que obedece, exista una 
dcpende11cia oficial,'' 

Sexta Epoca, segunda pnrtc. 

Vol.6b. pag.43 /\.D.60/74, Rogelio L6pe: GOzman, S votos. 

Pueden existir casos en Jos que el subordinado se encuentre en una 
especie Je estado de necesidad, ya que si por un lado ejecuta la 
orden comete un delito, y por el otro lado si no In ejecuta, puede 
ser castigado por el superior, por lo que la voluntad del agente 
7sta tlisrainuida )' sin embargo, su conducta no puede ser justifica· 

da, pero su penalida~ estarla atenuada por aminorarse su culpabili
dad. El articulo 16 del código penal nos dice que; "Al que se exce
,¡n en los casos Je ..... obediencia jcrfirquicn, sera penado como de
lincuente por. imprudencia." 
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D. ESTADO DE INCONSCIENCIA. 

El estado de inconsciencia es aqufl en el que el sujeto 
se encuentra temporalmente dcs11rovisto de su inteligencia y voll111-

tad. 
La cmbri:1gucz 1 es una de las causas principales de 6stos 

estados de inconsciencia. En el derecho Romano se consideraba a Ja 
embriaguez como un atenuante de la pena. El derecho Canónico tam
bién la consideró e.orno atenuante por considerar que el agente obro 

sin conciencia de sus prop1os actos, pero, sin embargo, m~~ t~r<lc 

se eximio la pena basada sobre el dolo, y somctto.al ebrio a una 
penalidad fundada en la Imprudencia de su conducta. 

Como una de las bases de la Imputabilidad es la inteligencia, la 
conciencia y la voluntqd de los propios actos, la embriaguez puede 
pcrt~rbarlas y hastn anularlas dando ¡>aso a un estado de inconscien
cia que puede excluir la responsabilidad penal. 

''La cscucln. pos1t!va, niega la eficiencia eximente o ate

nuante de la embriaguez, 6sta no puede tener Influjo alguno sobre 
la im11utahilidad, purs la cxitaci6n producido por el vino no es ~6s 
que la causa ocasional reveladorn del instinto criminal.''(91) 

"El delincuente que se embriaga dolosa o culposamente, 
debe rosponder de su delito de igual manera que el delincuente no 
ebrio,y tan sólo hoy que preocuparse por adaptar la pena a su par
ticular peligrosidad. Aun cuando Ju embriaguez haya sido procurada 
contra s11 volt1ntnd por obrn do otro, scrn siempre el ebrio respon
sable de su delito que es expresión do su personalidad, pero en su
meJante caso puede merecer el perd6n,"(92) 

Penalmente la embriaguez debe ser considerada desde dos 
puntos de vista, el de su intensidad y el de su origen; 

(911. l'esslna, "Op. Cit." pag.443. 
(92). Ferri, Citado por Cuello Culón, "Op. Cit." pa¡:.516 
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Por el ~rado de intensidad de la cmbriaRucz existen tres períodos; 

1. La embringuez ligera; !in este perfodo la personalidad 
no sufre r.r:11u\cs alteraciones ps(quicas, el individuo pierde cicr~ 

to domin10 sobre si mismo y cierta lucidez, la responsabilidad, en 
este pcrio<lo que se cnrrictcrfza por un estado de cxitaci6n, puede 

íltcnucrsc ¡1cro no su¡1rimirsc. 

2. La embl'iaguez plena: I:n este perí"odo las facultades 
1nc11tal~~ y volitivns cstan profu11damc11tc perturbadas o anuladas, 

el estado psiquico del ebrio en este periodo se equipara al del lo
co, por lo que se proclama su irrcs¡>onsnbilidad. 
Sin embargo, una jurisprudencia de la Corte nos dice que; 

EMl\Rl/\GUl!Z NO liXC:LUYllNTt:. 
"La incense icncia producida por la ebriedad, no excluye 

la responsabilidad del acusado si 6ste lleg6 a tal esta
do por In voluntaria ingestión de bebidas embriagantes,• 

Sexta Epoca, segunda parte. 
Vol,IX, pag,54 /\,D.6002/57. Ram6n Tovar F. 4 votos 
Vol.XII. pag.124 A.D.1575/56, Pablo Cervantes A. 4 votos 
Vol.XXII, pag,128 /\,D.1583/57, Catalina Slnchez /\, 4 votos 
Vol.XXXIX, pag.55 /\,D.2083/60, Feliciano Romo M. 4 votos 
Vol. LXXII, pag.20 A.D.5866/62, Manuel Trujillo C. 5 votos. 

3. ':.r.briaguez letargica; En este perfodo ql agente cae ·en 
un estado de coma que lo imposibilita incluso para la actividad f[
si'cn. 

Desde el punto de vista del origen de la embriaguez, tenemos: 

1. 8-IBRIAGUEZ FORTUITA o occidental; Es la embriaguez no 
querida ni previsto, Ja a<lquir!da por el que desconoce la fuerza 
toxí.:n de la hchil1a C\lll" toma o la ndquiriclo por obra de otro, es 

u11a cmbriagt1cz 110 imputable ni n dolo ni culpa. 

EMBRl/\GU~! ACCIDENTAL. 

"La rmhringuc:. es accidental cuando el agente cae en dicho 
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-o ..:on el propósito tlc 11rocur:1rse un:1 eximente o al menos una causa 

posible de atenuaci6n. l~ éste caso la mayoria de los autores de
fienden la imputabilida<l, sin embargo, otros como Katzcnstein dicen 

que "Hay inimputabilidad por falta de dolo" (93) 
"Si el mero propósito nunca es punible, ni aun como tentativa es 
absurdo prns:1r qllc puc<l¡1 <lar lu!:ar n un del ita ejecutado durante un 

estado de no imputabili<lad."(94) 

~. Embriaguez habitual; Es la embriaguez que se repite con 
tal frecuencia que constituye un estado habitual en el ebrio. 
11 1.n embriaguez habit11al se cansidcia como un h6b1to vicioso, y con 
el fin <le castigarlo se le considera como una causa agravante de res
ponsabilidad. Más semejante estimaci6n de este género de embriaguez 
esta en contradlcci6n con las ensei\ansá"s de la psiquiatría, ya que 
Conforme a ~Sta es muy difícil diferenciar la embriaguez nab1tual 
de la intoxicaci6n alcohÓl lea crónica, la cual en sus efectos sobre 
la imputabilidad suele ser asimilada a la alienaci6n mental, y por 
otra parte según los psiquiatras no es posible una embriaguez cons
tantemente repetido que no cause eQ el organismo los estrogos car4c
terist (cos del alcoholismo cr6nico. El criterio favorable a la agra
vación de la pena.l~dad en caso <le embriaguez hahHual, debe ser 
rechazado." (95) 

Alguno~ autores ·proponen, y en algunos lugares se práctica el inter
namiento forzoso en centros especiales de curaci6n para los ebrios 
habituoles y para los que delinquen en estodo <le.embriaguez. 

"En Nueva Goles y en Nueva Zelanda, en los Estados Unidos 
)" en algunos cantones Suhos, existen asilos para ebrios 
habituales y para delincuentes habituales y nlcoholizn-
dos." (%) 

5. Embriaguez patol61:ica; Este tipo de embriaguez se ca
rfi~ten~a ¡lor cst:1<los de ex;1ltacidn y de furor durante los cuales 

(93).Katzcnstcin, Citado pnr Pcssinn, "Op. Cit." pag.444 
(94).Kat:cnstcin, Citado por Cut"llo Calón, "Op.Cit•, 
(95).l'cssinn, "Op. Cit." pag.444-445 
(%). '"111111EM" pog . .\.lh-.147. 
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se ejecutan delitos muy graves, este tipo de embriaguez es muy 
propia de individuos anormales que deben ser juzgados conforme 
a las normas establecidas pnra la alienación .mental. 

Gene¡ralmcntc, los efectos sociales del alcoholismo cro'ni

co, se traducen en primer lugar por un descuido de la familia, 
despOes el tiempo libre queda dominado por el alcohol, que se 
introduce m;fs turde en su trabajo para caer en una ruina econó

mica, con el alcoholismo crónico aparecen graves manifestaciones 
de dcsintcgrac ión psíquica y todo termina con un abunc.lono total 

de la personalidad. 
Tanto la embriaguez como el alcoholismo; interesan al derecho 
penal, ya sea para determinar la responsabilidad de las personas 
de las personas que cometieron delitos en estado de ebriedad, 
como tambicí1 para est:ihlecer medidas que prevengan su ddarrol lo. 

"Según la definición de la Organización Mundial de ln sa
lud, ei alcoholismo (en oposición al beber ocacional) se carac
teriza como sigue; Alcoh61icos son personas que beben en cxceso 1 

cuya dcpendenci~ del alcohol ha llegado a un grado tal que mues
tran claras perturbaciones espirituales o conflictos en su salud 
física y mental, <'n sus rclncioncs intcrhumanas, ·en sus funciones 

sociales y econdm1cas; o muestran pródomos de un desarrollo sc

mcjantb, y por lo·tunto necesitan un tratamlento."(97) 

Cuando t•I agente se encuentr:i hajo los efectos del nlcohol 
actú<1 impulsivamcntc y con pohre juicio, por lo que es facflmen
t~ incitaJo a 1;1 violencia, y no en pocas ocacioncs provoca 61 
mismo ln agrcsi611. 

"La erosión causada sobre la estabilidad emocional, la 
facultad cdtica, los mecanismos de auto control, el juicio· y la 
atención, tornan a las personas propensas al alcohol u verse in
volucradas tanto como s11jcto activo, co1no pasivo en conductas 
antisociales como la violación, el homicidio, el suicidio y el 

(97). Goppinger Hans, "Criminologia" pa¡¡.192 
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hecho de transito." ..(98) 

Algunos datos procedentes del Servicio Médico Forénse del 
Distrito Fede_ral, nos dicen el porcentaje de v(cumas de muertes 
violentas que tcni:Ín alcohol en la sangre; 

"En eJ Distrito Federal se analizarón 1927 muestras de sangre. y 

orina procedentes de cada'\'cres que se encontrab'!n en el Se,rvicio 
M~dico Forense, Jos resultados fueron inquietantes; en el 58\ de 
las muestras.de sangre (bll en hombres y 28\ en mujeres) se detec· 
~aron concentraciones variables de alcohol que en el 11\ de los 
casos fueron superiores a los 400 ~g. /1 OOIT!l. Una situación seme· 
jante se observo en las muestras de orina, positividnd en el 72\ 
de lbs procedentes de hombres y en el 53~ de la~ mujeres;~(99) 

El alcoholismo, es realmente, un problema grave que ataca 
n In mayoría de los paises, un problema dÍficil de erradicar de· 
bido a varios factores; la publicidad, la facilidad con que se 
consigue el alcohol, y sobre todo la aceptación que tiene éste en 
la sociedad, por lo que pienso que la responsabilidad penal del 
alcohólico, o del 9ue cometío un delito en estado de ebr~ednd no 
debe eximirse por completo, ni tampoco considerar ese hecho como 
un agravante, sino que Ja solución seria ,ometerlos n un tratamien· 
to especial para buscar su recuperación. 

'Al igual que el alcohol, las drogas tóxicas y estupefacien· 
tes, puoJcn causar en el ugente un estado de inconsciencia, estas 
substancias pueden originar perturbacione$ transitorias más o me· 
nos permanentes sobre la conciencia y la voluntad. 

11 Lo~ códigos penales, aun los modernos , no se ocupan cxpr~samen
te de la toxicomnnla como causa eximente o modificativa do la rcs

ponsabilidnd;qqiza •olamente entre los vigentes el c6digo penal 
Italiano (nrts.93 r 95) declara que puede constituir una eximente 

(98).Jimcncz Navarro naul "Materia de Toxicología Forense" pag.217 
(99),"IBIDF~I" pag.2H•·227 
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o, una atenuante; tambié'n el código Mexicano (art.15 l'r.11) la 

admite como cxim~11tc al <lccir; So11 circunsta~cias excluyentes de 
1·esponsah · 1 idad penal; Fr. J 1. - Padecer el inculpado al cbmeter la 

infracción, transtorno mental o desarrollo intelectual ~etardndo 

que le impida comprender el cariictcr ilicito del hecho o conducir· 

se de acuerdo con esa compre11si6n 1 ~xccpto en los ~ases en que el 
propiq su,ieto.acth:o haya provocado esa incapacidad intencional o 
imprudcncialmente."(100) 

Como toda droga causa invariablemente en el organismo mo· 
dificaciones en el metabolismo, aquí nos ocuparemos de las drogas 
que modi~ir:111 o 11ltcr11n la i11tcligcncia, ln voluntad y ln concien
cia, es decir de las drogas tóxicas y de aquellas que producen 
ldhl 1(1. 

"Según la definición de ln organización mundial de la sa

lud, los t6xicos que producen háhito se caráctcrizan por provocar 

en el adicto una ansia excesiva por el t6xico, implicar una ten· 

dencia a aumentar Jq dos~s, y conducir a una dependencia ps[quica 

y física del efecto del venPno que constituye la base de ios sfn· 

tomas ~e la desintoxicación.(101) 

.Jim~ncz N:1varro, ¡lor otra parte scfi:1ln una serie <le defini

ciones rcf<.•rcntcs al tema de las drogas, que nos da el Comité de 

expertos de la Orp,anizaci6n Mundial de la Salud en Fnrmacodepcn· 
dcncia. 

''1.Farmrico o drogn; Es toda substancia que introducida en 

un organismo vivo, puede modificar una o más de sus funciones. 

2.Droga que provoca habito; Es aquella cuya intoracci6n 

con un orgnnismo vivo puede provocar un estado de dependencia fÍ· 
sico, psíquico, o de ambos tipos. 

3.Dcpendcncia de uno droga; Es el estado originado por la 

administración o el consumo repetido de un fnrmaco en forma perío

dicn o continua. 

(100) "llllDEM" pag.231 

(101) Gpppingcr llans ·"Op. Cit." pag.199·200 
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~.Tolc1·a11cia; l!s la ncc¡1tnci6n del orgn11ismo a los cfcc· 

tos de la droga, lo que implica la necesidad de aumentar la do· 
sis para seguir obteniendo resultados de igual magnitud. 

S.Farmaco dependencia; Es el h5bito o necesidad de consu
mir sin un fin tcrup6utico algdn estupefaciente o alguna substan
cia psicotrc(pica. 

6.Dependencia Ps(quica; Es la sensación de satisfacción 
y un impulso psfquico que

0

lleva a tomar periodica o continuamente 
el farmaco para experimentar placer o evitar m~lcstar. 

7.Dependencia Ffsica; Es el estado de adnptaci6n que se 
manifiesta por la aparición de intensos trastornos fisicos cuan
do se interrumpe ln toma del farmaco. Estos trastornos, es decir, 

los s(ndromcs de supresión o de nbstcnencia, se manifiestan en 

forma de conjunto de síntomas )' signos de naturaleza rsrquica y 

física que son característicos a cada tipo de fnrmaco."(10'2) 

Anteriormente, no se consideraba un problema de trasccn· 
dcncia el •so y abuso de substancias toxicas, sin embargo, en la 

actualidad, la responsabilidad de los toxicómanos es un problema 
de vital importancia~ 

En los adictos a las drogas tó'.ücas, existen las llamadas crisis 
de abstenenria durante las cuales el agente no duda en cometer 
delitos para poder satisfacer el angustioso e irresistible deseo 
de procurarse Ja droga. 

"Durante los primeros pcrfodos de éstas intoxicncioncs, se consi

dera a los intoxicados como m5s o menos responsables, aun cuando 
pueda atenuarse,su responsabilidad subsiste, m6s nun tratandose 
de las crisis de abstenencia de los morfin6manos; Es opini6n corri
ente entre los psqt1iatrns, que p~cdcn ser dcclarndos irresponsa
bles respecto de Jos delitos que guarden relnci6n con ln necesi
dad de procurarse la anhelada morfina."(103) 

Los efectos que tienen los estupefacientes son de distin
to alcan•e r también de diferente clase, tanto en las manifesta• 

(102) Jimcnez Navarro "Op. Cit." pag.52-54 
(103) Pessina "Op.Cit." pag.448 
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cioncs ps(quicas agudas, como respecto al hábito en el sentido 

de la dependencia ps(quica y fÍsicn con sus posteriores sínto

mas de carencia al suprimir la :ira~ t, y también en referencia a 

las alteraciones psíquicas causad;1 u.·~· un uso prolongado. 
Generalmente, con el transcur~11 ,¡, tiempo es necesario aumentar 
la dosis para poder conseguir lo::t , :·.~etas deseados, hasta que lle 

ga un momento en el que el orga111:~·:1 '' 110 puede nguantar la dosis 

que suministra el adicto. 

ºEl mejor medio pura rcduc1:: el número de casos de in

toxicación es el evitar que se proJuzcan"(I04) y para ello es 
necesario tratar Je prcveer las intoxicaciones mediante medidas 
de control, cuyo principal objetivo es restringir la disponibi
lidad de drogas que causen una dependencia tanto física como 
psíquica, no tanto limitando su producción, yn que el vaior te
rap;utico de muchas drogas es necesario para algunas personas, 
pero otras tan sólo la utilizan para alimentar su vicio, por esa 
raz6n es necesario evitar su desviación al mercado !licito y con
trolar su producción legal. 

Dn M6xico, el código sanitario, prevee la prescrpci6n, venta y 
suministro de estupcí;icientes y psicotrÓpicos mediante las sigui
entes medidas de control: 

" 1: Prohibición total. 
z: Suministro limitado y controlado: 

a) Con recetario especial 
b) Con receta que se surte una sola vez 
c) Con receta que puede surtirse hasta tres veces. 

3: Venta libre con receta." (105) 

nn relación con estns medidas de control que seftalu nues
tro código sanitario, se pueden c~tnblcccr las siguientes catcgo-

(104) Jimoncz Nnvarro "Op.Cit." pag.59-60 
(105) "In!OEM" pag.65-6(1 



. - 11 s . 

rfns de las drog:1s t¡uc r:1usan h:thito o de las c¡uc se ptJcdc abusar; 

"1~ Estupefacientes y psicotropicos prohibidos; Son aque
llos que tienen un valor terapéutico escaso o nulo y que por ser 
suceptihles de un uso indebido constituyen un grave problema pa
ra la salud píiblica, como el opio y la heroí"na. 

2~ Es~upcfacicntcs y psicotro'picos sujetos a riguroso 

control; Tienen un ligero valor terapéutico pero constituyen un 
grave problema para la salud pública, la prescripción y suminis
tro de las drogas complfndidas en 'este punto requieren de un re
cetario especial. Algunas de las drogas que estan comprendidas 
aqui son las anfetaminas, la morfina, el pentobarbital etc, 

3~ Farmacos que contengan psicotropicos o.derivados de 
estupefacientes cuya vento requiere de receta m6dicn que habra 
de retenerse yo que, aun cuando tienen 'valor terapéutico.pueden 
llegar a constituir un problema para la salud pública, como ejem
plo tenemos la benzodiacepinas. el diazepan etc. 

4? ,farmarns de iguale•; caracterist!cas que el punto an
terior, pero cuya receta no sera retenida por tener amplios usos 
ternp~1tioos y constituir un problema menor para la salud públi
ca, los medicamentos que se encuentran dentro de este punto son; 
Bn~bital, Fenobarbital, Metiturnl etc. 

S~ Productos de acción psicotrÓpica sin ningún valor tera
péutico y que generalmente se utilizan en la industrio, como los 
solventes y cementos."(106) 

El valor de las medidas de control es una cuestión que ha 
causado controversia, sin embargo, la gran mayoria de autoridades 
en la materia coinciden en que entre más diffcil sea obtener una 
droga, menor sera el número de consumidores, es de~ir, la disponi
bilidad de drogas que causen hlhito tienen un papel destocado en 
la farmacodependencia, sin embargo ésto es muy relativo, y puede 
ser contra producente en al¡:unos casos, ya que cuando una persona 
es adicta y de repente se ve imposibilitada de disponer·de la dro-

(106) "llllílEM" pag.59-60 
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ga que su mismo organismo necesita, no duda en cometer cualquier 
tiJ>o de delito, incluso &raves como el homicidio para poder dis-
11011cr de 6s;1 drogu. 
La prevención de la drogadicción debe ser atacada y cortada desde 
su ra1z y someter a un tratamiento de deshabituación a los que ya 
son adictos, a fin de evitar que con su influencia arrastren a otr-· 
os a la drogadicción. 

''Investigaciones detalladas en los Estados Unidos, mues
tran que solo en raras ocacio11cs el afectado entr¿ en contacto con 
el estupefaciente por cnusn de un tratamiento mé'dlco o por propia 
i11h·i:1tiva. Micntr:1~ que Je unn muestra tic aproximn<lamcntc 1 IUO 

drogadictos el 27.2~ aíirmd que habla tomado la droga a caus9 de 
fuertes dolores a modo de automedicaci6n, el 61.H hab(a ,empezado 
a tomar estupefacientes bajo la influencia de otros adictos"(IÓ7) 

Los e_stupefacicntes y los adictos a ellos son la fuente 
de una gran cantidad.de delitos que se originan de diferentes ma
neras, pe:o todos relacionados con las drogas, estas formas en don
de se origina la criminalidad son¡ 

a) Delitos comet~dos.bajo Ja influencia directa e inmedia-. 
ta de la droga. 

b) Delitos cometidos por el adicto para conseguir la droga, 
e) Delitos cometidos dentro del ne~ocio o comercio de ln 

droga y en contra del adicto explotando su dependencia. 

a) Lo~ delitos que se cometen bajo el Influjo de la droga, puden 
se de lo más variado, dependiendo de la droga que se ingiera. 
Cuando el pdicto e•ta bajo el influjo de la droga su mente esta 
transtornada, su conciencia es nula, lo que el considera su reali
ddd no es m5s que ficción, el agente en este cnso no puede ser res
ponsable de sus actos, se le debe considerar como un loco temporal. 

·~Jgunos de Jos transtornos inducidos por el LSD se parecen 
a la esquizofrenia, grave enfermedad mental ... la droga 

(107) Goppinger Hans "Op, Cit." pag.204 



- 117 -

suele llav;1r a la lacura."(108) 

Aun c11antlo no existe un patrofi :1 seguir par:1 saber que delito va 
a cometer un adicto 11 Con la hcroín:1 y la!-> anfetaminas, se proclu

crn lesiones, n veces incluso homici<lio. l.a coc:1Ína tambié'n pue-

de conducir a delitos violentos: entre las mujeres provoca mas bien 
una dcshi11ibici6n sexual con las consecuencias sociales correspon
dientes, lo m'\s controvertido son las afirmaciones sobre la crimi· 
nalidad bajo la influencia de haschisch y mariguana, se mencionan 
delitos violentd's sobre todo lesiones y tambieÍ1 delitos sexuales" 
(109). 
Sin embargo, esto no quiere decir que todos los que se encuentren 
bajo Jos efectos de una droga, tengan invariablemente que cometer 
un delito. 

b) nn los delitos que comete el adicto para conseguir la droga no 
se puede eximir su responsabilidad, ya que, aun cuando el agente 
act1fa con la inteligencia y voluntad ofuscadas por la obseci6n de 
cncontr3r lo~ inedias necesarios para conseguir la droga, sabe que 
esta cometiendo un iliclto, hace a un lado todos los valores mo
rales y sociales para lograr su objetivo. 
Los delitos .más comunes que se comc~en en este punto son el robo 
y la falsificación de recetas, así como el hurto directo de estu
pefacientes y también d~I itos patrimoniales para poder financiar 
5us ncccsi'lladcs, que con la creciente tolerancia la requieren en 
un:1 medida coda vez mayor. 

"Los daílos patrimoniales causados por delitos de consecuci6n 
perpetrados por drogadictos, asciende en los Estados Unidos 
a 200 mil Iones de dólares al aílo."(110) 

e) l.os delitos que se cometen dentro del negocio de las drogas, son 
en mi opinión unos tic los mas sucios y repugnantes que existen, acle .. 

más de ser los de mnyor rcpcrcución social y económica son cometi
~los por personas <JllC gencralmc11tr no son n<llctas a las drogas y que 
(108) "Drogas" Colección Cicntifica de Time Life pag.42 
(109) Goppinger llans "Op.Cit." pag.205 
fl 10) "lB!DEM" pag.206 
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se aproveclwn de la desgracia y debilidad de los adictos para en
riquecerse explotando su dependencia. 
El narcotrlf ico se encuentra, generalmente en manos de grupos de 
profesionales bien organizados, se supone que el volumen de nego
cios relacionados con la droga, de los llamados Sindicatos del cri
men asciende a varios miles de millones de dQlares al afio. 
El abuso de las drogas da paso a una situación de abandono, que· 
se ~reduce por los alteraciones que sufre la personalidad, y las 
,personas c¡uc comcn·i:1n ron Ja <lro~a, se npro~cchan <le esa situación 

para enriquecerse a costa de Ja salud de otras personas y del be
neficio de Ja sociedad. 
El código penal Mexicano en su articulo 197, nos seliala que: 

"Se impondrá prisión de siete a quince alios y multij <le-diez 
mil a un millón de pesos: 

!, Al que siembre, cultive, coseche, manufacture,fabrique, 
elabore, prepare, acondicione, posca, transporte, venda, 
compre, adquiera, enajene~ trafique en cualquier forma, 
comercie, suministre aun gratuitamente, o prescriba vege
tales o substancias de los comprendidos en cualquiera de 
las fracciones del artículo 193, sin satisfacer Jos requi
sitos fijados por las normas a que se refiere el primer 

,párrafo·dc dicho articulo; 
JI. Af que ilegalmente introduzca o sace del pals vegetales 

o substancias de les comprendidos en cualquiera de las fra
cciones' del artículo 193, aunque fuere en forma momentá
nea o en tránsito, o realice actos tendientes a consumar 
tales hechos. 
Las mismas sanciones se impondrán al funcionario o emplea
do pGblico que permita o encubra los hechos anteriores o 
los tendientes a relizarlos; 

III, Al·~ue aporte recursos econ6micos o de cualquier especie 
o colabore d¿ cualquier manera al financiamiento, para la 
ejecuci6n de alguno de los delitos·a que se ref~erc este 
capitulo 

VI. Al que realice netos <le publicidad, propaganda, provoca
ción general, proselitismo, instigaci6n o auxilio ilegal 
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u otr:1 pcrson:1 purJ que consuma ~ltulquicra de los vc,:c
t:1lcs o s11bstanci:1s cott1¡1rcndl<las en el ¡1rticulo 1~3. 

Sj el ngcntc :ipro\'t'charl' su :1sccndicntc o uutoridnt! sohrr 

la persona instignda, ifü1ucida o uu:<iliada, las penas se 

a11mcntarfin en unn tcrccr;1 pn1·tc. l.os farmac~uticos, boti· 

rarios, droAuistns, l;ihoratoristas, méJicos, q11lmicos, \'C

t~rinarios y f>crsonal rcl:1cio11ado con 1a medicina c11 alRll· 

nn de sus ramas, as1 como los comerciantes qur directamen
te o :t trfivcs de terceros cometan cualquiera de los deli
tos ()J'CVistos en este cn¡litulo, adcmds de las penas que 
le co1·rcspondn11, scrfin inhnl1ilitados para ~l ejercicio de 
su 11rofcslón 1 oficio a :1ctividad, por el plazo que podra 
ser h:tstn c•J L'quiv:\1cntc de la ~:1nci6n corpor·tl q~1c se IC's 

imponga r que se cmpco:nr:l a contar una vez. que se l1:1r;:1 cum· 

plido esta última. Si reincidieren, adcmfis del aumento de 

In penn dcriv:id~1 de esta circunstancin, la inh:1liil itnción 

Sl•r:l definitiva. 

Si el 111·n11i~t:1rio (le l111 cstahlcclmicnto de ct1al4uicr nn

turalcz.a lo c..•mplcarc para real iz:ll" nl~uno de los delitos 

previstos en este capitulo o pcrmitierc s11 reali:ación poi· 

terceros, además de la sanción que deba apl icársclc 1 según 

el caso, se clausurará en definitiva aquel establecimiento'' 

"!.as medid:1s de represión <lclien ir encaminadas a eliminar 

la producción ilc~al de estupcfncicntcs )'de substancias p~(cotro

picas, )'a evitar la dt'svinción Je la producci6n licita hacia el 

mc>rc:ulo )' 1..·usumn il icíto. f.¡1 :tl·ción sc debe enfocar en contra del 

narcotrafic~111tc 11rof~sional y no c11 contra del traficante ocac~o

nnl )'del usuario poseedor, esto en vista de que el trafico circuns

tancial es de csci.lsa relevancia para el problema gcncraJ de la far

macodcpcndcncia y a que el encarcelamiento del adicto que pasee 
una pequena cantidad de droga para su consumo personal es inade· 
cundo para su trntamiento y rchahilitación."(JlJ) .¡, 

(111) .Jimcncz Navarro "Op.Cit." pan. 62 
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La adqisición o poseci6n de estupefacientes o psicotrOpi; 
cos por parte de quien tenga el hábito o la necesidad de consumir· 
los, no es delito siempre y cuando sean en la cantidad estricta
mente necesaria para su propio consumo. En este caso quedara su
jeto a las medidas de suguridad que señala el punto numero 3 del 
articulr 24 del código penal. 

"Las penas y medidas de Seflurldad son: 
3. Inter.tnmiento o tratamiento en J ibertud do inimputnbles 

y de quienes tenNan el hlbito o la necesidad de consumir 
estupefacientes o psicotr6picos." 

La excluyente de responsabilidad para los que se encuen
tran en estado de inconsciencia por causa de las drogas; s6lo ~e
r6 v&J1da en mi opiriión, para aquellos adictos cuya dependcncfa 
sea tal que sus facultades mentales s.e hallen profundamente per
turbadas y que {sten bajo los efectos del narcótico, yu quo en ese 
estado su personalidad esta practícame1lte destrozada, y una pena 
corporal no harla más que agravar su situación. 
Los adictos deben ser tratados con respeto y dignidad y siempre 
debe existir la esperanza de rehabilitarlos para que vuelvan a 
ser personas productivas y responsables. 
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V. CONCLUSIONES. 

1. Tnnto en la sociedad primitiva como en el Antiguo Tes
tamento, se buscaba In venganza de la sangre, y el elemento inten
cional no era tomado en cuenta, y la pura transgreci6n de la nor
ma tenla como consecuencia el casti~o. 

Z. t:n el Antiguo Testamento hoy un comienzo en donde In 
intencÍonalidad es considerada, y nace el derecho de asilo. 

3. En .11 Derecho Romano se evoluciona la individual izaci6n 
de la peno. 

4. El Cristianismo habla de la responsabilidad moral de 
los actos y divide ln moral del derecho, y justifica el.castigo 
en razón del bien coman, ya que los actos que van en contra de 61 
le corresponden a la autoridad penal. 

S. En la responsabilidad profesional, el desconocimiento 
de la ciencia o de los cuestiones tecnlcas del m6dico o del abri
gado, es causa de culpabilidad. 

6. La muerte o las lesiones que sufrnn los pacientes como· 
consecuencia de un tratamiento quirdrgico, no responsabilizan pe
nalmente ni profcsionista, 

7. Lo que puede ser culpn simple parn un particular, pue
Jc ser ct1I11n grave pnra un ~rofcsionista. 

S. Lo i1norancin generalmente, disminuye la responsabili
dad )' l'l 1lolo, pero trotándose de abogados que actuán a sabiendas 
de ello, es lo que determina su responsabilidad. 

9, I.a extinción de la acción penal, radica en una fuerza 
extrfnsecn que hnga cesar dicho acción, o que destruya todo o par
te de Ja condena. 

10. Gn el perdón del ofendido, por un lado, la sociedad re
conat~C' l)t1C' ('\ r<.•o C'S culpahlC', y 110r el otro, se abstiene <le cusw 

tig~1rlo tan sÓ1o por que el ofcn<lido quier~. 
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11. El indulto, <lebe <le concederse tan sólo cuan<lo exista 
t111a plena scguridnd de la i11occncia del reo. 

12. La legitima defensa, se fundamen~a en In imposibilidad 
de la autoridad de auxiliar al injustamente atacado. 

13. En el estado de necesidad, la autoridad debe de deter
minar la valorización de los bienes en conflicto. 

14. El est:ido de necesidad, se justifica por que siempre se 
'considC>rará m:Ís grave el mal que nos amcnnzu, 4uc el que amenaza 
a otra persona. 

15. De todas las drogas, el alcohol es comunmente el más 
co11sumido,y un factor q11~ ca11trib11yc a la conducto antisocial del 
que abusa de él. 

ID. El abuso de las drogas que causan dependencia, es una 
enfermedad que tiene sus raíces profundamente clavadas en la per
sonalidad. 

17. La adici6n a las cfrogas es una enfermedad adquirida que 
. induce al adicto a atentar contra el mismo y a delinquir irracio
nalmente. 
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